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19  de  Abril  de  1819. 

Núm.°  37. 


Medios  de  conciliar  en  las  Reales  loterías  los  deseos 

de  los  jugadores  con  los  intereses  de  la  empresa. 

Por  don  Santos  José  Macho  de  Quevedo. 


A, 


.unque  el  sistema  de  lotería*  $0  agrada  ú  ma- 
chos   economisras ,     nene    no    obstante    á    su    favor   la 
ventaja  de  clejar  á  todos  en   libertad  ,  por  ser  una  con- 
tribución voluntaria  ,   que   sobre  auxiliar  al  estado  ,  re- 
une    ademas  el  aliciente   de  unos    premios  que  alterna- 
tivamente hacen  la  fortuna  de  muchos  jugadores  ,  for- 
mada por  la  reunión   de  estos  á  costa  de  un  cortísimo 
desprendimiento  individual  é  insensible.  En  este  supuesto* 
si  como  aparece  de  la  constante  variación  en  los  núme- 
ros de  la  extraordinaria  .,  precios  de  estos    y   escalas  de 
premios,   le  faltan  jugadores   por   las  razones  que  mani- 
fiestan los  señores   directores  en  la  exposición  que  pre- 
cedió á  la  última  de  i.°  de  Abril  ,  es  posible  que  la  que 
su  acreditado  celo    formó    haya    llenado    los    deseos  de 
aquellos  ;  pero  como  veo   que  en  la  moderna  no  se  corre 
la  suerte   de  grandes  fortunas  ,  no  tiene  tantos   premios 
en    proporción  ,  ni   aproximación  á  estos  ,    y    sin    em- 
bargo el  número  de  jugadores   de    una  y  otra  están   en 
razón  de   37,500  á   25$  ,   y  de  24  extracciones  anua- 
les á  3  ú  4  ,  llego  á  dudar  si  son  las  que  exclusivamente 
enervan  el  progreso  de  la  extraordinaria.  Tampoco  puedo 
persuadirme  que  el  mayor  número  de  jugadores  se  des- 
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lumbre  con  la  espírala  dé  «ni  gran  fortuna,  sm  coa-* 
tar  que  la  multitud  de  concurrentes  coloca  el  acierto 
al  borde  de  la  imposibilidad,  ni  que  los  haya  que  con 
esta  les  contenten  otras  que  dejan  de  ser  premio.  Lo  que 
creo  es  que  si  bastan  mil  para  la  moderna,  mejor  para 
ía  extraordinaria  de  una  tercera  parte  menos  de  números 
y  mas  de  probabilidad.  La  falta  de  jugadores  está  en 
la  de  dinero,  porque  no  es  lo  mismo  dar  40  rs.  por 
am  blllQtC  que  3*o>  ni  gQ  que  ¿q  por  el  4.a,  y 
supuesta  Ut  diminución  progresiva  £2  numerario,  lle- 
gará época  en  que  la  moderna  sé  halle  en  el  caso 
de  la  extraordinaria,  y  por  el  contrario  si  sé  aumea-» 
ía  con  la  misma  progresión  podrá  tener  esta,  tantos 
jugadores  y  extracciones  como  aquella ,  sin  que  por  eso 
deje  de  confesar  que  ía  escala  de  premios  es  suscep- 
tibie  de  alguna  variación  que  concilie  los  deseos  de  Jos 
mas  y  pero  aun  vencida  esta  dificultad ,  siempre  queda 
en  pie  la  mayor ,  que  es  la  del  alto  precio  de  cada 
.billete,  insuperable  por  otro  medio  que  la  subdivisión 
de  aquel  en   octavos ?  si  es  que  alcanza. 

Cuando  desembarazado  el  gobierno  de  las  mas  pe- 
rentorias atenciones  que  le  rodean  pueda  entrar  en  el 
por  menor  de  todas ,  y  sancionar  con  preferencia  de 
un  modo  seguro  una  buena  amortización  mensual  de 
papel-moneda  ;  J  cuando  repetidas  extinciones  fijen  et 
convencimiento  de  la  inviolabilidad  de  un  tú  sistema, 
entonces  saldrá  á  circulación  mucho  numerario  parali- 
zado por  la  desconfianza;  pues  tan  pronto  como  des- 
aparezca esta,  los  capitalistas  nacionales  y  extrangeros 
empleará»  su  difiero  en  un  papel  cuyo  progresivo  va- 
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lor  aumenta  en  razón  de  lo  que  disminuye  aquel  *; 
y  como  no  puede  presentarse  á  -los  agiotistas  espe- 
culación mas  sencilla  ni  ganancia  tan  cierta  ?  no  la  des- 
aprovecharán ** ,  ni  aun  los  avaros  9  pues  sacarán  i 
luz  su  metálico  por  aumentarle  er;  un  negocio  cuya 
seguridad  lisonjea  su  sórdida   codicia  #*#v  Entonces  el 


*'  Es  el  infalíhh  resultado  á  que  conspira  mi  pro- 
yecto de  amortización  inserto  en  el  número  25  de  este 
periódico  9  y  á  la  que  no  solo*  ha  de  contribuir  la  lo- 
tería de  vales,  al  portador  que  forma  una  parte  de 
aquel,  sino  que  amieglmá  á  las  otras  muchos  jugada* 
res  que  hoy  no  pueden  pasar  de  la  cl¿se  de  aficiona- 
dos ¿  por  consistir  toda  6  la  mayor  parte  de  su  fortuna 
en  un  popel  de  casi  nhgaa  valor  re  l ,  y  cuyo  despren* 
dimiento  en  el  dia  solo  puede  autorizar  la  mas  urgen- 
te necesidad. 

*%  Siendo  las  amortizaciones  mensuales  hasta  la 
extinción  de!  papel-moneda  9  el  que  Hoy  le  teme  á  2  o 
le  descontará  después  á  óo ,  y  doblara  su  dinero  mas 
ó  menos  pronto  en  razan  dz  le  cantidad  de  cada  una 
de  aquellas }   que  serán  el  barómetro  de  esta  progresión, 

*%*  Hablo  de  ¡os  que  aun  domina  esta,  porque  los  hay 
de  otra  que  no  se  atreven  á  tocar  su  metálico  temiendo 
se  les  deshaga  entre  las  manos ;  pero  el  dinero  de  estos 
harpagones  pasa  generalmente  á  otras  que  lo  esparcen 
mas  pronto  que  ellos  lo  adquirieron,  sin  cuya  admirable 
reacción  9  que  obra  en  toda  la  naturaleza  ?  faltaría  la 
armonía,  del  universo» 


&. 

dinero  buscará  el  papel,    y    este    se    irá   encareciendo 
hasta  ganar  sobre  aquel,  cuya  época  hemos  conocido  y 
pu^de  renovarse    ^;    en    el   entretanto  es   necesario    se 
ocupe    el    espíritu    fiscal  en    encontrar   medios    que   sin 
violencia   sostengan    nuestros  establecimientos   hasta   que 
mejores  circunstancias   los   eleven    al  grado  de    prospe- 
ridad de    que  son   susceptibles;   y  ciñéndome  *s\  de  lo- 
terías, si    se  ha  acertado   á  conciliar  todos  los  intereses, 
están    por   demás    las    escalas   que    propondré ;     pero    en 
hacerlo,  poco  se  aventura,  y  en  omitirlo  se  priva  á   los 
señores  directores  de  conocer  con  su  publicación  la  opi- 
nión  p  íblica  ,    quizá   bastante    para     formar    la   suya ;    y 
sin   mas  objeto  discurro  y  propongo. 


%  No  es  quimérica  la  esperanza  de  una  época 
tan  venturosa ,  supuesta  la  constante  y  sagrada  inviolabi- 
lidad de  un  tal  sistema  y  tan  ciertos  como  realizables 
los  principios  de  mi  citado  proyecto  ,  porque  sus  bases 
se  circunscriben  dentro  de  la,  esfera  de  nuestra  actual  po- 
sibilidad y  aun  en    medio   de  la   penuria   de   las   circuns- 


tancias. 


LOTERÍA 
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EXTRAORDINARIA    DE    GRADES    PREMIOS. 

.•->■■  \ 

2  5©  billetes  á  320  rs.  cada  billete  impreso  en  me- 
dio pliego ,  subdivisible  en  octavas  á  40  rs.  cada 
uno  de  estos,  suman»  8,000000  rs. 

I." 
ESCALA 

1 


remios. 


Vesos  fuertes. 


Rs. 


vn.< 


1.  ....  .   30000.  .  ...  .  . 

1.  .  .  ...  ;  20000.  .  .  ...  .  . 

I.  .  .  .  .  "    70000.  ....  .  '  .'  '     9i\ 


2)óoocoo. 

2U'oooóo. 

oooóo. 


1.  .  .  .  . 
I 

2.  .  a  .  . 
5«  •  a  .  , 

10.  .  á  .  . 
20.  .  a  .  . 


05000. 


2>i6ocoo. 

00000 "    2>í  20000. 

'  ©4000 "  @I 60000. 

©20C0.    .     .....     '"    SlOOOOÓ. 


\ 


40.  .  á  . 
.  a  . 

850.  .  á  -■: 


"  2)  1 600.  .  .  .  .  .  .  y/  $320000. 

"  2>iooo.  ......       ^400000. 

"  2>oóoo "  %8oooo. 

^swswM.  w-; ■"■.- *  &.o^ooo. "^ 


2)o 


1(0.  ...  .  ...  .  .  "  2,550000, 


£ 


3      - 

IOOO. 


rplííb  nal 

Aproximación  anterior  y  posterior  ai  pre- 

mió1  inaytjíFá  rodo l8-  cada  una.   .  .  .  .'  ©ódiodo. 


í    :nié,P0OOjOQV..:^ 

Cuarta  parte  á  favor  de  la  empresa.  .  ..  2,000000. 


OTAL »  ..  8,000000. 


EU    ■  U    3 


E  s  c  a  r  A* 

Vremíos.  &?sos  fuertes.  Rs.  «w. 

MMIM   ,¡ „  i  Mr -n-rn —  MMI  ■»■——"*  ni  .■!■■■  >m  ■»—■■.—— 

I.       ....      '      25000 >     .     "      ©500000. 

I '  I4OOO.      ......    ■"     028OOÓO. 

i "  ©8000.  .."....  "  ©iÓOOOO. 

1.  ....  ^  ©6000.  .  .  .  .  .  "  Si  20000. 

1 "  ©5000.  „  .  .  .  .  "  ©IO000O. 

2.  .  á  .  .  .  "  ©3000.  .,..."  ©120000. 
5.  .  á  .  .  "   ©1500.  .  ,  ...  .  "  ©150000. 

10.  .  á  .  .  "   ©£000. "  ©200000. 

so.  .  á  .  .  "  ©0600 .  .  "  ©240000. 

40.  .  á  .  .   ©0400» J/   ©320000.. 

68.  .  á  .  .   $0300.  .   ,  .  >  .  ,,/  ©408000. 
850.  .  á  .  .  "  ©0200 ♦  "  5,400000, 


IOO°-       .... 


Aproximación  anterior  y  posterior  ai  pre-  . 


rni o  mayor  a  1000  rs.  cacto  tina,  .  .  .  .    ¿002000. 

¿     ......  .c-t  ■     ■ .  "*t.  "rTr-""1' 

§  a  6,000000. 

.  -    •  .        .......Vi  .         «     ^jr      , 

Cuarta  parte  á  favor  de  h^pjrcsa.  .  .  .  »  2,000000. 

■  ,  •      *      .  ■      , 

TOTAL.  ........  8,000000. 

En  cualquiera  de  las  dos  escalas  se  encuem*an  pre- 
mios grandes ,_  buenos  y  mediaría,  pcoparpionando  la 
subdivisión  del  billete  el  que.se  .py^aa  interesar  muchos 
que  sin-  esta  -circunstancia  no  jug^mttj  mas  'pava,  en  el 
caso  de  preferir  los  jugadores  opta'  (como  en  la  úítíana 
extraordinaria)  con  cada  número  i  dos  suertes,  marcará 
la  primera  de  los  mil  premios  encantidades  mas  distri- 
buidas y  asequibles  éri  razón  de  la  aproximación  al  mayor 
número  de  las  mejores,  como  se  detiuestra  en  la  siguiente. 


3.a 

ESCALA. 


Premios.  Pesos  fuertes.  Rí.  vn. 


i "  20000.  ; .  "   ©400000. 

1 "   1 0000.  ,,.,..."  2)  200000. 

1 "  ©500a "  2)  1 00000. 

1 *  %ooo.  .......  "  2>o8oooo. 

2.  .  á  .  .  .  .  "   ©3000.  ...  .  .,.  •  .  "  2)  120000. 

5.  .  a  í  .  .  .   $2000.  . S  200000. 

9.  .  á  .  .  .  "  Siooo.  . "  ®  180000. 

20.  .  á  .....  .  "  ®oóoo .  .  "  2)240000. 

30.  .  á  .  .  .  .  "   2)0500.  .......  "  9  300000. 

80.  .  á  .  .  .  "   2)0300.  .......  w  2)480000. 

850.  .  á  .  .  .  "  ©oioo. "  1,700000. 


1000. 

5000.  .  á  .  •  .  "  ®oo 20.  ...  .'..."  2.000000. 


6000 „  , t]   6.000000. 


Cuarta  parte  á  favor  de  la  empresa. .  "  2.000000. 


Total.  .  .  "  8.000000. 


Los  cinco  mil  premios  últimos  se  pueden  reduele 
á  dos  mil  de  50  duros  cada  uno  ,  ó  á  igual  numero 
de  aproximaciones  si  acomodase  á  los  jugadores.  En 
cuanto  á  la  moderna  ?  la  concurrencia  de  estos  se  ve 
confirmada  por  sus  repetidas  extracciones  ?  aunque  ios 
mas  preferirían  la  cantidad  de  los  ciento  y  cincuenta 
premios  mayores  mas  distribuida ,  ó  erí  mayor  numero 
de  estos  ;  opinión  que  también  es  la  mia ,  por  cuya  ra- 
zón me  he  decidido  á  formarla  dos  escalas  y  en  am- 
bos sentidos ,  por  si  quizá  algún  dia  pudiera  convenir 
substituir  una  ú   otra  á  la  actual. 

Toma  VIL  3 
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LOTERÍA   MODERNA  DE   PREMIOS. 


!■■       '!■ ■' 


37500  billetes  á  40  rs.  cada  tino  ?  suman.  "  1.500000  rs. 

,    1* 

ESCALA. 


Premios*  '    Pesos  fuertes.  Rs.  vn. 


— — l      " : — _  .  .o  a 

I.  *  .  .  v,  .  "  6000.  \  .  .  .  .  .  .  '"  120000.. 

i:.X   .  ,..'.'"' 4000.  ........  "    ©80000.. 

1.  ....  .  . "  3000.  .....  *  .  "'  ©60000.. 

í.  .  ..,.'•"  2000.  ....  .  .  .  .  "  *  ©40000.. 

2.  .  á  .  .  .  "  xoóo. .......  \  u  '  .©40000,. 

3, .  á  .  .  .  "  2)500...  ......  "  ©goooo.. 

5.  .  á  .  .  .  "  ©400.  ........  "  ©40000.. 

8.  .  á  .  .  .  ."  ©300. "  ©48000.. 

15.  ~  á  .  .  .  "  ©200.  ......  .  "  ©60000.. 

23.  . á  .  .  .  "   ©150".  ........  "  ©60000.. 

40.  .  á  .  »  .  "   ©100.  ........  A  ©80000.. 

50.  .  á  .  .  .  "   ©050.  ........  "  ©50000... 

150. 

850.  .  á  .  .  ..  '*   ©024.  ........  n     408000.. 


1000. « ,  .  .  '*   1. 1 2  5000. 

Cuarta  parte  á  favor  de  la  empresa..  "  ©.375000.. 


Total.  .  . /;  1.500000. 


IX 


Premios. 


iooo. 


2.a 

ESCALA. 

i— — — — — ■>       n 

Pesos  fuertes. 


Rs.  vn. 


6000. 


1 20000.. 


"  4000 "  ©80000.. 


// 


3000. 


©60000.. 

2000.  .„...,.'  ©40000.. 

,  ,  .  .  .  "  1000.  ........  "  ©20000.. 

4.  .  á  .  .  .  ''  ©6oo.  .....  .  .  "  ©48000.. 

8.  .  á  . .  .  "   ©300.  ........  "  ©48000.. 

16.  .  á  .  .  ."   ©200. "  ©64000.. 

27.  .  á  .  .  .  f  ©150.  ,  .  .  .  ,  .  .'"  ©81000.. 

40.  ..  á  .  .  .  "  ©ioo.  ........  "  ©80000.. 

100.  .  á  .  . .  .  "   ©050.  ......,"  100000.. 

200. 

800.  .  á  .  .  .  ,f  $024.  ........  ;/  784000.. 


1.125000. 


Cuarta  parte  á  favor  de  la  empresa.. ■"  ©.37J000. 


Total.  .  "  1.500000. 


Aun  lograría  la  empresa  con  menos  intereses  ma- 
yores ventajas ,  si  sancionada  la  lotería  de  vales  al  por« 
tador  que  tengo  propuesta  9  se  substituyese  á  la  moderna 
otra  nueva  de  los  mismos  números  y  extracciones  que 
aquella  }  por  el  orden  que  se  demuestra  en  la  siguiente 
escala. 


•  0  *ü 
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NUEVA  LOTERÍA  DE  PREMIOS 

CON    DOS    EXTRACCIONES    MENSUALES. 


2  5©  villetes  á  8o  rs.  cada  billete  impreso  en  medio  pliego, 
subdívidido  en  octavos  á  io  rs.  cada  uno  de  estos, 
suman.   .  .  •  .    ............  *'   2.000000  rs. 


Premios.  Pesos  fuertes,  Rs.  vn. 


o; 


iS 


I.  .  .  .  .  .  ■'  6000.  ...   .  .  ,  „•  "  $  1 20000. 

I.  .   .  .  .  .  "  4000.  .*.  .   .  .    .   .  "  2> 080000. 

1.   .  ,  .  .  .  "  2000.  .   ...    ...  "  '@ 040000. 

1.  .  .  .  .  .■ "   1500*  ...  . ,.  .  .  "  2)030000. 

2.  .  á   .  .  .  /J  2>QOO.    .   .   .  .   .    .  .  "  2>  036000. 

5.  .  á  .  .  .  "   $500 "  @050000. 

9.  .  á  .   ,  .  "  ©300.   .  .  .  ,  .  .  ,  .  "  ©054000. 

•20.  .  á  .  .  .  /A  2>200.  .  .   .  .  .  .  .  I  N  ©  080000. 

40.  .  á  .  .  .  "  2>i  50. 7/  Si  20000. 

70.  .  á  .  .  .  "   ©ido.  .  •  .  .  .  .  .  .'"   2>  140000. 

§50.  .  á  .  .  .  "  §050 "-$850000. 

; J  [ 

1000.  . '.......  M   1.600000. 

Quinta  parte  á  favor  de  ía  empresa..  n  2>  400000. 

Total.  .  .  f/  2.000000. 

He  aquí  una  lotería  á  la  que  se  puede  jugar  con  tan 
pequeña  cantidad  como  en  la- moderna  actual  ,.  y  que 
con  una  tercera  parte  menos  de  números  está  igual  en 
el  de  ¿reiiuoá.  Los  150  mayores  son  muy  buenos,  ya 
por  la  mayor  probabilidad  del  acierto  ,  ya  porque  ba- 
jan menos  en  cantidad  que  suben  en  número.  Los  850 
menores  ,  calculada  aquella  y  ésta?  e&cedeu  mucho  á  los 


r3 
de  la  moderna  ;   mas  para  conocer  cuál  de  las   dos  ( á 

igual  dinero  )  ofrece  mas  utilidad  en  el  mayor  núaiero 
de  premios  ,  hay  que  cotejar  los  de  cada  cantidad  con 
la  aproximación  respectiva.  Tomados  en  globo ,  la  mo- 
derna tiene  uno  para  37Í  números  ,  y  la  nueva  otro 
para  2  5 ,  de  donde  resulta  igual  probabilidad  de  ganar  dos 
en  la  primera  que  tres  en  la  segunda  ,  ó  que  cada  uno 
de  esta  es   una  mitad  mas  que  lo  que  suena. 

Por  otra  parte  la  moderna  tira  un  25  por  ciento, 
la  nueva  un  20  ,  que  son  en  cada  extracción  de  ésta  5© 
duros  de  diferencia,  cuya  cantidad  se  halla  repartida 
en  los  premios  ,  ventaja  que  no  ofrece  aquella  á  ios  juga- 
dores, sin  que  por  ésta  deje  de  lograr  la  empresa  con  una 
tercera  parte  menos  de  billetes  ,  30©  duros  mas  cada  año. 

La  de  vales  al  portador  de  los  mismos  números  y 
extracciones  consolidará  las  otras  ,  porque  el  papel- 
moneda  que  amortiza  aumenta  el  valor  real  de  éste  ,  la 
fortuna  de  sus  tenedores  y  el  numerario  en  circulación, 
único  agente  capaz  de  asegurar  el  éxito  de  las  metálicas. 

Estas  dos  loterías  para  la  extracción  pueden  ser  una, 
pues  solo  hay  que  poner  los  premios  separados ,  y  á  ca- 
da número  hasta  1000  sacar  dos  de  aquellos,  y  anotar 
á  cada  una  el  suyo,  continuando  después  con  los  n 00 
restantes  de  la  de  vales  al  portador  ,  y  quedan  ultimadas 
las  dos  en  un  acto  ,  en  el  que  si  se  quiere  también 
puede  entrar  la  extraordinaria  ,  señalando  á  cada  ex- 
tracción de  ésta  el  dia  en  que  se  verifique  la  de  aque- 
llas :  esta  operación  simplifica  el  sistema  ,  y  para  los 
jugadores   es  indiferente. 

Concluyo  can  manifestar  que  entre  todas  las  laterías 
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serán  siempre  preferibles  las   en  que  sé  pueda  interesar 

el  mayor  numero,  y  mejor  distribuyan  mas  fortunas,  por- 
que el  estado  reportará  siempre  mayores  ventajas  de 
muchos  hombres  ricos  que  de  pocos  poderosos.  Para 
sostener  ias  metálicas  es  necesario  dinero  en  circulación, 
porque  no  basta  aquel  sin  ésta  :  para  lograr  los  dos  ob- 
jetos hay  que  decidir  á  los  capitalistas,  y  para  que  es- 
tos se  desprendan  ,  presentarles  empresas ,  de  cuya  co- 
nocida utilidad  no  pueda  dudar  la  mas  suspicaz  des- 
confianza. Tai  es  mi  opinión  y  la  de  que  en  el  dia  no  pue- 
den progresar  sin  la  de  papel ,  pero  si  plantada  ésta 
aun  faltasen  jugadores  á  aquellas  pondré  entonces  un 
medio  que  los  asegure  sin  disminuir  números ,  premios, 
extracciones ,  ni  los  intereses  que  van  señalados  á  cada 
empresa.  Reynosa  %  de  Abril  de  1819.  =  Santos  José 
Macho  de  Quevedo. 
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Copia  de  consulta  hecha  por  Monsieur  de  Lionk ,  con- 
sejero y  secretario  de  Estado  del  Rey  de  Francia 
Luis  XIV,  sobre  si  de  presente  le  conviene  ó  no  á 
su  S.  M.  romper  las  paces,  y  mover  guerra  á  Es- 
pana  por  la  pretensión  del  ducado  de  Brabante  en 
Flandes ,  por  el  derecho  que  supone  aquella  corona 
haber  adquirido  con  la  muerte  del  señor  Rey  don 
Felipe  IV  mi  señor ,  que  gloria  haya  ,  en  aquella 
provincia.  Traducida  del  idioma  francés  por  el  se- 
cretario  de  S.  M.  don  Juan  Jacinto 
Gradinan.  * 


V.    M.   se    ha    servido    mandarme     ponga    en     sus 
Reales   manos    por   escrito   lo    que   de   palabra    ha  oído 


*  Presentamos  d  nuestros  lectores  una  pieza  curiosí- 
sima 5  en  que.  reflexiones  políticas  sumamente  exactas  y 
principios  de  conveniencia  pública  desenvueltos  con  maes- 
tría son  realzados  por  una  dialéctica  vigorosa ,  y  por 
un  estilo  nervioso*  y  enérgico.  T  como  por  otra  parte  este 
papel  es  verosímilmente  uno  de  los  primeros  que  se  escri- 
bieron para  determinar  á  Luis  XIV^  á  los  pasos  que  hizo 
dar  para  que  recayese  la  sucesión  de  España  en  su  au~ 
gusta  casa-,  y  ademas  en  orden  al  carácter  de  los  es- 
pañoles  se  expresa  el  autor  de  un  modo  que   en   general 
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muchas  veces  discurrir  de  mi  leal  afecto  á  su  Real 
servicio  en  las  materias  corrientes ,  á  que  ha  dado  bas- 
tante motivo  el  pasado  suceso  de  la  muerte  de  sá  tío 
de  V.  M.  el  señor  Rey  de  España.  Y  obedecienlo 
con  la  veneración  y  respeto  que  debe  el  mas  rendido 
de  sus  criados  y  vasallos,  alentaré  mi  flaqueza  á  que 
lo  haga  con  toda  la  llaneza  á  que  me  obliga  la  con- 
fianza que  V.  M.  muestra  de  mi  fervoroso  celo  en 
cuanto  mira  á  las  conveniencias  de  su  Real  persona. 
Empezaré  pues,  señor,  diciendo  que  V.  M.  (Dios  le 
guarde)  se  halla  hoy  con  tantas  y  tan  eminentes  prer- 
rogativas en  todo  (sin  que  haya  lugar  á  la  menor 
lisonja ) ,  que  no  solo  le  iguala  nadie ,  pero  excede  á 
todos  sus  augustos  antecesores ;  entra  V.  M.  en  lo  flo- 
rido de  sus  años;  goza  salud  muy  perfecta,  llena  de 
vigor  y  de  marciales  espíritus  ;  tiene  ejércitos  vetera- 
nos acostumbrados  á  vencer  y  cebados  en  los  triun- 
fos; alianzas  y  ( confederaciones  grandes;  los  límites 
de  su  rey  no  propagados  hasta  el  centro  de  los  estados 
confinantes;  los  enemigos  de  su  grandeza  temiendo  su 
poder ;  los  oprimidos  buscando  su  amparo ;  y  general- 
mente todos  solicitando  su  amistad  y  aclamando  y  ve- 
nerando su  Real  nombre. 

V.  M.  considera  en  los  umbrales  de  su  reyno 
una  grandiosa  y  legítima  sucesión  que  le  toca  de 
tan    cerca,    que    solamente   se    la    retarda    la   vida   de 


nos  hace  mucho  honor ,   hemos  creído   que  seria  muy  a- 
gradable  y  útil  su  lectura.  N.  de  los  E. 
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un  niño,  mas  frágil  y  mas  fácil  de  resolver  que  la 
leve  escarcha  que  forma  el  ayrecillo  fresco  de  una 
noche;  y  al  que  solo  le  puede  competir,  está  tan  em^ 
barazado  con  ocupaciones  domésticas ,  que  mal  se  po- 
drá desenvolver  para  ejecutar  designios  grandes  en  lo 
de  á  fuera.  A  vista  de  tan  grandiosa  idea  ,  los  mas 
celosos  vasallos  de  la  mayor  grandeza  de  V.  M. ,  vién- 
dola en  estado  de  poderlo  emprender  todo  ,  conciben 
varios  pensamientos,  formando  cada  uno  el  suyo  á  la 
medida  de  su  ingenio ,  y  cómo  por  diferentes  sendas 
se  puede  llegar  al  mismo  lugar  hacia  ó  donde  todos 
caminan.  Asi  sucede ,  pues  aunque  todos  los  ministros 
de  V.  M.  concurramos  en  el  punto  principal ,  que  es 
el  de  saberse  aprovechar  ele  las  ocasiones  presentes, 
para  que,  como  ya  V»  M.  es  sin  contradicion  algu- 
na el  arbitro  de  Europa,  io  llegue  á  ser  del  mundo 
entero,  disconvenimos  en  los  medios  ,  en  el  tiempo  y 
en  la  forma  que  se  debe  observar  para  el  buen  logro 
de   un   intento  tan  grande* 

Persuádense  algunos  que  el  punto  del  negocio  con- 
siste en  una  pronta  ejecución,  pues  nunca  puede  ofre- 
cerse  coyuntura  mejor  que  la  presente  para  la  conquis- 
ta entera  de  los  estados  de  Fiandes  ;  cuando  el  con- 
sejo de  España  está  dividido  en  facciones,  con  un  Rey 
menor,  y  la  regencia  en  una  muger  ;  cuando  España 
se  halla  con  el  empeño  de  la  guerra  con  Portugal, 
que  la  consume  y  la  destruye ;  y  el  Emperador ,  apu- 
rado con  las  guerras  pasadas ,  embarazado  con  las  re- 
soluciones  presentes  de    Polonia ,    y  las    inquietudes    y 

divisiones   del    imperio  j   y    últimamente    con    ia    paz¿ 
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muy  mal   segura   con  el   turco. 

Todas  estas  razones,  aunque  de  tanta  apariencia, 
no  han  convencido  hasta  hoy  mi  entendimiento ,  ni 
determinado  mi  voluntad  á,  que  me  rinda  á  ellas;  con 
lo  cual,  sin  perjuicio  del  sentir  de  otros,  me  dará 
licencia.  V.  M.  de  que  proponga  el  mió,  y  le  apo- 
ye coa  las,  razones  que  me  obligan  á  juzgar  que.  este 
designio  es  muy  peligroso ,  muy  fuera  de  sazón ,  y 
muy  expuesto  á  grandísimos,  inconvenientes ,  y  que  al 
misma  tiempo  proponga  á  V.  M.  otra  planta ,  que 
segur*  alcanza  mi  discurso,  es  mucha  mas  fácil,  prac- 
ticable y   segura.. 

Por  dos  partes,  tiene  V..  M.  derechos  muy  gran- 
des á  la  sucesión,  de  la  corona  de  España;  la  una 
mira,  á  la  del  Brabante  con  algunos  feudos,  particulares, 
de  las  provincias  de  Flandes,;  y  este  derecha  se  halla  ya. 
decidido  con  la  muerte  del  Rey  Felipe  IV;  y  desde. 
luego  se,  halla  V.  M.  en  estado  de  poder  solicitar  la 
posesión,  de  él  con  la  fuerza  de.  las  armas ,  cuando 
no  se  diere  lugar  á  los  de  la  razón  y  justicia  ;  pero 
esta  pretensión  no  tiene  tiempo  tan  limitado,  ni  está 
tan  atada  al  presente,  que  sea  preciso,  entrar  luego 
en  la  ejecución,  por  no  perder  el  derecho  ,  pues  el 
de  los.  Reyes,  no.  admite  prescripción ,  y  nada  lo.  en- 
flaquece ni  disminuye..  La  prudencia  del  príncipe  es,  la 
que  tiene  en  su.  mano  la  elección  del,  tiempa  que  me- 
jor le  estuviese  para  hacerse  justicia  en.  un  rey  no.  que 
de  presente  solo  se  puede  decidir  coa  la  espada,,  y  en 
tiempo  venidero  se  nos  vendrá  ganado,  á  las.  manos 
como  parte  accesoria   de  un   todo  que   esperamos. 
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La    segunda    pretensión    y   derecho    de   V.   M.   6e 

alarga  á  la  totalidad  de  la  portentosa  monarquía  de 
España;  y  se  funda  en  razón  tan  clara  ¿  tan  mani- 
fiesta,  y  tan  sin  controversia  ni  disputa  ,  qué  los  mis- 
mos españoles-,  á  quienes  nó  ciega  la  pasión,  y  quieren 
ajusfar  su  razón  de  estado  con  la  conciencia  >  lo  tie- 
nen por  indubitable  f  y  confiesan  ingenuamente  que 
las  personas  Reales  no  pueden  renunciar  válidamente  á 
los  derechos  qué  la  naturaleza  y  las  leyes  fundamen-* 
tales  del  estado  unieron  cotí  sü  sangre  *  en  perjuicio 
de  los  herederos* 

Esta  pretensión  tan  fundada  *  para  que  se  logre 
estriva  solo  en  la  vida  de  un  niño  Rey ,  á  quien  los 
astros  y  los  médicos  j  desde  el  dia  en  que  nació,  áhun* 
cian  muy  corta  vida  $  y  sobre  los  manifiestos  indicios 
qué  ños  dan  de  esto  sú  débil  complexión  y  delica- 
deza ,  parece  móralménte  imposible  que  pueda  gozar 
larga  vida  y  salud  perfecta  el  que  se  engendró  de  un 
padre  que  tenia    ya   dañada   la    masa    dé  la    sangre. 

Si  V.  M.  j  señor*  saca  hoy  á  luz  los  designios 
sobre  la  pretensión  del  Brabante,  se  cierra  para  siem- 
pre el  caminó  dé  poder  conseguir  la  otra  en  algún 
tiempo  \  los  qué  sé  ponen  de  emboscada  $  y  están  co- 
mo á  la  espera  de  uri  riquísimo  botin  qué  se  les  ha 
de  venir  á  las  manos  $  no  sé  han  dé  descubrir  ni  sa- 
lir j  aunque  pasen  por  delante  algunos  á  quienes  pue- 
dan prender  coti  facilidad  y  quitarles  lo  que  lleven. 
El  Brabante  no  sé  le  puede  escapar  á  V".  M.  ,  si 
aguarda  la  coyuntura  j  pero  si  sé  descubre ,  y  sale  de 
la  emboscada  para  aprovecharse  de  presa  tan  corta  en 


20 

comparación  de  un  todo  ,  arriesga  el  no  alcanzar  á  con* 
seguir  el  principal :    encenderá  V.  M.  contra  sí  el  áni- 
mo de    todos  los  españoles,  despertará  su    antiguo  va- 
lor dormido,   y    la    natural  antipatía   que   tienen    con- 
tra  nuestra   nación,   fomentada   con  la    continuación  de 
las  guerras    pasadas :    hará    V.    M.   que  empleen  y  se 
valgan    de   todos    aquellos  medios  que  les    suministrará 
la  desesperación:   que  se   unan   con  el  Emperador  9  con 
los    ingleses    y   con    todos    aquellos   á    quienes  importa 
que   no  crezca  y  se  aumente  el  poder  y  la  gloria  del 
nombre   francés ;   los   obligará   á  que  á   cualquiera  pre- 
cio se  ajusten  con  los  portugueses,    y   aun   se  confede- 
ren con    ellos   para   oponerse  á    los   intentos  de   V.  M., 
empleando    para   conseguirlo    todos  sus  esfuerzos,    que 
pueden  dar  mucho  en   que   entender.   España  es  un  co- 
loso,    que    cualquiera    que  sea    su   situación   tiene   mu- 
cho   poder.    Tantas    y    tan     señaladas    victorias,    con- 
seguidas  á    costa   de    nuestra    sangre   derramada   en    las 
últimas  guerras,  no  nos  han   grangeado  sino  muy  cor- 
tos  ensanches.   En  los  estados  españoles  lo  que  les  que- 
da   sobra  para  recuperar   lo   perdido  en    breve  ,    si    hs. 
favorece  un    poco  la  fortuna    de   las   armas ;    sus   divi- 
siones ,    sus    descuidos    y    su    mal    gobierno    han    sido 
gran    parte  para  ks   ventajas   que    hemos    tenido   sobre 
ellos  ,   y  es  indubitable   que  nos  disputarán  con  fiereza 
la  victoria,  si  viéndose  cercanos  al  precipicio,  la   ne- 
cesidad y  la  üriste   imagen  de  su  inminente  ruina ,  des- 
pertare  en l  ellos  la   memoria  de    su   virtud    y  grandeza 
pasada.    Difícil,  cosa  es    sujetar  ¿í-  los    pueblos   extraños 
con  la.  sola  l  fuerza ,  y   mas  difícil  conservarlos  >  cuando 
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quedan   por  conquistar  los  corazones. 

Ningún  riesgo,  señor,  veo  en  la  dilación ,  y  mu- 
chos y  muy  grandes  en  la  aceleración  precipitada;  poco 
intervalo  de  tiempo  será  menester  para  que  se  reco- 
nozca  lo  que  nos  debemos  prometer  de  la  salud  y 
vida  del  Rey  Carlos.  Si  contra  lo  que  parece,  viére- 
mos que  va  creciendo  y  corroborándose,  el  largo  tiem- 
po de  su.  menor  edad  ,  nOs  dará  bastante  para  apro- 
vechar ocasión  y  ponernos,  en  posesión  del  Brabante ,  si 
no  se  nos  viniese  á  las  manos  por  una  sucesión  pa- 
cífica después  de  su  muerte.  En  este  breve  intervalo, 
ó  se  armaran  los  españoles,  ó  se  estarán  sepultados 
en  su  ordinario  descuido ;  si  se  armaren ,  se  apurarán 
muy  aprisa  con  los  gastos  precisos  para  el  servicio  de 
los  ejércitos  ociosos;  si  no  lo  hicieren,  siempre  nos  ha- 
llaremos  dispuestos   para  sorprenderlos, 

Las  cartas  del  embajador  de  V.  M.  que  reside  e;n 
Madrid  aseguran  que  se.  inclina  poco  aquella  corte 
á  armar  poderosamente ,  y  menos  á  librar  su  fortu- 
na en  manos  del  extrangero ;  y  si  envia  algunas  mo- 
deradas asistencias  al  imperio ,  es  solo  para  empeñar- 
le y  tenerle  siempre  dependiente.  Si  el  Emperador  por 
sí  sq  armase  ,  abrirá  camino  para  que  V.  M.  refuer- 
ce su  partido  e-a  el  amperio  y  aloje  tropas  en  él  á  tí- 
tulo de  defensa  ;  y  cuándo,  todo  turbio  corra ,  no  pu- 
dieado  ser  ni  grandes  ni  puntuales  las  asistencias  de 
JEspa ña  ¿  presto  se  cansará,  de  los  gastos  y  de  em- 
plear en  provecho*  ageno  la  substancia  de  sus  subditos 
y  vasallos.  ,        »< 

Ademas    detesto   si    considerase    V.    M,   el   estado 
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presente  de  su  reyno  por  adentro  y  por  afuera  ,  ha-» 
Hará  sin  duda  que  no  está  aun  maduro  el  fruto  *  y 
que  no  ha  llegado  aun-  la  coyuntura,  que  es  la  que 
favorece  el   éxito  *4e  los   grandes   designios. 

Después  que  ha  faltado  el  cardenal  MazarinO,  se 
ha  empeñado  V.  M.  en  un  negocio  doméstico ,  para 
cuya  perfección  es  menester  tiempo  y  mucha  aplica- 
ción, por  hallarse  rodeado  de  cien  dificultades  que  re* 
quieren  mucha  quietud  y  sosiego  en  el  reynó*  Este  es 
la  reforma  de  la  Real  hacienda  -,  la  redención  del  Real 
patrimonio  y  la  introducción  del  comercio  *  para  todo 
lo  cual  se  han  buscado  muy  grandes  sumas  ,  y  em- 
peñado en  ello  muy  gran  parte  de  la  substancia  del 
reyno.  Estas  sin  duda  son  cosas  grandes  y  dignas  de 
la  Real  atención  de  V.  M. ,  y  á  mas  son  de  cali- 
dad, que  fuera  mejor  no  haberlas  emprendido  qué  de- 
jarlas imperfectas.  Los  desórdenes  increíbles  en  el  ma- 
nejo de  los  fondos  públicos  han  oprimido  mucho  tiem- 
po á  los  pueblos,  y  tenido  á  V.  M.  y  á  sus  antece- 
sores pendientes  de  un  numero  infinito  de  asentistas  y 
hombres  de  negocios  que  apuraran  las  bolsas  de  los 
vasallos,  sin  enriquecerse  el  erario  ,  habiendo  llegado 
á  tal  extremo  y  demasía  la  insolencia  de  estos  hom- 
bres, que  no  podia  disimularse  sin  flaqueza  n¡  des- 
crédito, ni  dejar  sin  castigo  sin  injusticia  manifiesta; 
pero  coma  eran  estas  unas  calamidades  inseparables  de 
la  guerra ,  no  pudieron  hallar  remedio  sino  con  la  paz. 
Y  V.  M. ,  señor ,  no  habrá  borrado  de  su  memoria 
el  que  este  fue  uno  de  los  motivos  principales,  por- 
que el  cardenal  Mazarino  fue   de   parecer  que   se  diese 


*3 

fin  á  la  guerra,  y  esto  cuando  la  flaqueza  y  menos- 
cabo en  que  se  hallaban  los  enemigos,  parecía  ofre- 
cer mayores  victorias  y  triunfos  que  los  pasados ;  pero 
este  gran  ministro  con  su  gran  sagacidad  alcanzó 
que  llegarian  á  ser  irremediables  los  introducidos  abu- 
sos ,  si  se  les  dejaba  arraigar  por  mas  tiempo  ;  que 
cuanto  mas  se  estendian  los  límites  de  la  dominación 
hacia  fuera,  se  destruía  y  aniquilaba  el  poder  hacia 
dentro  ,  y  que  el  peso  de  las  conquistas ,  á  que  era 
consiguiente  la  ruina  de  los  vasallos,  agoviaba  á  los  mis-, 
mos  conquistadores  ;  y  asi  juzgó  con  grande  acierto 
que  el  mas  sólido  ensanche  y  la  mayor  ganancia  con- 
sistía en  la  recuperación  de  los  derechos  y  rentas  rea- 
les,^jue  las  desgracias  de  los  tiempos  y  las  necesida- 
des, urgentes  habían  entregado  á  la  insaciable  codicia 
de  unos  pocos,  para  lo  cual  convenia  quitar  la  causa 
de  tan  perniciosos,  efectos,  y  dar  la  paz  á  los  vasallos 
para  poner  á  V.  M,  en  posesión  de  lo  que  perdia  tan 
de  conocido  con  la  guerra.  La  consecuencia  ,  señor, 
de  este  gran  negocio  quedó  reservada  para  V.  M.  des- 
pués del  fallecimiento  de -este  gran~  ministro  ;  y  V.  M. 
lo  tiene  ya  tan  adelantado  ,  que  si  algún  impensado 
contratiempo  no  lo  interrumpe ,  ó  lo  malogra  alguna 
resolución  precipitada,  se  hallará  V.  M.  bien  presto  en 
estado  de.  atropellar  al  mundo  sin  riesgo  de  batallas, 
y  de  hacer  mas  con  una  sola  amenaza,  que  hoy  con 
todos  sus  batallones  :  con  esto  se  hallará  V.  M.  con 
una  renta  sólida  bien  fundada  y  establecida  de  ciento 
y  veinte  millones,  que  no  dependerá  de  la  voluntad 
de  los  subditos ,  ni  de  la  autoridad  de  los  parlamentos. 
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porque  será  mayorazgo  perpetuo  de  fa  corona ,  que  no 
obligará  á  sacar  de  los  vasallos  la  substancia  necesa- 
ria para  los  ejércitos ,  y  sin  que  giman' los  subditos^ 
temblarán    los  extratfgeros. 

Pero  como  en  los  negocios  mas  útiles  se  encuentra 
siempre  algo  de  duro  y  áspero,  no  puede  V.  M.  apli- 
car el  hierro  y  el  fuego  á  la  raíz  del  mal  ,  sin  que  se 
hagan  primero  muchas  incisiones  y  se  abran  muchas  lla- 
gas -y  ni  puede  V.  M,  llegar  á  cuentas  con  muchas  y 
muy  poderosas  familias,  sin  que  haya  muchos  lastima- 
dos, por  perder  sus  haciendas  poseídas  en  paz,  aunque 
adquiridas  con  injusticia.  Estos  serán  otros  tantos  ene- 
migos domésticos ,  que  no  hallando  remedio  para  ellos, 
sino  en  una  revolución  y  desconcierto  del  estado  ,  de- 
searán que  V.  M.  se  empeñe  en  conquistas  y  guerras  apar- 
tadas para  inquietar  y  conmover  el  reino,  ó  por  lo  me- 
nos para  que  se  halle  V.  M.  obligado  á  valerse  de  nue- 
vo de  ellos,  entrando  en  nuevos  empeños  como  los  pa- 
sados ,  que  les  solían  ser  tan  provechosos»  A  esto  miran, 
Señor  ,  á  esto  aspiran  ,  esto  acechan  para  coger  á  V.  M. 
en  este  paso  peligroso,  y  aprovechar  la  ocasión  en  es- 
ta forma. 

Tampoco  habrá  puesto  en  olvido  V.  M.  que  para  el 
desempeño  de  sus  dominios  se  ha  hallado  obligado  al 
desembolso  de  sumas  inmensas,  de  las  cuales  no  se  pue- 
de recoger  fruto  ,  sin  que  primero  quede  perfeccionada 
toda  la  obra:  con  que  aunque  por  afuera  juzgan  que 
es  mucho  lo  que  V.  M.  ha  recogido  de  su  reyno, 
los  que  vemos  las  cosas  por  dentro,  sabemos  muy  bien 
que    por    eso   no    están   sus    Reales  arcas  muy    llenas. 
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Hasta    ahora ,    Señor ,    solo   se   lia  sembrado ,  y    fuera 

desdicha  muy  grande  solicitar  voluntariamente  alguna 
gran  tormenta  que  en  verde  destruya  todas  las  ciertas 
esperanzas  de  la  futura  cosecha. 

La  autoridad  Real  llega  hoy  á  lo  sumo  ,  sin  que 
sea  posible  adelantarla  mas  :  el  cuidado  principal ,  Señor, 
ha  de  ser  conservarla  en  el  punto  á  que  ha  lle- 
gado contra  la  inquietud  natural  de  los  vasallos,  los  cua- 
les tal  vez  procuran  sacudir  el  yugo  si  los  aprieta.  Mu- 
chos genios  turbulentos  y  amigos  de  novedades  hay  en 
el  reino,  que  solo  aguardan  ocasión  de  guerra  con  Es- 
paña para  quitarse  ia  máscara  ,  y  hallar  apoyo  en  la 
vecindad,  sin  el  cual  no  pueden  emprender  cosa,  ni  lo 
deben  esperar  ,  mientras  durare  la  paz.  La  buena  ra- 
zón de  estado  ,  Señor ,  requiere  que  se  extirpen  estas 
malas  raices ,  que  se  hagan  compatibles  todos  los  intere- 
ses ,  y  se  afirme  vuestro  poder  sobre  fundamentos  sólidos,» 
antes  que  se  trate  de  hacer  empeño  en  cosas  dé  afuera; 
pues  las  inquietudes  de  adentro  pudieran  bastar  para 
trastornar  en  cualquiera  tiempo  los  mas  generosos  pen- 
samientos. 

La  constitución  enque  se  hallan  hoy  los  negocios  extran- 

geros  recomienda  asimismo  á  la  Real  prudencia  de  V.  ML 

que  se  suspenda  por  algún  tiempo  la  guerra  con  España. 

La  que  se  ha  movido  poco  ha  entre  Inglaterra  y  Holanda 

ha  sido  una  ocasión  muy  para  deseada ,  no   solo   para 

que  V.  M.  sea  el  arbitro  de   las  diferencias  entre   estas 

dos  naciones ,  sino  porque  siendo  las  únicas  que  pueden 

y    deben  empeñarse  en   la  defensa  y  conservación  de  las 

provincias  de  Fíandes  que  obedecen  á  España,  las  apu- 
róme VIL  ± 
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re  V.  M.  con  esto,  y  las  ponga  á^poca  costa  en  estado  que 
no  lo  puedan  hacer  aun  cuando  lo  quieran,  con  cual- 
quier poco  fomento  que  V.  M.  suministre  para  la  du- 
ración de    esta  guerra. 

Los  ingleses  se  han  de  ver  obligados  á  solicitar  la 
alianza  y  amistad  de  V.  M.  ,  y  los  holandeses  pendien- 
tes de  su  voluntad  ,  con  la  necesidad  que  tendrán  de 
sus  socorros ,;  y  entrambos  se  verán  imposibilitados  de 
oponerse  á  los  justos  designios  de  V.  M.  ;  pero  si  fuera 
de  tiempo  5  y  antes  de  ver  de  todo  punto  quebrantadas  las 
fuerzas  de  estas  dos  potencias  vecinas  de  Flandes  ,  se 
moviere  V.  M.  contra  esas  provincias ,  verá  en  un 
instante  mudado  el  teatro  ,  y  aquellas  mismas  fuerzas 
que  ahora  se  emplean  en  su  recíproca  destrucción,  unidas 
con  motivo  del  interés  superior  y  mas  fuerte,  que  es  el 
de  la  defensa  del  común /  antemural  de  entrambas  po- 
tencias, Gran  prudencia  ,  Señor  ,  será  dejarlas  obrar  en 
su  propia  ruina  ,  y  desde  lejos  estar  á  la  mira  atizan- 
do el  fuego ;  hacer  mucho  ruido  y  aparato  para  la 
defensa  de  nuestros  aliados  los  holandeses ,  y  consolán- 
dolos de  cuando  en  cuando  con  algunos  leves  socorros, 
dejar  que  sobre  ellos  caiga  todo  el  peso  de  la  guerra  , 
hasta  que  V.  M.  los  vea  en  estado  de  que  no  puedan 
opoiaerse  á  las  conquistas  que  en  la  Real  mente  tiene 
delineadas. 

Lo  que  en  este  ínterin  ,  Señor  ,  mas  se  pudiera  te- 
mer es  una  liga  y  una  confederación  de  Inglaterra  y 
Suecía  con  la  casa  de  Austria,  á  que  se  arrimarian-con 
facilidad  los  mismos  holandeses  y  otros  príncipes  del 
septentrión*  Las  experiencias  de  lo  pasado  y  considera- 
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dad confiese  que  nada  pudiera  suceder  mas  fatal  para 
esta  corona  que  la  tal  liga  y  la  tal  unión  ;  pero  si  los 
amigos  del  arzobispo  de  Embrum  no  nos  mienten ,  este 
nublado  se  puede  resolver  y  disipar  bien  presto  ;  y  una 
sola  amenaza  de  V.  M.  es  bastante  para  que  se  disuel- 
van todos  los  preliminares  que  puede  haber  sobre  esta 
materia. 

Mientras  los  españoles  tuvieren  esperanzas  de  poder 
conservar  la  paz  con  V.  M.  ,  se  puede  prometer  todo 
de  ellos.  El  gobierno  que  tienen  hoy  solo  atiende  á 
grangear  el  beneficio  del  tiempo  ,  y  no  á  emprender 
en  él  muy  grandes  cosas  :  del  mismo  tiempo  necesita  V.M. 
para  coronar  su  obra  :  véndale  pues  V.  M.  ese  mismo 
tiempo  que  hemos  menester  para  la  compostura  de  nues- 
tras cosas.  Esta  será  una  gracia  muy  particular  que  se 
les  ha  de  conceder  ,  para  que  debajo  de  este  seguro  y 
de  este  resguardo  aparente  ,  se  obstinen  ,  se  quebranten 
y  se  consuman  en  la  guerra  de  Portugal  ,  solo  por  la 
vanidad  impertinente  de  no  quererse  ajusfar  con  un  re- 
belde ,  en  el  cual  pensarán  mejor,  y  desistirán  si  se  vie- 
ren acosados  de  nuestra  parte.  Dejémosles  ,  Señor,  obrar 
en  esta  guerra  ,  que  por  muy  poco  que  perseveren  en 
ella,  no  habrá  después  V.  M.  menester  ejércitos  para 
conquistarlos  á  entrambos ,  ~~y  su  mal  gobierno  los  en- 
tregará en  las  manos  de  V.  M„  La  blandura  del  gobierno 
austriaco  los  tiene  con  hastío,  y  las  pérdidas  tan  conti- 
nuadas con  el  ánimo  postrado,  y  la  lujuria  y  los  vicios  en- 
torpecidos ,  distraídos  y  dormidos  j  y  aunque  pundono- 
rosos les  servirá   de    legítimo  pretexto   para    purgar   la 
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mancha  de  traición  el  justo  título  que  nuestra  Reyna 
tiene  para  la  entera  sucesión  de  aquella  corona  á  los  que 
seguirán  nuestro  partido;  y  hallándose  hoy  tan  aparta- 
dos y  olvidados  en  la  corte  de  Madrid  de  los  ejercicios 
y  afanes  militares  y  entorpecidos  en  el  ocio  ,  mas  han 
de  querer  otro  sucesor  pacífico  ,  sin  costa  ,  sin  riesgo  y 
sin  trabajo ,  que  sustentar  el  partido  del  émulo ,  á  costa 
de  sus  bienes ,  de  su  sangre  y  de  sus  vidas  ;  y  como 
quiera  que  sea  ,  estando  entre  sí  divididos  ,  opuestos  y 
encontrados,  los  que  desearen  al  Emperador  por  Rey  de 
España  hallarán  un  partida  contrario  en  los  que  se  les 
opondrán  solamente  por  la  emulación  y  por  no  venir  coa 
las  otros. 

La  buena  mana  del  embajador  de  V.  M.  podrá  fá- 
cilmente cultivar  todas  estas  buenas  disposiciones  que 
tienen  tan  buenos  principios  >  y  si  juzgare  V.  M.  que 
conviene  remitirle  algunos  socorros  para  que  se  valga 
de  ellos  5  empleándolos  en  buena  parte  para  alentar  el 
intento  ,  estos  ahorrarán  mucha  sangre  y  muchos  millo^ 
nes  ,  y  cuando  se  hallare  que  el  partido  tiene  cuerpo , 
y  se  hubiere  de  llegar  á  la  fuerza  ,  servirán  de  colum- 
nas sólidas  para  la  fabrica  de  este  edificio  un  número  in- 
finito, de  franceses  avencindados  en  Aragón ,  Valencia, 
Cataluña  y  Galicia  y  en  muchos  de  los  puertos  prin- 
cipales  de  España ,  y  en  Madrid  mismo. 

La  ejecución  ,  Señor^  de  esta  tan  grande  máquina  con- 
siste en  tres  puntos  principales  á  que  podrá  dar  salida 
fácil  la  buena  maña  ,  industria  y  aplicación  del  arzo- 
bispo de  Embrum. 

El  Primee©  es  gracgear  á  la  nación  española  7,  y  des- 
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acreditar  Insensiblemente   al  Emperador   y  á  los  que  si- 
guen su  voz. 

El  segundo  atraerse  á  sí  y  á  la  mediación  de  V,  M. 
el  negocio  del  ajuste  de  la  paz  con  Portugal  ,  exclu- 
yendo  á  los  ingleses. 

El  tercero  embarazar  el  que  se  haga  unión  en  al- 
gún tiempo  entre  Inglaterra  y  la  casa  de  Austria. 

Para  el  primero  es  menester  industria,  gastos  y  ofre- 
cimientos de  honras  y  prerogativas  ,  con  que  atraerse  la 
vanidad  de  una  nación  que  tanto  apetece  la  polvareda 
de  las  glorias.  El  segundo  de  la  interposición  para  la 
paz  con  Portugal  ha  de  ser  de  calidad  ,  que  eso  no  obs- 
tante ,  obligue  á  España  á  los  gastos  de  los  ejércitos, 
y  que  viva  siempre  con  algunos  recelos  -7  pero  esto  ha 
de  ser  de  modo  que  no  se  les  dé  ocasión  á  que  vengan 
á  conocer  la  maña  y  la  treta  ,  y  se  exasperen  de  todo 
punto  contra  nosotros.  También  es  menester  que  nues- 
tra Rey  na  cultive  y  aumente  las  amistades  y  depen- 
dencias que  tiene  en  la  corte  de  Madrid  ,  y  mantenga 
con  el  embajador  del  Rey  su  hermano  relaciones  estre- 
chas ,  y  que  todos  nosotros  hagamos  particular  estudio  de 
darle  vislumbres  de  todo  aquello  que  podemos  desear  en 
España.. 

Por  lo  que  toca  á  los  tratados  de  Portugal  ,  nada 
se  debe  omitir  para  detener  el  curso  de  su  ajuste  ,  en 
que  no  será  menester  que  se  fatiguen  mucho  los  ministros- 
de  Y*  M,  si  el  Rey  de  Portugal  se  obstinare  en  querer 
sustentar  ese  título*  Yo  conozco  el  humor  de  los  espa- 
ñoles y  su  naturaleza  ,  y  quiero  que  me  tengan  por  ei 
hombre  mas  vil  del  mundo ^  si  ellos  na  se  asieren  mas 
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del  puntillo  de  la  honra  ,  que  de' la  susbraucia  y  esencia 
del  negocio;  y  aunque  España  se  vea  hoy  fuera  de  roda 
apariencia  de  poder  conseguir  la  conquista  de  Portugal , 
tengo  por  indubitable  que  ha  de  querer  mas  ponerse  á  ries- 
go de  perder  mucho  mas  de  lo  que  tiene,  que  despojarse  y 
apartarse  de  la  intención  de  lo  que  no^riene.  Entre  tanto 
la  duquesa  de  Aumala  será  poderoso  solicitador  para  que 
la  corte  de  Lisboa  adelante  y  siga  los  impulsos  que  V.  M. 
le  diere  ,  de  quien  será  atención  muy  digna  el  cuidar  de 
poner  cerca  de  su  persona  algunos  de  mucha  suposición 
é  inteligencia ,  que  con  título  de  criados  de  honor  la 
asistan  ,  y  le  sirvan  de  norte  fijo  para  lo  que  hubiere 
de  obrar  ;  y  como  V.  M.  ,  en  virtud  de  los  tratados  , 
no  puede  declaradamente  socorrer  á  Portugal  sin  ofen- 
der á  España ,  ni  tampoco  puede  abandonarle ;  para 
que  no  se  aparte  de  nuestra  amistad  ,  podrá  V.  M. 
usar  de  un  camino  indirecto  ,  permitiendo  que  el  du- 
que de  Beaufort  ,  con  buena  maña  ,  disponga  el  que  en 
los  puertos  de  aquel  reino  se  introduzcan  granos  y  otra 
cualquiera   cosa  de  que  necesite. 

•  El  mas  cierto  y  seguro  camino  para  sacar  gran 
fruto  de  la  negociación  de  paz  ,  ó  treguas  con  Portugal, 
será  procurando  que  V.  M.  sea  el  mediador  de  este  tra- 
tado ,  y  para  que  se  consiga  el  efecto  de  esto  ,  podrá 
el  embajador  de  S.  M.  en  España  proponer  algunos  mo- 
tivos de  conveniencia  ,  con  dar  á  entender  que  acep- 
tando esta  interposición  se  pondrá  España  á  cubierto 
de  la 'guerra  con  Francia,  pues  con  ella  se  le  atarán 
lasx  manos  á  V.  M. ,  que  no  podrá  á  un  mismo  tiempo  ser 
medianero  y  enemigo  ¿  si  esto  lo  puede  conseguir  el  ern- 
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bajador  grangeará  V.  M.  grandísimas  ventajas  ,  porque 

se  hará  dueño  de  la  negociación  para  poderla  concluir, 
suspender  ,  disolver  ó  jirarla  adelante  ,  como  mas  con- 
venga á  sus  designios.  Estarán  con  esto  las  dos  cortes 
de  Madrid  y  Lisboa  mas  dependientes  de  V.  M.  ,  y  sus 
ministros  tendrán  puerta  abierta  para  insinuarse.  Si 
V.  M.  hallase  conveniencia  en  que  se  concluya  el  tra- 
tado ,  le  quedará  la  gloria  de  haberlo  hecho  ,  y  los  es- 
pañoles con  reconocimiento  de  haberlo  procurado.  Si  le 
conviniere  disolverle  hallará  fácilmente  tales  obstá- 
culos, que  no  se  pueda  volver  á  soldar  ,  y  sin  suspen- 
derlo no  faltarán  motivos  ni  espedientes  para  ello  ,  que- 
dándose V.  M.  entretanto  con  la  suerte  de  estas  dos 
naciones  en  su  mano.  Y  lo  que  solo  será  digno  de  esti- 
mación ,  será  el  que  con  esto  quedarán  excluidos  Jos 
ingleses  ,  y  se  dará  principio  á  enemistades  eternas  en- 
tre ellos  y  los  españoles  ,  cuya  unión  nos  será  siempre 
fatal  j  pero  si  esta  negociación  llega  á  concluirse  por 
medio  de  los  ingleses  ?  no  solamente  se  hallará  excluido 
V.  M.  ,  pero  se  manifestará  luego  una  liga  de  ingleses 
y  portugueses  con  la  casa  de  Austria  contra  V.  M. 

Para  el  tercer  punto  ,  que  es  embarazar  la  liga  de 
Inglaterra  con  España  ,  el  mejor  expediente  es  juntar  á 
un  mismo  tiempo  ofrecimientos  y  amenazas  ,  ostentando 
á  los  españoles  por  una  parte  la  guerra  y  si  concluyen 
algún  tratado,  é  incitándolos  por  otra  á  que  se  junten 
con  nosotros  :  si  aceptaren  esto  r  arruinamos  todas  las 
máquinas  inglesas  y  y  hacemos  irreconciliables  á  estas  dos 
naciones.  Si  lo  rehusaren  podrá  V.  M.  con  justo  título 
quejarse  %  y  emprender  lo  que  quisiere  contra   ellos  por 
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habernos  pospuesto  á  los  ingleses  ;  y  lo  que  fácilmente 
puede  suceder  es  ,  que  viéndose  los  españoles  solicita- 
dos de  unos  y  de  otros  queden  irresolutos  y  perplejos, 
sin  saber  que  escoger  ni  á  quien  arrimarse.  Si  España 
da  oídos  á  esta  proposición  ,  aunque  no  la  acepte  ,  cau- 
sará en  los  ingleses  suma  desconfianza  ,  y  los  obligará 
quizas  á  que  soliciten  unión  con  V.  M.  contra  Espa- 
ña ,  y  en  esto  tarnbien  se  debe  trabajar  por  nues- 
tra parte. 

Entretanto  ,  Señor  ,  iremos  observando  la  infancia 
del  Rei  católico  ;  si  hubiere  señales  de  larga  vida  ,  ya  te- 
nemos entre  manos  la  pretensión  del  Brabante  ,  para 
sacarla  á  luz  cuando  conviniere  ,  y  cuando  el  arreglo 
de  los  negocios  domésticos  diese  lugar  para  ello.  Es- 
paña en  este  medio  se  haMará  mas  apurada  de  lo  que 
hoy'  está  9  Inglaterra  y  Holanda  quebrantadas  ,  el  Em- 
perador desarmado  ,  y  lo  restante  del  mundo  dormido. 
Y  si  la  necesidad  obligare  á  que  Holanda  é  Inglaterra 
se  ajusten  ,  habiéndose  V.  M.  declarado  en  favor  de  los 
Estados  ,  siempre  queda  con  derecho  y  acción  para  que 
en  virtud  del  reconocimiento  y  buena  ley  de  amigos ,  no 
se  concluya  cosa  sin  que  V.  M.  tenga  en  ello  todos  los 
resguardos  posibles ,  y  ambas  partes  obligadas  á  no  opo- 
nerse por  manera  alguna  á  los  designios  de  V.  M.  ,  á 
cuyos  reales   pies  y  censura  pongo  todo   lo  dicho, 
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Instrucción  que  S.   M.  el  Rey  don  Felipe  II.  dio  al  licen- 
ciado Ptdro  de  la  Gasea  para  la  pacificación  de  los  re'mo$ 
del  Perú  ,  que  estaban  alzados. 

i.*  Lo  primero  que  habéis  de  advertir  es  que  lle- 
váis á  cargo  el  servicio  de  Dios  nuestro  señor  ,  y  así 
habéis  de  estar  muy  advertido  en  mirar  mucho  por  la 
reverencia  de  Dios  y  de  su  santo  culto  ,  porque  de  este 
fundamento  nace  todo  próspero  suceso  ,  y  en  lo  que  hi- 
ciéredes  y  acometiéredes  9  procurad  con  todo  cuidado 
que  no  haya  falta  en  él  ,  y  si  la  hubiere  la  reforma- 
reis ,  porque  demás  -de  la  obligación  de  cristiano  ,  de- 
béis advertir  que  esta  reformación  la  vais  á  hacer  en- 
tre bárbaras  naciones  ^  para  que  se  aficionen  á  vos  como 
á  ministro  del  verdadero  Dios  9  y  perseguidor  de  malos 
cristianos. 

2.a  Tendréis  muy  particular  cuidado  en  conocer  la 
vida  y  costumbres  de  cada  uno  ,  y  la  capacidad  y  pren- 
das que  tienen ,  para  que  conocidos  echéis  de  ver  los 
que  fueren  verdaderamente  sediciosos  y  traidores ,  te- 
niéndolos en  vuestro  pensamiento  disimulados  ,  para  que 
con  seguridad  los  declaréis  por  disolutos  ,  porque  no  es 
posible  que  el  verdadero  cristiano  y  de  buena  vida  se 
aparte  de  Dios  ni  por  el  consiguiente  de  su  rey. 

3.a     Y  habiendo  conocido  el  humor  de  cada  uno  ,  el 

que  halláredes  bueno  lo  honrareis  y  premiareis  ,  y  en  mi 

nombre  le  perdonareis  si   algún  exceso  ha  tenido  ,  para 

que  con  lo  uno  Dios  nuestro  señor  quede  servido  >  y  con 

lo  otro  el  bien  público  y  rnio  satisfecho. 
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4.a  Y  porque  entre  los  dichos  habrá  muchos  po- 
bres ,  tendréis  particular  cuidado  de  no  menospreciarlos, 
ocupándolos  luego  en  oficios  ,  para  que  asi  se  entienda 
vais  á  hacer  bien  á  ricos  y  pobres  ,  y  obligados  todos 
con  esto  aseguraran  mi  estado  ,  y  les  haréis  su  habitación 
en  esa  parte   mas  cómoda  y  durable. 

5.a  Y  porque  es  muy  conveniente  que  todos  los  de 
ese  mi  reino  se  hagan  prácticos  ,  y  gocen  de  la  honra 
que  yo  tanto  les  deseo  ,  procurareis  que  los  oficios  na 
sean  por  mucho  tiempo  ,  demás  de  que  esto  conviene 
para  no  desmentir  vuestra  autoridad  ,  pues  si  fuera  por 
mucho  ,.  vos  quedareis  disminuido  y  ellos  engrandecidos 
y  con  mayores  ocasiones  de  novedades  r  y  la  que  mas  es 
no  podrían  después  vivir  vida  particular  ni  ser  vasa- 
llos humildes  ni  verdaderos  ,  ni  tampoco  tendrían  deseo 
de  ser  de  nuevo  empleados  ,  oponiéndose  con  vuestra 
igualdad. 

6.a  Procuraréis  los  mejores  hombres  para  el  in- 
terés del  fisco  ,  porque  es  cosa  indecente  que  el  que 
gobierna  tenga  el  gasto  de  paz  y  guerra  en  su  mano, 
advirtiendo  que  para  ese  fin  importan  mucho  buenos 
administradores  ,  mudándolos  de  tiempo  en  tiempo  para 
testimonio  y  prueba  de  fidelidad  ,  haciendo  en  esta  un 
seminario  común  para  todo   ese  reina. 

7.a  Y  porque  el  mas  y  mayor  advertimiento  os  toca 
á  vos ,  haciéndoos  con  vuestra  virtud  un  excelente  go- 
bernador ,  procurando  grande  egemplo  ,  para  que  te- 
niendo imitadores  les  repartáis  de  vuestra  honra  ,  y  si 
habiéndola  así  repartido  ,  alguno  os  saliere  ingrato  ,  no 
le  daréis  nada   por  algún  tiempo ,  quitando  en  lo  uno 
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materia  de  desobediencia  ,  y  dándole  en  lo  orro  ocasión 

de  merecimiento  para  volverlo  á  honrar  como  padre  pia- 
doso ,  y  si  acaso  reincidiese  ,  imitad  al  buen  médico, 
que  con  el  fuego  y  el  hierro  va  atajando  el  mal  que  va 
infectando  todo   el   cuerpo. 

8.a  En  los  gastos  de  vuestra  persona  usareis  de  mo- 
destia y  templanza ;  y  quitando  en  esto  la  ocasión  de  mor- 
murar y  dándola  á  todos  de  que  os  imiten  ,  vendréis  á 
entablar  toda  buena  voluntad  en  los  vecinos  acerca  de  que 
no  saquen  de  los  indios  excesivos  tributos  ,  y  en  ellos 
se  vendrá  á  fundar  toda  buena  conservación,  asi  en  sus 
vidas  como  en   las  de  sus  tributarios. 

9.a  Cuando  alguna  persona  principal  ó  no  principal 
que  sea  delinquiere  ,  en  ninguna  manera  os  hagáis  juez, 
sino  que  lo  remitáis  á  los  ministros ,  y  así  os  haréis  bien 
quisto,,  advirtiendo  que  en  ios  castigos  nunca  queda  me- 
moria de  la  culpa  sino  de  la  pena. 

10.  No  oiréis  á  los  parleros  de  vuestra  casa  ni  á  los 
de  fuera ,  ni  os  vengareis  de  nadie  que  hable  mal  de  vos, 
siendo  cosa  fea  creer  que  nadie  se  atreva  á  vituperar  á 
quien  no  trata  de  hacer  mal  á  nadie  ,  sino  bien  á  todos; 
advirtiendo  que  es  condición  de  malos  gobernadores  que 
movidos  de  su  propia  conciencia  dea  fe  á  cuanto  se  les 
dice  ,  y  cosa  inicua  tener  por  mal  lo  que  si  es  verdad 
fuera  mejor  disimularlo  9  pues  muchos  por  vengarse  de 
semejantes  cosas  dan  ocasión  á  que  mucho  mas  de  ellos 
se  murmure  ,  y  por  tanto  os  valdrá  mas  sobrepujar  toda 
injuria  con  la  grandeza  ,  y  estar  en  tal  opinión  que  nadie 
se  atreva  á  perderos  el  respeto. 

11.      Y    porque    puede    suceder    tal    caso  ,  y  de 
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pequeños  principios  nacen  inconvenientes  irremediables 
á  los  que  gobiernan  ,  os  vuelvo  á  encarecer  ,  que 
como  persona  prudente  no  os  deis  par  entendido  ,  ha- 
haciéndolo  saber  á  vuestros  jueces  de  secreto  ,  los 
cuales  podran  conocer  del  casa  como  que  no  lo  sa- 
béis vos  ,  teniendo  por  punto  de  honra  que  siendo  vos 
gobernador  no  habéis  de  ser  juez  ni  acusador  ,  ni  dar 
tampoco  señal  de  ira  y  enojo  por  el  bien  publico  que  está 
á  vuestro  cargo  ,  y  porque  vuestros  jueces  por  daros 
crédito  y  gusto  cargarán  la  mano  por  ser  vuestra  cau- 
sa. Con  el  mismo  secreto  haréis  que  al  acusado  se  le  dé 
el  castigo  moderado  r  de  que  se  seguirán  dos  prove- 
chos ,  el  uno  preservar  á  los  jueces  de  crueles  y  venga- 
tivos j  y  el  otro  poner  un  justo  miedo  al  condenado 
para  que  otra  vez  no  se  atreva ,  y  así  quede  corre- 
gido ,  y  vos  temida  y  respetado  ,  demás  que  con  la  pena 
ligera  daréis  motivo  á  que  los  hombres  crean  que  no 
estaba  bien  probado  el  delito  ,  porque  si  lo  estuviera,  el 
superior  y  no  sus  jueces  lo  castigara  ,  y  asi  entenderán 
todos  que  na  es  de  creer  que  el  inferior  se  atreva  á  sus 
superiores. 

12.  El  sabor  y  gusto  del  estado  ,  como  vos  sabéis, 
consiste  en  templarlo  ,  dando  Jugar  á  todos  de  hablar  y 
hablaros  ,  y  porque  sucede  que  los  porteros  por  sus  fi- 
nes no  dan  á  todos  la  puerta  ,  haréis  elección  de  un 
hombre  honrado  y  bueno  con  salario  competente  ,  y  este 
aviso  le  pondréis  luego  en  ejecución  ,  porque  como  los 
agravios  corren  mas  por  los  pobres  que  por  los  ricos^ 
si  el  portero  es  interesado  ,  aborrece  el  trage  humilde  y 
abre  la  puerta  al  fausto ,  y  no  es  cosa  digna  de  un  buen 
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gobernador  dejar  de  comunicar  con  todos ,  principalmente 

con   pobres  ;   estos  os  encomiendo   mucho  ,   procurando 

humanaros  con  ellos  ,  mostrándoles  el  semblante  alegre 

y  apacible  ,  para  que  así   tengan  mas  libertad  de  decir 

en  lo  que  vienen  lastimados  y  ofendidos  ,  y  pongáis  luego 

remedio  sin  dilación  ,  olvidándoos  si  fuere  posible  de  vos 

propio  ,  porque  quizas  no  les   dará  lugar  su  pobreza  á 

volveros  á  ver  otra   vez  ;  y  adviértoos  que  el  bien  que 

en  esto  hiciéredes  á  los  tales  pobres,  lo  tomaré  como  hecho 

por  mi  propia  persona  Real. 

13.  Cuando  pidiéredes  consejo  ,  y  entre  los  adverti- 
mientos que  os  dieren  ,  salieren  unos  acertados  y  con- 
formes á  razón  ,  y  otros  no  ,  á  los  que  no  acertaren  no 
les  daréis  nota  de  vergüenza  ,  ni  desestiméis  ,  porque  en 
esto  debéis  mirar  mas  en  la  voluntad  que  no  en  el 
suceso. 

14.  Y  porque  grandes  y  esclarecidos  varones  tie- 
nen mala  dicha  ,  y  otras  veces  buena  ,  estando  como 
estáis  mas  experimentado  en  letras  que  no  en  guerras, 
os  advierto  que  por  mala  ó  buena  fortuna  no  os  des- 
graciéis con  nadie  r  ni  mostréis  envidia  al  que  ya  hubo 
buena  por  haber  dichosamente  acertado  ,  y  porque  vien- 
do todos  los  capitanes  que  este  amor  común  hs  mostráis 
Á  todos  ^  no  habrá  ninguno  que  con  él  no  se  ponga  á  los 
peligros,  sabiendo  que  ni  por  dicha  serán  calumniados, 
ni  por  desdicha  castigados  ,  y  esto  es  tan  cierto  que  ha 
habido  grandes  capitanes  ,  que  por  huir  la  envidia  de 
sus  superiores  quisieran  antes  perder  que  tener  victorias. 
Pasad  mucho  los  ojos  por  este  punto  ,  que  en  él  consiste 
el  buen  suceso  que  de  vos  espero. 


1 


i  5.  Procurad  hablar  con  gran  cuidado  ,  así  en  dicho 
como  en  obra  ,  y  no  tengáis  respeto  á  vos  mismo  ,  pues 
cuanto  .hieiéredes  y  dijéredes  se  ha  de  saber  :  esto  os  digo 
por  las  malas  palabras  que  mi  virey  Blasco  Nuñez  Vela 
tuvo  ,  y  por  la  muerte  que  dio  á  Guillen  Xuarez  ,  mi 
oficial  real  ,  tan  sin  orden  ni  razón  ,  y  porque  vuestra 
vida  ha  de  estar  como  en  teatro  puesto  enmedio  del 
mundo  ,  para  que  así  no  se  encubra  yerro  por  pequeño 
que  sea,  y  así  os  dejéis  imitar  de  todos  los  demás, 
porque  si  vos  mandáis  una  cosa  y  hacéis  otra  ,  os  ten- 
drán las  gentes  en  lo  interior  por  gobernador  inconstante 
y  de  poca  substancia  ,  y  lo  que  mas  es  les  daréis  mo- 
tivo para  que  no  os  estimen  ,  y  así  os  conviene  que  pen- 
séis que  no  os  veis  en  grandeza  sino  en  estado  que  ha  de 
tener  fin. 

16.  Y  porque  es  muy  necesario  saber  la^condicion 
de  cada  uno  y  aun  la  que  muestra  en  su  casa  ,  procu- 
rareis en  esto ,  como  vos  sabéis,  los  mas  secretos  medios 
y  los  mas  razonables  ,  y  sin  pasión  de  las  personas  que 
mas  los  comunican  ,  y  esto  no  ha  de  ser  inmediatamente 
por  vuestra  persona  sino  por  otra  ,  la  cual  mueva  la 
plática  como  que  se  dice  ó  hace  acaso  ,  y  junto  con  esto 
advertir  que  no  habéis  de  ir  buscando  todo  lo  que  se 
dice  y  hace  para  juzgar  de  ello ,  sino  de  los  pecados  de 
que  los  hombres  son  acusados ,  porque  los  otros  se  han 
de  fingir  que  no  se  saben  ,  pues  si  todos  los  delitos  se 
fuesen  inquiriendo  ,  pocos  ó  ningunos  hombres  queda- 
rían sin  castigo  ,  y  queriendo  usar  del  rigor  de  la  jus- 
ticia ,  acabareis  el  reino  ;  y  así  conviene  mezclarlo  coa 
la  equidad ,  y  podréis  con  seguridad  esperar  la  enmienda. 
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17.  Y  porque  las  leyes  como  vos  sabéis  dan  gran- 
des penas  ,  y  no  siempre  pueden  refrenar  la  naturaleza, 
sacareis  de  aquí  que  no  es  cosa  fácil  saber  castigar  á  quien 
yerra  ,  y  así  os  encomiendo  mucho  que  no  seáis  muy 
criminal  ,  porque  acontece  que  cuando  alguno  se  per- 
suade que  sus  pecados  son  ocultos  ó  que  merecen  me- 
diano castigo  ,  ellos  mismos  se  corrigen  porque  no  se 
descubran,  y  así  temen  el  delinquir  otra  vez  ;  y  así  os 
encargo  miréis  mucho  como  castigáis  los  pecados  cuando 
se  manifiestan  ,  procurando  que  los  tales  delincuentes 
con  el  demasiado  castigo  no  pierdan  la  vergüenza  j  por- 
que no  incurran  en  desesperación  ,  ni  se  echen  á  seguir 
los  ímpetus  de  naturaleza.  Y  con  esto  estéis  advertido 
que  tampoco  conviene  dejar  de  hacer  caso  de  los  que 
cubiertamente  viven  mal  ,  para  corregirlos  con  modera- 
ción y  templanza  ,  advirtiendo  que  esta  forma  de  cas-? 
-tigo   hace   al  juez  amable  ,  temido  y  respetado.  " 

i#.  Las  buenas  obras  y  la  buena  vida  habéis  de 
premiar  y  honrar  mas  de  lo  que  merecen  ,  porque  con 
esta  benignidad  quitareis  la  ocasión  de  pecar  ,  y  la  da- 
réis á  ios  hombres  de  mejor  vida  ,  pues  en  esto  la  libe- 
ralidad y  benefició  es  lo  que  los  aficiona  y  gana  la 
voluntad. 

19.  Y  aunque  el  gobernador  ha  de  estar  con  toda 
vigilancia  en  todo  ,  inclinando  su  ánimo  á  paz  y  quie- 
tud ;  no  sea  tanto  que  conociéndoos  blando  se  os  atre-^ 
van  ,  y  si  alguno  se  os  atreviere  ,  castigadío  luego  con 
moderación  ,  porque  si  lo  hacéis  fuera  de  tiempo  y  sa- 
zón daréis  mayor  ocasión   de  pecar. 

20.  Ya  os  he  dicho  tengáis  personas  que  os  avisea 


de  todo  cuanto  pase  ,  pero  como  en  esto  sabréis  dar  el 
crédito  que  conviene  ,  no  creeréis  cuanto  os  digeren  ,  sin 
que  lo  consideréis  primero  ,  porque  sucede  que  los  que 
sirven  de  esto,  6  por  odio  ó  por  complacencia  ó  por  otras 
cosas  llevan  algunas  inventadas ,  y  procediendo  en  ma- 
teria tan  delicada  maduramente  y  sin  arrojaros  9  no  os 
sucederá  cosa  mala. 

21.  Y  porque  os  dije  que  en  el  dar  crédito  sin  madu- 
rez y  arrojándoos  ,  se.  hace  la  materia  delicada  ,  advertid 
que  el  creer  fácilmente  os  ha  jde  hacer  incurrir  en  yerros 
sin  remedio  ,  y  como  quiera  que  estos  yerros  ,  su  origen 
y  de  donde  nacen  ,  sea  de  los  criados  de  casa  que  á 
vuestra  sombra  y  con  vuestro  favor  se  quieren  hacer 
acreditados  ,  el  medio  mas  importante  para  defenderos 
de  ellos  es  no  creerlos ,  encubriéndolos  y  disimulándoles 
el  favor*  Pues  si  se  les  descubre  darán  luego  en  insolen- 
tes ,  y  os  referirán  falsedades  ,  de  manera  que  os  hagaa 
dar  en  yerros  graves  ,  y  el  mayor  mal  es  que  se  os  ha 
de  atribuir   á  vos. 

22.  Mirareis  mucho  por  el  pueblo,  y  lo  haréis 
proveer  de  dos  cosas  ,  que  son  abundancia  y  quietud ,  y 
allegareis  á  esto  la  limpieza  ;  tendréis  mucho  cuidado 
que  los  nobles  no  sean  desdeñados  de  la  plebe  ,  y  para 
que  les  tenga  respeto  ,  la  ocupareis  y  entretendréis  en 
oficios  ;  y  porque  el  común  se  constituye  de  trabaja- 
dores y  holgazanes  ,  honrareis  á  los  que  trabajaren  ,  y 
á  ios  holgazanes  reprenderéis  como  padre  universal. 

23.  Y  porque  nunca  faltan  diferencias  entre  per- 
sonas principales ,  procurareis  componerlas  con  brevedad, 
debilitando  en  esto  la  fuerza  del  odio ;   y  de  ninguna 
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manera  hagáis  al  uno  mas  respeto  que  al  otro  ,  porque 

si  lo  hiciéredes  causareis  envidia  y  nueva  porfía  de  igual- 
dad j  medidlos  por  una  regla  ,  que  asi  los  veréis  hu- 
mildes ,  y  les  habréis  asentado  verdadera  amistad. 

24.  El  punto  de  la  liberalidad  es  maña  secreta  de 
gobierno.  Gobernaos  de  suerte  que  nadie  se  atreva  á 
pediros  cosa  que  se  entienda  se  la  habéis  de  negar, 
porque  es  t  gran  freno  para  los  subditos  la  justificación 
de  dar  en  el  gobernador,  de  que  se  sigue  la  estima- 
ción en  que  le  deben  tener  ;  pues  no  usando  mal  de 
vuestra  potencia ,  y  juzgándose  haréis  por  todos  todo  lo 
que  podéis,  la 'aumentareis  mas  en  esto,  y  asi  acontece 
muchas  veces  que  cuando  un  gobernador  es  respetado 
por  su  justificación,  muchos  contra  lo  que  tienen  en  el 
pecho  son  forzados  á  loaííe  en  público  por  encubrir 
el  veneno  ;  y  por  tanto  debéis  mas  conjeturar  sobre 
los  ánimos  que  sobre   ías  palabras. 

25.  Suma  de  todo  lo  d.icho.  Y  porque  entendáis 
en  qué  consiste  todo  ío  referido ,  y  notéis  y  estudiéis 
mucho  la  importancia  del  buen  gobierno  ,  haced  este 
juicio  ;  y  es  que  el  buen  gobernador  debe  hacer  de 
su  propia  voluntad  todo  aquello  que  quisiera  que  otro 
hiciera  si  él  fuera  su  inferior;  con  lo  cual  no  podréis 
errar,  porque  será  imposible  que  siendo  vos  á  todo* 
padre  y  conservador,  y  procediendo  con  modestia,  de- 
jen todos  de  amaros  y  reverenciaros  ;  mirad  que  su- 
cederá lo  contrario  si  no  guardáis  la  igualdad  que  de- 
béis en  todas  ocasiones;  procurad  absteneros  de  ofen- 
der á   los  hombres  con  palabras   y  obras,  .pues   quierj 
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ofende  á  la  honra  pública,  lastima  y  ofende  á  la  de 
Dios,  haciendo  de  manera  que  todos  entiendan  que  un 
hombre  delante  de  otro  hombre  ha  de  estar  como  si 
estuviese  delante  de  Dios.  En  ninguna  manera  hagáis 
á  nadie  gastar  su  hacienda,  porque  luego  se  seguirá 
una  mala  consecuencia ,  como  será  decir  que  aumen- 
táis vos  con  codicia  la  vuestra,  y  que  castigando  vi- 
cios ágenos  no  enmendáis  los  propios :  mirad  no  se 
diga  que  porque  tenéis  tan  alto  lugar  atendéis  á  solo 
vuestro  gusto ,  dando  á  los  vuestros  libertad  de  vida; 
y  en  suma,  para  que  ganéis  renombre  de  excelente 
gobernador  ,  y  merezcajs  gobernar  mayores  reynos, 
considerad  que  no  hay  cosa  mas  dulce  ni  mas  dichor 
sa  que  cuando  juntamente  con  la  virtud  gocéis  de  to- 
dos los  bienes  humanos,  pudiéndolos  participar  á  los 
otros  hombres  para  ser  de  ellos  estimado  y  obedecido. 
Encargóos  mucho  acudáis  siempre  á  los  negocios,  te- 
niendo por  felicidad  haberlos  despachado;  mostrad  pe-» 
cho  á  los  casos  peligrosos  ,  y  juntamente  con  él  maña. 
Para  que  sucedan  bien,  tened  gran  brevedad  en '  eje- 
cutar las  determinaciones  útiles  ;  y  si  en  ejecutarlas 
sintiéredes  en  vos  algún  sabor  de  pasión,  propia,  sus- 
pendedlas.,  haciendo  tiempo  para  recibir'  consejo  de  ios 
mas  sinceros  y  confidentes  varones  ,  pensando  mucho 
en, lo  que  tenéis  á  cargo  ,v porque  este  cuidado  os  sai- 
ga fructuoso», Buscareis-  las vaias;  secretas  formas  que  pu- 
diéredes  para  visitar  los  religiosos  afligidos  de  sus  pre- 
lados, que  por  la  mayor  parte  son,  por  ser  buenos, 
.perseguidos;  cer  tifie  adíes  de.   parte,  mi  a   y  en  mi  nom- 


4  $ 
bre  que    no    me  olvido  de    ellos,  dándoles   seguro  que 

cuando  menos  se  caten  buscaré  preciso  remedio  para 
el  buen  fin  de  sus  trabajos.  Llegareis  á  este  cuidado 
tener  otro  muy  encargado,  y  es  el  mirar  mucho  por 
los  esclavos  negros ,  declarando  á  sus  dueños,  si  fuesen 
crueles  y  excediesen  del  castigo,  que  están  á  mi  -car- 
go ,  y  lo  que  mas  es  que  son  cristianos  y  capaces 
de  vida  y  gloria  eterna,  y  que  ansi  les  han  de  dar 
castigo  ligero  y  no  de  desesperación  ,  cuando  como' 
hombres  hubieren  errado;  y  si  hecho  primero  diligen- 
cia en  lo  que  al  castigo  toca,  volviere  á  exceder,  bus- 
cadles  dueños  de  blanda  y  suave  condición ,  porque 
en  tal  caso  hace  mucho  la  tema,  y  pensarán  que  el 
pobre  esclavo  se  ha  querellado  siendo  al  revés  ,  pues 
no  tuvo  culpa  ni  la  hubo.  Pensando  cuánta  lástima 
y  dolor  me  causan  las  pobres  y  solas  viudas ,  se  deja 
bien  entender  por  la  verdadera  piedad  que  debo  te- 
ner con  ef  estado  en  que  las  considero ,  dareme  por 
muy  servido  tengáis  religiosos  de  buena  vida  que  os 
den  copia  de  las  que  hubiere  adonde  residís ,  y  asi- 
mismo de  las  que  residieren  en  otras  partes  ,  haciendo 
con  las  unas  diligencias  favorables  cerca  de  la  con- 
servación de— sus  haciendas  y  hijos ,  avisando  á  vues- 
tros ministros  y  corregidores  hagan  lo  mismo  con  las 
otras  que  hubiere  en  sus  distritos  ;  y  porque  la  con- 
sideración de  las  viudas  es  la  que  toca  á  las  demás 
mugeres  ,  que  de  suyo  son  pusilánimes  y  sin  brio 
fuerte,  cual  convenga  al  bien  publico  de  los  hijos  que 
les  dejaron  sus  maridos ,  asi   para  reprimirles    sus  ím* 
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petus  y    desórdenes,    como   para   ordenarlos   á  camino 

de  virtud,  haréis  en  esto  oficio  de  padre  universal, 
procurando  ponerlos  en  colegios,  y  adoptarlos  á  todo 
buen  ejercicio  ,  de  manera  que  en  nada  falte  el  vi- 
gilante cuidado  que  está  á  vuestro  cargo.  La  llave 
con  que  se  cierra  todo  lo  dicho,  y  lo  que  sobre  to- 
do os  encargo  es  miréis  á  Dios  en  todas  vuestras  ac- 
ciones, y  cuando  otro  caso  os  aconteciere,  como  es 
acontecido,  acudid  á  su  santa  Magestad  ,  que  siendo 
para  honra  suya  os  dará  para  el  castigo  remedios 
como  Magestad, 


•j 
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Instrucción  al  cardenal  Ministro  para  que  solicite  de 
S.  S.  un  breve  confirmatorio  de  los  chirógrafos/,  ex- 
pedidos por  S.  B.  ,  y  dirigido?-  á  su  nuncio  en 
esta  corte,  y  contratos  en  su  virtud  celebrados  por 
el  Rey  católico,  de  las  enagenac iones  hechas  de  di- 
fer entes  millares  de  cabezas  de-  pasto  de  la  Real 
dehesa  de  la  Serena,  y  otras  dehesas  y  ramos  per- 
tenecientes a  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi- 
litares de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  y  ex- 
tensión á  la  facultad  amplia  de  continuarlas ;  y  á  la 
incorporación  á  los  maestrazgos  y  órdenes  referidas, 
de  todos  los  oficios  y  alhajas  y  regalías  enagenadas 
de  ellas,  como  S.  M.  considerase  conveniente  i  todo 
con  atención  á  las  causas,  y  con  las  declaraciones  que 
se  expresarán,  expidiendo  S.  S.  separado  otro  breve, 
confirmando  y  concediendo  de  nuevo  á  su  nuncio  en 
esta  corte  la  facultad  de  continuar  aprobando  y  con- 
firmando \n  nombre  de  5.  S.  y  en  forma  específica^ 
como  hasta  aqui  lo  ha  hecho,  todos  los  contratos  de 
enagenaciones  que  por  ventas,  permutas  ú  otras  de 
esta  naturaleza  se  hiciesen  por  S.  M.  desde  ahora 
en  adelante  de  las  dehesas ,  diezmos  y  jurisdiccio- 
nes ,  rentas  y  derechos  y  ramos  en  cualquier  modo  per- 
tenecientes á  los  maestrazgos  de  las  referidas 
y  tres  órdenes  militares* 

Bien  notoria  es  la  guerra  pasada ,  que  tuvo  su 
principio  en  el  año  de  1739?  y  terminó  con  la  paz 
general  5    celebrada  en  el   de  1746,   en  que  se  intere- 
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saba  el  honor  de  la  corona  por  la  recuperación  y  con- 
servación délos  estados  de  esta  monarquía,  y  la  de- 
fensa de  nuestra  santa  fe  y  religión  católica  en-  los 
vastos  dominios  de  la  América,  insultada  por  enemi- 
gos de  ella  ,  y  señaladamente  en  la  importante  plaza 
y  puerto  de  Cartagena ,  llaves  del  Perú ,  sitiada  dos 
veces  por  mar  y  tierra  ,  con  una  armada  y  ejercito 
jamas  visto  en  aquellos  mares  ,  capaz  de  haberla  sor- 
prendido y  tomado,  si  la  Providencia  divina  no  hu- 
biera resplandecido  en  su  defensa,  proporcionando  el 
tiempo  para  ocurrir,  como  se  hizo,  á  ella,  y  conse- 
guir la  general  derrota  y  expulsión  de  los  enemigos, 
logrando  asegurar  la  conservación  de  toda  la  Améri- 
ca ,  y  por  consecuencia  de  nuestra  santa  fe  ,  planti- 
ficada   y  establecida  en  ella. 

Los   inmensos   tesoros   expedidos ,    y   empeños   con- 
traidos   por   esta   causa,    pusieron  á    la    magestad    del 
señor  Felipe    V.   (que   está    en   gloria)   en  la    notoria, 
justa    y  urgente  obligación    de  pedir   á    S.    S.   ia    facul- 
tad de  enagenar  las   dehesas,  pastos,   diezmos,  rentas, 
derechos  ,   jurisdicción  y  cualesquiera  otros   bienes   que 
de  los  pertenecientes  á  los  maestrazgos  de  las   tres  ór- 
denes   militares    de    Santiago,    Calatrava    y    Alcántara, 
y    á  S.  M.  '  y   á   sus   sucesores   en    la  corona  ,    como 
sus    administradores    perpetuos  ,     hallase    preciso     para 
ocurrir   con   el   producto    de   sus  ventas    á    los    graves 
empeños    en   que    la    corona  estaba   constituida    por  la 
citada  guerra,    y   que  fuese  y  se   entendiese  ;  sfa  obli- 
gación  de    recompensa    alguna;    asi    porqué J  habiendo 
sido  dichas  dehesas  en  su  origen  de  la  corona ,  y  pa- 
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sado    de    ella   por     una    donación    voluntaria    al    gran 

maestre  de  las  órdenes  ,  que  hoy  lo  era  S.  M.  y  lo 
serian  todos  sus  sucesores  por  la  reunión  perpetua 
hecha  .de  esta  dignidad  á  la  corona,  por  bula  de  la 
santidad  de  Adriano  VI,  con  la  libre  y  general  admi- 
nistración ,  recaudación  y  distribución  de  sus  rentas  y 
aprovechamientos ,  no  habia  tercero  á  quien  recom- 
pensar, si  no  se  recompensaba  á  sí  propio,  como  por- 
que en  la  notoria  ,  pública  y  urgente  necesidad  que 
motivaba  dicha  enagenacion  ,  no  habia  obligación  en 
justicia  para  la  recompensa ,  con  otras  diftrenres  ra- 
zones que    se  expresaron.      . 

Y  S.  S.  ,  plenamente  instruido  y  .convencido  de  to- 
do ,  se  sirvió  condescender  sin  este  gravamen  á  la 
concesión  de  la  citada  facultad  en  carta  de  5  de 
Marzo  de  1744-5  que  dirigió  á  S.  M.  con  las  pre- 
venciones que  su  gran  justificación  y  literatura  halló 
conveniente  i  la  mayor  seguridad  de  las  enagenacio- 
nes  ,  reservando  á  su  sagrada  persona  el  examen,  re- 
conocimiento y  aprobación  de  los  contratos  que  de  ellas 
se  hiciesen  ;  cuya  gracia  se  ratificó  por  chirógrafos 
expedidos  por  S.  S.  á  su  nuncio  en  esta  corte,  con- 
firmándola al  actual  Rey  católico  don  Fernando  VI., 
y  ampliándole  la  facultad,  no  solo  para  continuar  en 
las  enagenaciones  ,  sin  embargo  de  haber  cesado  la 
guerra,  sino  es  para  incorporar  á  los  expresados  maes- 
trazgos y  órdenes  militares  los  diferentes  oficios,  alha- 
jas y  regalías  enagenadas  de  ellos,  como  considerase 
mas  útil,  según  por  menor  consta  de  la  certificación 
que  se  acompaña,  con  inserción  de  los  citados  chiró- 
grafos ,  y  relación  de  los  contratos  en  su  virtud  ce- 
lebrados,  aprobados  y  confirmados,  de  que  se  hace 
presupuesto  en  esta   instrucción   para  escusar  proligidad. 

En  ejecución  de  la  referida  principal  apostólica 
gracia ,  y  para  ocurrir  á  los  católicos  fines  que  la 
motivaron,  se  resolvieron  por  S.  M.  las  enagenacio^- 
nes  de  las  citadas  dehesas  ?  con  la  jurisdicción,  diez- 
mos,   aprovechamientos   y   ramos   en    cualquier    modo 
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pertenecientes  á   ellas ,  dando  las  reglas  que  prescriben 
los  Reales  decretos    y  cédulas   que  á   este   fin   expidió, 
y   bajo  de  las   cuales  el  ministro  regio,    á    cuya    con- 
fianza  se   sirvió  pí^ier  este    importante  encargo-,   esta- 
bleció  las  demás  que  tuvo  por  convenientes,  y  aprobó 
S.  M.   como  relativas  á  la  forma   y  precios  de  las  ena- 
genaciones,    y  -conducentes    á  la   mayor  formalidad,  se- 
guridad  y   firmeza  de   los  compradores;  con  cuyo  cono- 
cimiento  fueron   los  dos  primeros   el   conde  marques  de 
Perales  y   la  condesa    de   Montenuevo  ,    á   los  diferen- 
tes millares  ó    cabezas  de   pasto   de    la  Real  dehesa  de 
la  Serena   que   expresan   sus   contratos ,    con    las   condi- 
ciones   y    declaraciones   que   de   ellos    consta  j   y  se    re- 
mitieron á    S.    S.  ,    por   quien    se   vieron,    reconocieron 
y    aprobaron    por   su    sagrada   persona    en    el    chirógra- 
f  o ,    firmado   de   su    santísima    mano    con   fecha    de    18 
de    Setiembre    de     1744.  (al    cual  son    conformes  todos 
los   subsiguientes),   sirviendo    de    regla  fija    para  todos 
los  demás. 

(  Se  concluirá ) 
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Con  este  núm.   37  se  empieza   ta  suscripción  al  séptimo  tomo 
de  este  Periódico  j  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
rez.CHiia  de  Carretas; en  Cádiz  en  la  de  Ortal y  Compañía;  en  Vitoria 
en  ia  de  Barrio-,  en  Sevilla  en  la  de  Berard  $  en  Barcelona  en  la  de 
Brasil   ¡ü>  ia  Corana  en  ¡a  de  Cardesa;  en   Granada  en  ia  de  Mar- 
tínez Aguklar\  en  Valladolid  en  la  de  Santander;  en  Anteojera  en 
ia  de  Don  jfuan  Galvezj?  Palacios ■;  en  Pamplona  en  Ja  de  Longos-, 
en   Zaragoza    en  la    de    Monge,  en  Valencia  en   la   de  Don   Justo 
Pastor  Fustér-,  en  París  en  ia  de  los  señores  Rey  y  Gravier ;  y 
los  ñamaros  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid.,  á  4  rea- 
les ,  en  ia  referida  librería  de  Pérez  ,  en  la  de  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  l^izcayno  calle  de  la  Concepción  Geróniñia,  y  ea 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


26  de  Abril  de  xSi^ 

Núm.°  38. 
co  jwt j  jv  üuí  cxojsr 

del  Almacén  de  frutos  literarios, 

o 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior* 

En  su  consecuencia,  y  bajo  de  las  mismas,   lo  han 
sido  hasta  hoy  las  respetables  comunidades  y  hombres 
sabios  é  ilustres   qué  constan   de  la  expedida   certifica- 
ción  en  las  graves  enagenaciones  que  explica  la   par- 
tida de    cada    uno,     precedidas  4e    un  serio    examen, 
pública   sübastacion  y  términos   legales  -r  y    formalizán- 
dose su   respectivo   contrato  con  la   prolija   solemnidad 
de  insertar  en  él  sus  condiciones  y  aprobación  de  S.  M. 
los  expresados  escritos  apostólicos*  las  Reales  cédulas  y 
decretos  citados  sobre  que   recae  la  aprobación  en  for- 
ma específica,  que  en  nombre  de  S.  S.  expide  su  nun- 
cio en    esta   c^rte,    en    consecuencia  de  las   facultades 
que  le  están  concedidas ,  firmadas  del,  mismo,   autori- 
zadas  por  su  secretario  de  breves  ó  abreviador,  sella- 
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das  coa  el  sello  mayor  de  su  oficio,  y  registradas  en 
sus  libros;  en  cuya  virtud-  se  proeede  á  la  escritura 
de  venta  que  se  otorga  por  el  referido  ministro  en 
nombre  de  S,  M.  ,„  pasando  desde_  luego  á  los  com- 
pradores las  posesiones  de  sus  posturas,  libres  de  to- 
das las  cargas  que  sobre  sí  tuviesen,  con  las  cláusu- 
las de  eviccion  y  declaraciones  que  los  ponen,  del  to- 
do á  cubierto  y  en  plena  seguridad  :  á  que  se  sigue 
en  su  mayor  firmeza  la  Real  cédula  de  confirmación 
y  aprobación  que  se  expide  con  inserciotí  de  todo 
1q  anterior,  de  la  cual  se  toma  razón,  y  queda  copia 
á  la  letra  en  las  contadurías  generales  de  la  Real  ha- 
cienda y  de  las  referidas  órdenes;  quedando  tanto  mas 
consolidada ,  á  vista  de  la  especial  distinción  y  buena 
fe  con  que  por  S.  M.  y  sus  ministros  regios  se  ha 
procedido  en  estas  enagenaciones,  y  de  los  grandes  be- 
neficios, y  aumentos  que  por  ellas  han  dado  ú-  los  ex- 
presados maestrazgos  y  órdenes  militares ,  y  lo  acredí* 
tan  estas  prácticas  é;  indubitables  consideraciones  que  se 
exponen  para  noticia  é  informe  de  S.  S. 

Las  rentas  de  yerbas  y  de  los.  maestrazgos  se 
hallan  gravadas,  desde  el  rey  nado.-  -del  señor  'Feli- 
pe II.  y  Felipe  IH.  con  tan  crecida  carga  de  juros, 
que  no  solo  ocupaban  su  valor,  sí  que  quedaron  y 
existen  muchos  sin  'cabimento  alguno ,  y  muerto* )  par) 
consecuencia  sus  réditos  por  defecto  de  finca  que.  los 
produzca;  de  ellos  unos  fueron  impuestos  con  facul- 
tad apostólica,  y  con  la  Real  sola  ios  constituidos 
sobre  la  ••  renta  de  yerbas  y  de  nías  utilidades,  dé  las 
dehesas.  Para  dar  mayor   valor   á.  estas,  y  que   lo  pro-- 


dujesen  en  las  enagenaciones  que  de  ellas  se  hiciese n* 
entre  otras  providencias  que  á  este  fin  se  tomaron, 
fue  una  la  de  ejecutarlas  libres  de  todas  sus  cargas, 
obligándose  S„  M.  á  redimirlas  ó  traspasarlas  á  otras 
fincas.;  y  S.  S.  por  su  citado  primer  chirógrafo  se  sir- 
vió ceñir  la  obligación  de  redención  á  solo  los  juros 
constituidos  con  facultad  poutificia.  Aunque  en  conse- 
cuencia de  este  antecedente  y  de  las  opiniones  que  se 
suscitaron  sobre  la  nulidad  de  los  impuestos  >  solo 
con  la  Real  pudiera  haberse  procedido  á  la  suspen- 
sión de  sus  capitales  y  réditos,  con  imputación  de  los 
percibidos  por  defecto  de  facultad  apostólica  á  su  es- 
tablecimiento,  S.  M.  j  por  un  concepto  de  su  justifi- 
cación y  honor  de  la  fe  pública ,  que  es  la  principal 
joya  de  un  monarca,  cometió  el  examen  de  este  punto 
á  una  junta  de  teólogos  y  ministros  de  Ia¡  rqayor  au- 
toridad; y  conformándose  con  su  dictamen,  se  sirvió 
declararlos  por  válidos  y  subsistentes  >  y  mandó  se  pro- 
cediese á  su  redención  del  mismo  modo  que  á  ¡  la  de 
los  constituidos  con  facultad  pontificia.  En  su  ejecución 
y  cumplimiento ,  el  ministro  encargado  de  estas  comi- 
siones, procediendo  de  acuerdo  con  las  Reales  órdenes 
que  se  le  comunicaron,  estableció  las  reglas  correspon- 
dientes ;  y  para  hacer  efectivo  el  desempeño  de  di- 
chas cargas,  y  que  desde  luego  pasasen  á  los  com- 
pradores, libres  de  todas  ellas  las  posesiones  de  sus  pos- 
turas ,  dispuso  fuese  una  de  sus  condiciones  la  de  que 
retuviesen  en  su  poder  la  cuarta  parte  de  su  total  va- 
lor, -con  destino  á  la  redención  de,  los  juros  que  la 
completasen*  entrando   las  tees  cuartas  partes  restantes 
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en  Ja  tesorería  general  de  S.  M.  para  invertirías  en 
los  fines  de  las  concesiones  apostólicas.  Por  este  me*» 
dio,  y  con  la  solemnidad  judicial  correspondiente,  fue- 
ron llamados  todos  los  juristas  á  percibir  sas  capitales 
y  réditos  vencidos-Jiasta  el  día.  de  la  redención^  que 
se  ha  ejecutado,  otorgándose  de  ella  y  de  subrogación 
las  escrituras  conducentes  y  cancelación  de  privilegios^ 
pasándose  estos  y  aquellos  á  la  contaduría  general  de 
las  órdenes  para  quedar  en  ella  archivados  y  puestas 
las   notas  convenientes   á    su    resguardo. 

Las  sabias  disposiciones  que  desde  el  principio  se 
acordaron,  y  el  celo  de  dicho  ministro,  tan  continua- 
do en  la  administración  y  beneficio  de  las  explicadas 
dehesas  y  yerbas  y  desempeño  ejecutado  de  dichas 
cargas  ,  han  producido  á  los  citados  maestrazgos  tan 
ventajosos  auriientos  en  sus  rentas,  que  por  sumamente 
excesivos  solo  puede  creerlos  fácilmente  el  que  de  cerca 
los  toque  por  la  práctica  demostración  que  se  explica, 
Las  rentas  de  yerbas  y  aprovechamientos  de  las  dehe- 
sas referidas  antes  de  abrirse  su  en-age nación  ,  produ- 
cían de  renta  anual  1.620,624  rs.  r  va  enagenado  de 
ella  780,724:  queda  existente  839,900.  Se  les  ha  da- 
do por  la  enagenacion  el  aumento  en  renta  de  473,270; 
y  se  han  redimido  juros  situados  en  ellas,  cuya  renta 
anual  ascendía  á  1.023,972  rs. ,  que  unidas  las  tres 
partidas  componen- la  suma  de  2.337,142  rs. :  las  ren- 
tas, maestrales  ,  deducidas  las  primordiales  cargas  con- 
signadas en  ellos,  rendían  para  los  juristas  759, 575 
rs. ,  de  ios  cuales  nada  se  ha  enagenado ;.  el  aumento 
que  se   les  /ha   dada  por  haberse  aclarado  ios  legítimos 


derechos  del  Rey  asciende  á  450,425  rs.  :  los  juros 
que  de  los  constituidos  sobre  dichas  rentas  se  han  re- 
dimido, y  en  que  se  han  subrogado  los  maestrazgos, 
importan  1,007,417  rs. ,  que  unidas  las  tres  partidas, 
componen  la  suma  de  2.217,417;  y  juntos  2.337,142 
rs.  de  la  renta  de  dichas  dehesas,  es  toda  la  que  hoy 
tienen-  estas  y  dichos  maestrazgos  4.554,559;  de  que 
resulta  que  por  los  expedidos  780,724  rs.  que  impor- 
ta la.  renta  en  age  na  da  -de  dichas  .  dehesas.,  §j  yerbas,  se 
ha  conseguido  el  aumento  y  beneficio  de  3.970,778 
rs.  de  reata,  en  que  se  lia  subrogado  la  Real  hacien- 
da, y  por  consecuencia  los  referidos  tres  maestrazgos 
en"  esta  forma;  los  923,695  rs.  que  importa  el  aumen- 
to que  por  las  citadas  dos  partidas  se  le  ha  dado  á  su 
valor  por  estas  comisiones;  los  2.031,390  rs.  que  im- 
porta la  renta  primordial  legítima  de  los  juros  ^redi- 
midos; y  el  1.018,693  rs.  restantes .  que  tiene  de:  au- 
menta en  la  misma  por  haberlos  'redimido  á  3  pos 
100  con  el  caudal  de  lo  enagenado  ,  que  producía 
«no  y  medio,  deducidos  los  gastos  de  su  administra- 
ción; verificándose  que  al  paso  que  S.  M.  ha  inver- 
tido las  tres  cuartas  partes  del  total  valor  de  dichas 
enagenaciones  en  los  finés  que  motivaron  la  facultad 
apostólica  para  ellas,  sirviendo  de  socorro  y  parte  dé 
auxilio  á  los  empeños  t  contraidos ,  y  excesivos  gastos 
que  han  sido  y  son  precisos  por  los  efectos  que  dejó 
aquella  causa,  ha  proporcionado:  las  ventajas  que  por 
la  citada-  explicación  demuestra  la  enorme  diferencia 
que  hay  entre  la  renta  enagenada  y  la  existente  au- 
mentada,  redimida  y  subrogada   á   ios  maestrazgos    y 
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órdenes:   por  consecuencia  las*  notorias    y  excesivas  uti- 
lidades   que    han    conseguido    y    se    les   ha   dado   solo 
por;  este~  medio,   entrando   después  -por  aumento  á  su, 
propio  beneficio  el  desempeño   ejecutado   de  otras  car-* 
gas,   corte   de  otros  créditos,  con:  que   injustamente    se 
ocupaban  sus  rentas,    reintegración  é  incorporación  he* 
cha    á   las   orde-ne^  de   la,   contaduría   general    de    ellas 
por  el  mismo  capital   porque  fue:  enagenada,  nuevo  re- 
glamentábalo  á  ella,  aumentando  el   número   de    ofi- 
ciales  y  /dotaciones  ,    y  dándola   el  ser    que   nunca  ha 
tenido,    y  las  extensiones,   descuajes    y   plantíos  y    me- 
joras   que    lian   hecho     subir    de    punto    los    valores    de 
las    dehesas    y   ramos   de  dichos,  maestrazgos;   cuyo  to- 
tal  beneficio^  asciende    al   capital    de   mas  de,.  130   mi- 
llones de   rs.-,   y   se    espera    en    breve    tiempo    otro    de 
no   corta   consideración,   debido  á    la  industria    y    cre- 
cidas caudales  que    la    cocona    ha    suplido   y    está  su- 
pliendo  en:  diferentes,    obras   para    la  mayor  fertilidad 
de    estas    posesiones,    como    se    está   ejecutando    en    la 
dehesa   de  Zacatena  ,    en  que    van  consumidos  cerca  de 
dos  millones  de  rs.,    pudiéndose  afirmar   con  propiedad 
que  iéjos  de   haber    desmembrado   renta  alguna  de   los 
maestrazgos,  nú  solo   se   les   ha    sacado  de    la  esclavi- 
tud   con  que   cuasi    desde    su   incorporación    á   la  co- 
rona estaban  .oprimidas  las  suyas;  .por   las  citadas  -car- 
gas redjmidas,  sí  que  .se   tesVisan  rautnentado    eonside~ 
rabie  méate,'  verificándose  haber  sido  y  ser  S,  ■  M.:  por 
este  medio  su  conquistador  ó  primer:  adquiriente. • 

En  este  estado  se  ha:  hecho,. presente;  á.:S.  M,   por 
los  compradores  de  dichos  bieáes  y  atronques  están  para 


serlo  en  los  mismos ,  habérseles  sugerido  ..diferentes  es- 
pecies ,  que  conspiran  á  poner  en  duda,  la  seguridad  de 
estas  enagenaclones  y  sus  contratos  ,  dando  por.  causas 
no.  insertarse  en  ellos  mas  rescriptos  apostólicos  (pe  los 
referidos  chirógrafos  en  su  aprobación  y  confirmación, 
con  presupuesto  de  la  facultad  de  enagenar  ;  los  cuales 
sobreño  ser  bulas  ni  breves,  tienen  los  defectos  que 
advierten  y  les  oponen  de  venir  sin  registro  y  sello  ,  ex- 
tendiéndose á  interpretar  la  intención  de  S.  S.  en  las 
expresiones  y  partes  que  contienen  dichos  chirógrafos , 
señaladamente  en  la  recompensa ,  que  siendo  puramente 
consejo  saludable  y.  buena  presunción  ,  se, quiere  recibir 
como  precisa,  impuesta  obligación,  tomándola  por  otro 
de  los  reparos  contra  los  compradores  ,  con  el  concepto 
de  expuestos,  al  riesgo  de  sufrirla,  por  repetición  en  las 
mismas,  posesiones,  que  compran.  Y  aunque  como  bien 
instruidos  de.  esta  materia  y  tienen  por  despreciables  los 
fundamentos  de.  dichos,  reparos  y  y  por  demás  cualquiera 
satisfacción  á  ellos  ,  dándola  enteramente  el  literal  con- 
texto de  ios  chirógrafos  ,  pues  sobre  tener  .como  tales  la 
especial  prerogati  vaa.de  la  firma  entera  de  S.  S.  ,  ::cuya 
distinción  tan  apreciaba,  e a.  rara,  bula  la  usa,  contie- 
nen todas  las  facultades  ,  cláusulas,  declaraciones  y  for- 
malidades, de  la  mayor  ciega  fe  y  veneración,  y  de  la 
mas  perpetua  .'Val i 4acbnty  firmeza  para*  las,  enagenacipnes 
y;  contratos  \  eWsu  oKictud.  establecidos ,  cerrando  entera-, 
mente  la  puerta,  á  toda  duda  ;  cuya  firmeza  y  solem- 
nidad se  afianza  no,  menos  por  las  particulares  reglas  de 
seguridad,  honor  y  buena  fé  con  que  por  parte  de  S<  Mr 
católica  se  han  distinguido  -y  distinguen  estas  enagena-y 
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eíones  y  sus  contratos   de   ios  mas  solemnes  que  hasta 

ahora  se  han  hecho  ,-  y  mucho  mas  á  vista  de  ios  con- 
siderables beneficios  y— aumentos  que  ha  dado  á  las  ór- 
denes  y  sus  maestragos  por  los  medios  que  quedan  ex-* 
puestos  ;  resultando  de  aquí ,  que  aunque  S.  M.  hubiera 
quedado  obligado ,   como   se    quiere   suponer ,   á   la   re- 
compensa explicada,  se  verificaba  tenerla  dada  con  tanto 
exceso  ,  que  no  puede  compararse  con   la  renta  enage- 
nada  ,    ni  con  todas  las  de  los   maestrazgos  y   órdenes, 
y  por  consecuencia   estar  libres    los  compradores   de    la 
responsabilidad  por  este  respeto  ,   aun  cuando   sus  con- 
tratos no  tuvieran  las  cláusulas  expresas  que  sobre  él  y 
cualesquiera  otro   los  pone   desde  luego  á  cubierto  y  en 
plena  seguridad:    sin  embargo  ,  deseando  S.  M.  O-,  por 
un  efecto  de  su  cristiano  celo,  obviar  la  mas  remota,  es- 
crupulosa ó  cavilosa  duda   que  en   lo  sucesivo  .  pudiera 
suscitarse  ,    asegurando  mas  y   mas  la  firmeza  y  perpe- 
tua validación  de   ios  citados  contratos  ,   con- todas  las 
satisfacciones  que  apetece  en   sus   vasallos,    y  continuar 
con  la  misma  en  las  expresadas  enagenaeiones; ;  en  con- 
consideracion    á   ¿que  sin  embargo   de    haber  cesado  la 
guerra  que  produjo    la  causa  que   las  motivó  ,  no  han 
cesado   los  efectos  de  la  urgencia  pública  ,  en   que   sus 
empeños   constituyeron  á  esta  corona ,;  por  subsistir  los 
rnotivos_de   resarcimiento  de   atrasos^ ¡Iceparo   de  dife- 
rentes puertos  de   la  América  ,  como   se  ha  r  ejecutado? 
en  los  de  Cartagena  y  Portobelo ,  y  establecer  una  ar- 
mada que    ios  ponga  á  cubierto   y  en    estado  de    una: 
vigorosa  defensa,  y  demás  que  movieron  á  S.  S.  para  -las" 
ampliación  que   de  dicha  facultad  concedió  á  S,  M.  por 
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el   último  chirógrafo  de  2  j  de  Marzo  ele  1751  ;  y  aten-* 

diendo  también  á  continuar  el  desempeño  de  las  car- 
gas ,  la  reintegración  de  los  oficios  y  alhajas  enagena- 
das  de  los  citados  maestrazgos  y  órdenes ,  y  hacer  ma- 
yores por  este  medio  los  beneficios  y  aumentos  que  por 
éi  se  les  ha  dado  hasta  hoy  ,  procediendo  en  todo  con 
acuerdo  de  la  santa  Sede  :  se  pide  que  S.  S,  se  sirva  ex- 
pedir á  favor  de  S.  M.  C.  un  breve  con  las  solemnida- 
des regulares ,  en  que  presuponiendo  la  expresa  facultad 
apostólica  ,  concedida  á  S.  M.  para  las  citadas  enagena- 
ciones  y  el  desempeña  de  las  cargas  de  las  referidas  ór- 
denes y  sus  maestrazgos  ,  insertando  á  la  letra  los  cinco 
chirógrafos  expedidos  por  su  Beatitud,  refiriendo  todos 
los  contratos  ya  establecidos  ,  aprobados  y  confirmados 
por  S.  S.  y  su  nuncio  en  esta  corte  (que  uno  y  otro 
consta  de  la  certificación  que  se  acompaña^  y  las  ventajas 
dadas  por  S.  M.  á  las  órdenes  y  maestrazgos ,  apruebe  > 
confirme  y  ratifique  en  forma  específica  los  referidos  con- 
tratos ,  como  ejecutados  en  virtud  de  la  referida  apos- 
tólica facultad  9  y  con  arreglo  en  todo  á  los  aprobados 
por  S.  S.  por  su  primer  chirógrafo  de  18  de  Setiembre 
de  1744  ,  y  á  las  facultades  que  por  él  y  los  subsiguien- 
tes tenia  conferidas  á  su  nuncio  ,  declarando  haberse 
erogado  y  empleado  su  producto  en  los  fines  y  causas 
que  motivó  la  concesión  de  dicha  facultad  5  y  que  sin 
embargo  de  que  por  ella  S.  S.  no  indujo  ,  ni  es  su  in- 
tención inducir  á  S.  M.  en  modo  alguno  á  la  obliga- 
ción de  recompensar  á  los  maestrazgos  de  los  efectos 
que  por  esta  causa   enagenase  de  ellos ,  con  atención  á 

la  calidad   de  ésta  y  fines  que   la  movieron  y  la  natu- 
Tomo  VIL  8 


5» 

raleza  de  ios  referidos  bienes;  está  su   Santidad  plena- 
mente informado  de  que  S.  M.  por  un  solo  efecto  de  su 
generosidad   y  católico  celo  ha   hecho  á  los  expresados 
maestrazgos  y  sus    órdenes   militares   beneficio  tan  sin- 
gular en  los  juros  y  cargas  que  ha  redimido  ,  aumentos 
dados  á  sus  rentas,  beneficios  extraídos  en  sus  posesiones, 
reintegraciones  de  diferentes  derechos   y  alhajas  y  des- 
empeño de  otros  créditos  ,  que  no  solo  excede  infinita- 
mente de  la  renta  que  ha  desmembrado  de  dichos  maes- 
trazgos ,  si  que  con  dificultad  podran  llegar  á  él  todas 
las  que  pertenecen  y  tengan  estos  y  sus  órdenes  milita- 
res ;  y  que  en  consecuencia  de  esta   particular   gracia, 
y  en  consideración  á  que  sin  embargo  de    haber  cesado 
la  guerra  en  que  se   interesaba  la   defensa  y  conserva- 
ción de  nuestra  santa  Fé  católica  en  los  vastos  dominios 
de  la  América  ,  insultada  por  enemigos  de  ella  ,  no  han 
cesado  los  efectos  de  la    urgencia    publica  ,   en  que   sus 
empeños  constituyeron  á  la  corona,  por  subsistir  sus  atra- 
sos .y    precisión  de    reparar    los  diferentes   puertos  que 
quedaron  arruinados  ,  como  S.   M.  lo  ha  ejecutado  ,    y 
está  haciendo  con  los  de  Cartagena   y    Portobelo  ,  y  es- 
tablecer una  armada  que  los  ponga  á  cubierto  y  en  es- 
tado de    una  vigorosa  defensa  ;  cuyos  gastos  son  de  tal 
gravedad  ,  que  ademas  de  ocurrir   á  ellos   con  las  ren- 
tas patrimoniales  y  caudales  de  la  corona  no   alcanzan 
á   su   valor  los  que  puedan  producir  dichas  enagenacio- 
uqs  ,  ni   los   de   todas  las    rentas  de  los   maestrazgos  y 
órdenes  ,  aunque,  fueran   mucho  mayores :  S.  S.  no  solo 
confirma  á  S..--M..  C.  la  facultad  que  para  ellas  le  con- 
cedió ,  sino  es  que  de  nuevo  se  la  concede  y  extiende 
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en  la  mas  específica  forma  ,  para  que  ampliamente  ,  sin 

restricción  ni  limitación  alguna  ,  S.  M.  por  sí  y  sus 
ministros  regios  pueda  continuar  disponiendo  de  los  bie- 
nes, dehesas,  rentas,  pastos,  diezmos,  derechos,  ju*- 
risdicciones  y  demás  aprovechamientos  ,  en  cualquier 
modo  pertenecientes  á  los  maestrazgos  de  dichas  tres  ór- 
denes militares ,  ya  sea  enagenando  ó  permutando  se- 
gún hallase  mas  útil ,  y  erogar  su  producto  en  resar- 
cirse en  parte  de  las  deudas  y  atrasos  contraídos  !  por 
dicha  causa  y  en  los  demás  fines  explicados ,  como  tam- 
bién para  incorporar  y  reintegrar  á  los  citados  maes- 
trazgos y  sus  órdenes  militares  ,  los  oficios,  alhajas  y 
regalías  que  de  los  enagenados  de  ellas  tuviere  por  con- 
veniente ,  y  desempeñar  en  la  propia  forma  las  de- 
mas  cargas  con  que  estuviesen  gravadas  ,  todo  á  su 
arbitrio  y  plena  facultad  ;  ratificando  y  concediendo  de 
nuevo  por  breve  separado  á  su  actual  nuncio  en  esta 
corte  ,  y  al  que  en  adelante  lo  fuese,  ademas  de  -las  fa- 
cultades que  como  á  tai  le  están  conferidas,  la  particu* 
lar  y  expresa  de  continuar  aprobando  y  confirmando  en 
nombre  de  S.  S.  y  en  forma  específica  ,  como  hasta 
aqui  lo  ha  hecho  ,  todos  los  contratos  de  enagenaciones, 
permutas  u  otros  equivalentes  que  de  dichos  bienes  se 
estableciesen  de  hoy  en  adelante  por  S.  M.  y  su  mi- 
nistro regio  en  su  Real  nombre  ;  los  cuales  aprobados 
que  sean  por  su  nuncio  en  la  forma  explicada ,  los  da 
por  comprendidos  específicamente  en  este  breve  ,  como 
todos  los  demás  que  lo  van  en  él  ;  repitiendo  S.  S.  á 
mayor  abundamiento  la  dispensación  de  la  prohibición 
de  enagenar  ,   con  que   por   la  bula  de  Adriano  VI.  se 
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incorporaron  á  la  corona  dichos  maestrazgos  y  la  ab- 
solución de  cualquiera  juramento  que  sobre  la  obser- 
vancia de  esta  calidad  pueda  tener  hecho  S.  M.  C.  ,  y 
todas  las  demás  cláusulas  contenidas  en  los  menciona- 
dos chirógrafos  y  en  las  condiciones  de  los  contratos 
aprobados  por  el  de  18  de  Setiembre  de  1744?  tenién- 
dolas por  insertas  en  el  citado  breve  y  como  si  á  la  le- 
tra lo  fuesen,  con  las  demás  declaraciones  que  S.  S.  tu- 
viese por  convenientes ,  zanjando  de  una  vez  todos  los 
reparos ,  y  cerrando  la  puerta  á  la  mas  escrupulosa  duda 
que  en  lo  sucesivo  pudiera  suscitarse. 


informe  del  señor  obispo  de  Orense  al  conseja  Real 
en  el  expediente  de  cementerios.  * 

Señor  :  El  obispo  de  Orense ,  para  satisfacer  á  su 
obligación  ,  y  explicar  su  dictamen  ,  respecto  á  la  pro- 
videncia general  que  haya  de  tomarse  ,  conforme  á  las 


*  Creemos  agradar  á  nuestros  lectores  publicando  este 
papel  j  escrita  por  un  prelada  ilustre  ,  hace  mas  de  30 
mós.  La  cuestión  sobre  si  los  cadáveres  de  los  fieles  de- 
ben ser  enterrados  en  las  iglesias  ó  fuera  de  ellas  está 
tratada  en  él  del  modo  que  correspondió  hacerlo  á  un 
eclesiástico  ;  y  reconociendo  los  principios  ya  sancionados 
por  las  leyes  de  los  pueblos  mas  cultos ,  aunque  con  cier- 
tM  restricciones  ¿   te  necesidad  de  probar  la  conveniencia 
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Reales  intenciones  de  S.  M.  ,  á  fin  de  precaver  las  tris- 
tes resultas,  que  por  algunos  funestos  acaecimientos  se 
temen  de  la  sepultura  que  se  da  á  los  cadáveres  de  los 
fieles  en  las  iglesias  ;  teniendo  presente  lo  expuesto  con 
este  motivo  á  V.  A.  por  los  señores  fiscales ,  y  que  se 
trata  de  variar  una  costumbre  general  ;  sin  detenerse  á 
hacer  una  disertación  acerca  de  las  varias  costumbres 
de  las  naciones  ,  y  sin  extenderse  sobre  la  primera  y 
posterior  práctica  de  la  iglesia-  en  cuanto  al  lugar  en 
que  debían  y  podian  tenerlo  los  sepulcros  de  los  fieles 
difuntos  ,  se  contentará  con  suponer  lo  que  todos  saben, 
y  con  decir  su  parecer  en  este  particular  con  la  conci- 
sion  á  que  las  circunstancias  le  estrechan  y  y  con  la  cla- 
ridad  que  exige  la  materia» 

El  Rey  ( Dios  le  guarde  )  movido  de  su  paternal 
corazón  y  celo  por  el  bien  de  sus  vasallos  ,  quiere  se 
le  proponga  el  medio  mas  propio  y  eficaz  para  asegu- 
rar la  salud  pública  ,  y  precaver  los  peligros  que  pue- 
dan resultar  del  olor  fétido  de  los  cadáveres  ^  é  infec- 
ción del  aire   por  esta  causa* 


de  éstas  arrastra  al  autor  á  digresiones  curiosas  r  en  que 
se  ven  brillar  alternativamente  la  erudición  y  la  elocuen- 
cia. A  la  verdad  nosotros  no  pensamos  siempre  como  el  cé~ 
lebre  prelado  ,  pero  no  hemos  podido  menos  de  leer  con 
interés  su  informe  ,  en  que  nos  parece  hallarse  cuanto  se 
ha  escrito  en  favor  de  los  enterramientos  en  las  iglesias, 
sin  que  á  pesar  de  esto  se  decida  absolutamente  el  v/r* 
tuoso  obispo  por  este  dktámw*    ¥.  de  los  E. 
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Se  debe  ,  pues ,  pensar  un  medio  que  no  solo  sea 
eficaz ,  sino  propio ,  oportuno  ,  decoroso  ,  y  en  todo 
conforme  á  los  sentimientos  de  la  piedad  cristiana  y 
al  respeto  religioso  con  que  deben  ser  mirados  y  tra- 
tados los  cuerpos  de  los  que  vivieron  en  el  gremio  de 
la  santa  iglesia  católica  nuestra  madre ,  y  terminaron 
la  vida  temporal  en  circunstancias  que  nos  hacen  es- 
perar de  la  misericordia  de  Dios  les  dará  la  eterna  , 
coronándolos  con    la  gloria    de  los  santos. 

Se  ofrecen  desde   luego  tres  medios  :   es  el   primero, 
prescribir  se    dé    sepultura    á   todos   los  cadáveres  ,   sin 
excepción   ó   con  algunas  fuera  de  las  ciudades   y   pue- 
blos ,  en  cementerios  construidos  á  este   efecto   con  igle- 
sias ó  sin  ellas :   es  el  segundo   restablecer  el  uso  de  los 
cementerios  con  inmediación  á  las  iglesias  dentro  de  las 
poblaciones  mismas,    y  no  permitir  se   dé  sepultura  en 
las   iglesias  absolutamente  fi  ó  sólo   á   los    cadáveres    de 
ciertas  y    determinadas    personas :    es   el   último    conti- 
nuar la  costumbre  generalmente  introducida  ,  y  sepultu- 
rar  los  cuerpos  de    los  fieles   difuntos   sin   distinción  en 
las  iglesias ,  bajo  reglas   que  precavan  los  peligros  de  la 
infección   y    los  daños  que   podían   resultar  á   los  vivos. 
Examinados  los   tres  puntos  ó   medios   que   van   expre- 
sados ,    y  proponiendo  el  que  creo  mas  conveniente  ,  me 
parece  habré  satisfecho  á  cuanto  pueda   cor  responderme. 
El  primero  de   los  medios  referidos,  aunque  el  mas 
eficaz    para  precaver  el    peligro  de   la  infección   de    las 
poblaciones ,    no   es   necesario   á  este   fin  ,    ni    le   con- 
templo propio  ,  conveniente  y  adaptable  á  nuestros  tiem- 
pos  y  costumbres  que  deben  .prevalecer  á  consideraciones 
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y   temores  vanos    que    no   obligan  á    mudarlas. 

Es  indubitable  que  en  los  tres  primeros  siglos  del 
cristianísimo  y  principios  del  cuarto  ,  por  lo  menos  en 
las  tierras  de  la  dominación  de  los  romanos ,  ya  por 
la  persecución,  y  ya  principalmente  por  las  leyes  y  costum- 
bres de  estos ,  no  se  enterraron  los  cadáveres  de  los 
fieles ,  ni  aun  los  de  los  mártires  en  las  poblaciones. 
Nadie  ignora  la  ley  de  las  doce  tablas  ,  la  constitución 
de  los  Emperadores  Diocleciano  y  Maximiano  ,  el  edicto 
de  Adriano  y  la  constitución  de  Teodosio  el  joven  ,  pos- 
terior á  la  paz  de  la  iglesia.  ¿  Pero  qué  prueba  todo 
esto  ? 

SÍ  se  consideran  las  leyes  y. costumbres  de  los  ro- 
manos en  esta  parte  con  respecto  á  los  siglos  que  pre- 
cedieron á  la  conversión  del  gran  Constantino  y  paz 
de  la  iglesia,  por  un  efecto  de  la  superstición  gentíli- 
ca ,  que  miraba  á  los  cadáveres  como  funestos  á  las 
funciones ,  ceremonias  y  culto  de^  sus  dioses  ,  y  opues- 
tos á  la  pureza  y  santidad  de  las  ciudades,  que  con- 
sagradas á  ellos  eran  lugares  destinados  para  su  habita- 
ción ,  lo  que  indica  la  constitución  de  Diocleciano  y 
Maximiano  ,  y  confirman  algunos  jurisconsultos  ;  las  ta- 
les leyes  y  costumbres  no  merecen  sino  el  desprecio  ,  ni 
pueden  serles  de  apoyo  alguno  las  de  los  griegos  ,  de 
donde  sacaron  su  origen  las  de  los  romanos  en  este  par- 
ticular* Si  dimanaron  del  peligro  que  habia  de  incen- 
diarse las  poblaciones  ,  quemando  en  ellas  los  cadá- 
veres para  recoger  después  y  sepulturar  sus  cenizas  ,  una 
de  las  causas  que  indicó  Cicerón ;  ni  esta  práctica  ni  este 
peligro  puede  haber  entre  los  cristianos.   Si  últimamente 
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el  peligro  de  la  Infección  y  el  daño  qué  podía  resul- 
tar á  los  vivos ,  para  cuya  habitación  eran  los  pueblos, 
dio  motivo  á  tales  leyes  y  costumbres  ;  bajo  este  aspecto 
pudieron  parecer  dignas  de  restablecerse  al  Emperador 
Teodosio  el  joven ,  cuya  constitución  tuvo  fuerza  en 
Constantinopla ,  y  acaso  por  algún  tiempo  en  todo  el 
imperio  ;  pero  habiéndose  observado  mal  ,  y  despre- 
ciádose  por  la  costumbre  la  ley  de  Teodosio ,  como  ase- 
guró en  el  siglo  IX*  el  Emperador  León  ,  que  decla- 
mando contra  ella  como  inhumana  ,  quiso  derogarla ; 
me  parece  que  la  práctica  de  nueve  siglos,  al  mis- 
mo tiempo  que  deja  entrever  algunos  acaecimientos  tris- 
tes,  evidencia  que  no  es  necesario  para  alejarlos  ,  si  no 
usar  de  precauciones  que  no  serán  menos  precisas  ,  aun 
desterrando  los  cadáveres  de  los  pueblos ,  y  sepultán- 
dolos fuera  de  ellos,  y  aun  en  sitios  bastante  dis- 
tantes. 

A  la  verdad  no  es  fácil  persuadirse  que  subsistiese 
por  nueve  siglos  en  el  imperio  romano  ,  en  tantos  rei- 
nos, estados  y  provincias,  bajo  tantos  Emperadores  ,  Re- 
yes y  príncipes  cristianos ,  y  en  todas  las  partes  de  la  tier- 
ra,  la  práctica  de  sepulturar  los  cadáveres  en  las  pobla- 
ciones, si  la  experiencia  hubiese  acreditado  era  funesta 
á  la  salud  pública  ,  y  si  algunos  pocos  ejemplares  de 
enfermedades  ó  muertes  atribuidas  á  esta  causa  no  se 
hubiesen  mirado ,  antes  que  como  un  efecto  de  ellas ,  co- 
mo un  acaecimiento  originado  de  otras,  ó  que  solo  po- 
día exigir  reglas  y  precauciones  que  serian  forzosas  en 
los  cementerios  que  se  estableciesen  fuera  de  los  pueblos, 
aun  eh   lugares    poco    frecuentados   y    retirados    de  las 


65 

habitaciones.  La  constitución  3eá  Emperador  León  trata 
de  inhumana  la  prohibición  de  sepultar  en  las  ciudades, 
y  considera  como  un  consuelo  para  los  vivos  tener  la 
oportunidad.de  registrar  loa  monumentos  en  que  se  de- 
positaron los  cuerpos  de  aquellos  que  les  fueron  mas  cer- 
canos ,  estimados ,  queridos  y  respetados  ¿y  la  de  reno- 
var con  su  memoria  sus  sentimientos  de  piedad  para  con 
ellos,  aumentando  sufragios,  oraciones  y  limosnas  para 
conseguir  de  la  misericordia  de  Dios  que  purificadas 
cuanto  antes  sus  almas,  y  libres  de  las  penas  del  pur- 
gatorio, fuesen  recibidas  en  su  santa  y  felicísima  ciu- 
dad ,  corte  eterna  de  los  santos  y  objeto  de  nuestra  es- 
peranza. Esta  constitución  misma  debería  estimarse  ,  y 
haberse  reconocido  verdaderamente  inhumana  y  si  que^ 
riendo  proporcionar  consuelo  á  los  vivos,  y  algunos  su- 
fragios mas  á  los  difuntos ,  causase  detrimento  á  la  salud 
pública,  y  cortando  la  vida  de  los  que  habían  de  hacer 
los  sufragios,  los  imposibilitase  por  este  medio. 

Hubiera  sin  duda  padecido  esta  nota  ,  y  se  hubiera 
revocado  muy  luego  la  tal  constitución  y  tal  permiso ; 
porque  no  son  los  hombres  insensibles  ó  indiferentes, 
respecto  á  la  conservación  de  la  salud  y  vida,  y  no  han 
ignorado  que  la  prohibición  de  sepultar  los  difuntos  den- 
tro de  los  pueblos  tuvo  entre  otros  por  motivo  y  obje- 
to la  salud  pública.  Y  sin  citar  particulares ,  ni  extrac- 
tar lo  que  recogió  Catalani  en  su  comentario  al  título  de 
lá  bendición  del  cementerio  del  pontifical  romano  ,  y 
respecto  al  mismo  título  del  ritual  j  sin  aprovecharme  del 
trabajo  de  Vanespen  sobre  el  título  de  sepulturis ;  y  pa- 
ra decirlo  todo,  sin  tener  presente  el  del  sabio  y  erudi- 
Tomo.  VIL  9 
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to  español  canonista  Orn, Manuel  González  Tellez ,  so- 
bre el  mismo  título  ¿  que  en  breves  líneas  dijo  mas,  y 
dio  materiales  y  autores,  para  obras  extendidas  y  llenas 
de  erudición  en  ia  materia  y  me  contento  yo  con  hacec> 
mención  de  la^  ley  2.a  artículo  .13  de  las  sepulturas; 
de  la* primera  partida.  Esta  ley  nuestra,  cuya  autoridad* 
es  tan  respetable,  se  conforma  con  la  práctica  de  enter- 
rar cerca  de  las  iglesias,  considerándolas  en  los  pueblos? 
refiere  las  causas  de  esta  costumbre ,  y  advierte  ú ii n_  em- 
bargo al  fin  que  antiguamente  los  emperadores  y  reyes 
cristianos  establecieron  lo  contrario ,  y  /promulgaron  le- 
yes para  que  fuesen  sepultados  los  ^cadáveres: fuera  de 
las  ciudades  y  villas ^  porque  su  corrupción- y  mal  olor 
no  corrompiese  el  aire;,  y  matase  á  los  vivos. 

No  pienso  yo  que  pueda  dañar  á  las  sabias  leyes  de 
esta  colección  ,  por  tantos  títulos  estimable ,  particular- 
mente para  nuestra  nación ,  él  queVsea  obra  del  si- 
glo 13.  No  advierto  que  en  el  nuestro  se  descubran  ma& 
luces  en  este  punto;  y  observo  que  cou' pleno  conoci- 
miento y  advertencia  se  deja  en.su  vigor  la  costumbre 
introducida  y  observada  por  espacio  de  odios  siglos  pos* 
tenores  -á  la  constitución  Leonina ,  sobradísimo  tiempo 
para  haber  reconocido  si  los  recelos  que  produjeron  las 
leyes  anteriores  eran  fundados.  El  que  algunas  veces  se 
hayan  experimentado  enfermedades  epidémicas ,  y  atri-» 
buídóse.  á  la  corrupción  dei  "aire  en  las  iglesias  por  el 
olor  fétido  de  los  cadáveres,  exhalado  con  mayor  copia 
al  abrirse  algunas  sepulturas  ,  y  el  que  sea  cierto  que 
muchas  veces  se  sienta  mal  olor  con  este  motivo,  y  se 
haga  penosa  la  entrada ,  yr  mas  la  permanencia  en  mu- 
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chas  iglesias,  no  convence  mas  sino  que  ha  habido  des- 

cuido  y  falta  de  precaución  en  este  punto  ,  y  un  des- 
orden bien  común  ,  que  exige  sin  duda  providencias  y 
remedios  que  el  celo,  la   piedad  y  compasión  del  Rey, 
protector  solícito  de  la  religión  ¿  y  verdadero  padre  de 
sus  vasallos ,  justamente  quiere  se  romea  y  se  practiquen 
Se  debe  amar  el  decoro  de  Ja  casa  de  Dios;  y  lejos 
de  dar  lugar  á  que  la  entirkdar  y  estancia  en  ella  perju- 
dique á  la  salud  y  vida  corpocal,  ó,  sea  molesta  y  des- 
agradable por  la  inmundicia,  la  verdadera  piedad  y  el 
celo  santo  y  religioso  'exigen  se;  ponga  gran  conato  ea 
que  haya  en  ella  el  mayor  aseo  y  limpieza^  y  nada  re- 
traiga ni  pueda  apartar  á  los  fieles  de  frecuentarlas.  Es- 
to ¿quién  podrá  dudarlo ?  Pero  repito,  que  para  ello  no 
considero  necesario  prohibir  sepultarse  los  cadáveres  en 
las  iglesias?  y  cementerios  dentro  de  los  pueblos.  A  lo 
mas  podría  pensarse  en  que  se  hiciesen  cementerios  in- 
mediatos á  las  iglesias  parroquiales ,  tan  estendidos  y  ca- 
paces  como  pidiese  eí  numeró  de  los  parroquianos,  que 
abiertos  por  la  parte  superior,  y  con  suficiente  ventila- 
ción, fuesen  sin  excepción  el  lugar  de  las  sepulturas  de 
todos  los  cadáveres. 

Todas  las  cosas  piden  un  medio  prudencial,  y  una 
sabia  moderación ,  y  juzgo  deben  evitarse ,  siempre  que 
las  circunstancias  no  precisen  á  ellas,  las  providencias  ex- 
tremas. Y  si  después  de  tantos  siglos  ,  habiéndose  en 
los  últimos  introducido  el  desorden  de  sepulturar  sin  dis- 
tinción y  tan  sin  regla  en  las  iglesias  ,  que  ocupadas 
todas ,  y  no  habiendo  pasado  tiempo  competente  para 
abrirlas   y  sepultar  otros  cuerpos,  se  han  abierto  y  dá- 
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doseles  sepultura  en  ellas ,  son  raros  aun  los  ejemplares 
de  enfermedades  ó  muertes  por  esta  causa ;  si  esto  se  ha 
verificado  ,   usando  de  los  sepulcros  de  familia  para  en- 
terrar los  cadáveres,  mediando  aun  pocos  dias  entre  el 
fallecimiento  dé  varios  individuos  de  ella  ;  si  se  añade 
que  sin  profundizar  la  tierra  se  han  sepultado  los  difun- 
tos en  muchas  partes ,  no  cubriéndolos  mas  que  de  una 
cuarta  ó  tercia  de  tierra,"  y  sin  usar  de  cal ,  vinagre  ,  u 
otro  equivalente  corrosivo  y  preservativo  ;  si  se  reflexio- 
nan estas  y  otras  causas  obvias  de  los  efectos  perniciosos 
que  se  notaron ,  y  no  se  olvida  la  falta  de  ventilación, 
la   poca  elevación  y  estrechez  de  muchas  iglesias,  y  por 
esto  la  inmediación  de  las  sepulturas  que  da  lugar  á  que 
abriéndose  para  un  cuerpo  la  contigua  á  aquella  en  que 
acabó  de  sepultarse  otro,  transpiren  sus  fétidos  efluvios, 
ó  acaso  se  descubra  parte  del  cadáver ;  si  se  fija  la  aten- 
ción en  tantas  ^causas  ciertas  y  conocidas  de  unos  acaeci- 
mientos que  al  parecer  debieran  haber  sido  mas  funestos 
y  frecuentes,   f  por  qué  habrá  de  concluirse  que  es  for- 
zoso sepultar  fuera  de,  las  ciudades  y  pueblos?  Solo  con 
no  enterrar  en  los  templos  cesarían  estos  inconvenientes; 
y  cementerios  construidos  en  sus  inmediaciones,  en  que 
con  reglas  y  método  conveniente  se  sepultasen  los  cadá- 
veres, alejarían  los  temores,  los  peligros  y  la  inmundi- 
cia de   los  templos  ,  sin ,  que  parezca  precisa   la   provi- 
dencia de  desterrar  á  los  difuntos  de  los  pueblos;  provi- 
dencia que  á  mas  de  ser  extrema,  está  sujeta  á  notables 
inconvenientes,  y  puede  entibiar  la  piedad  de  los  fieles 
para  con  los  difuntos,  6  hacer  aun  mas  desiertas  que  lo  es- 
tán al  presente  en  muchas  ciudades  las  iglesias  parroquiales. 


No  es  mi  ánimo  hacer  una  enumeración ,  y  proponer 
todos  los  inconvenientes  que  podrían  descubrirse.  Quería 
ser  breve,  y  siento  he  faltado  ya  á  lo  que  me  propuse; 
pues  detengo  demasiado  la  atención  de  V.  A.,  y  me  voy 
imposibilitando  de  concluir  con  la  brevedad  que  me  pro- 
metía. Bastará  pues  indicar  algunos  de  los  mas  palpables, 
y  algunas  de  las  razones  que  me  han  hecho  decir  que 
ó  la  piedad  para  con  los  difuntos  será  menor,  ó  se  dis- 
minuirá el  concurso  á  las  iglesias  parroquiales. 

Para  ejecutarlo  bastarán,  me  parece,  unas  ligeras  re- 
flexiones sobre  lo  providenciado  en  Turin ,  sin  embargo 
de  las  excepciones  expresadas  en  la  ley  del  Rey  de  Cer- 
defia,  en  el  edicto  del  senado  del  Piamonte,  y  carta  pas- 
toral del  reverendo  arzobispo  de  aquella  ciudad,  que  se 
han  publicado  en  los  tres  mercurios  de  Febrero ,  Marzo 
y  Abril  del  año  pasado  de  1778.  Me  ha  parecido 
que  sin  embargo  de  la  reflexión  y  luces  con  que  se  ha 
procedido,  y  del  celo  y  piedad  que  manifiestan,  serán 
inevitables  las  consecuencias  que  apunto. 

Como  los  cuerpos  de  los  difuntos  no  han  de  remo- 
verle de  las  casas  en  que  fallecieron  ,  sino  después  de 
veinte  y  cuatro  horas ,  precaución  útilísima  y  casi  ne- 
cesaria para  no  exponerse  á  sepultar  á  los  que  aun  vi- 
van ,  y  como  solo  muy  de  mañana  han  de  ser  conduci- 
dos á  los  cementerios  establecidos  fuera  de  aquella  cor- 
te todos  los  cadáveres  de  los  que  mueren  después  de 
las  ocho  de  la  mañana  de  un  dia  ,  no  pudiendo  ser  se- 
pultados en  el  siguiente  y  6  habrán  de  permanecer  en  las 
casas  todo  él ,  6  hasta  el  amanecer  del  tercero ,  ó  habrán 
de  estar  destinados  en  las  salas  de  depósitos  de  las  par- 
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roquias ,  y  ser  conducidos  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas 

al  cementerio.  Será  pues  muy  frecuente  en  una  pobla- 
ción numerosa  existir  muchos  cadáveres  diariamente  sin 
habérseles  dado  sepultura  en  dos  dias ,  y  sea  en  las  casas 
sea  en  las  iglesias,  sus  exhalaciones  fétidas,  particular- 
mente en  el  tiempo  de  verano,  podrán  inficionar  el  aire 
mas  y  causar  mayores  males  á  los  habitantes  que  los  que  se 
recelan  de  sepultarse  dentro  de  los  pueblos ,  y  es  mas  de 
temer  cuando  el  estado  de   los  cadáveres  por  razón  de 
abundancia  de  humores,  gangrena  ó  corrupción  cadavé- 
rica precisa  á  sepultarlos  aun  antes  de  las  veinte  y  cua- 
tro horas,  lo  que  es  fácil  pudiendo  providenciarlo  á  las 
doce  ó   catorce  horas  de  la  muerte,  cuando  se  experi- 
menta el  fetor  cadavérico,  única  señal  cierta  de  muerte 
á  juicio  de  varios  médicos,  sin  distinción  en  tales  casos 
de  mañanas  ó  tardes;  pero  en  los  términos  de  la  provi- 
dencia de  Turin  será  impracticable  :  y  si  allí  podrá  la 
disposición  dada  ocasionar   el   perjuicio    que   se   solicita 
precaver   para  el  bien  y  salud  pública ,  atendida  la  di- 
versidad de  clima ,  y  el  mayor  ardor  y  calor  excesivo  del 
verano  en  varias  provincias  de  estos  reinos,  \  qué  no  po- 
drá temerse  respecto  á  ellas,  y  aun  á  la  misma  corte  y 
villa  de  Madrid?   ¿Y  cómo  será  sufrible  ,   ó  dejará  de 
perjudicar  á  !a  salud  de  los  concurrentes  y  eclesiásticos 
que  hagan  el  oficio  de  sepultura  en  tales  circunstancias? 
¿Qué  suerte  será  la  de  los  capellanes  de  los  cementerios, 
recibiendo  muchos  cadáveres  de  esta  clase  cada  dia  ,  y 
atendiendo  á  los  oficios  de  piedad  y  religión  de  que  es- 
tan  encargados?  y  tantos  cadáveres  y  sus  fétidas  exha- 
laciones juntas  en  el  cementerio   ¿  no   podrán  corromper 
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el  aire  de  él ,  y  comunicarse  por  este  medio  la  infección 

y  la  epidemia  á  los  pueblos? 

Si  se  cuidase  de  preservar  de  corrupción  los  cadáve- 
res por  los  medios  que  estuvieron  antiguamente  en  uso 
entre  varias  naciones,  y  particularmente  y  con  mayor 
esmero  entre  los  egipcios,  ó  por  lo  menos  se  dirigiesen 
á  las  veinte  y  cuatro  horas ,  ó  antes  en  los  casos  apun- 
tados, á  las  iglesias  de  los  cementerios,  para  que  allí  he- 
chos los  oficios  se  les  diese  sepultura,  podrían  ser  me- 
nores los  inconvenientes  ;  pero  el  uso  de  bálsamos  y 
aromas  no  se  podría  generalizar  por  la  pobreza  de  mu- 
chos y  por  otras  causas  ;  y  si  se  dirigiesen  los  entier- 
ros en  derechura  á  los  cementerios  ,  sin  contar  con  las 
iglesias  parroquiales ,  ademas  de  que  la  distancia  aparta- 
ría de  acompañar  á  los  cadáveres ,  daria  motivo  á  que 
las  mismas  iglesias  fuesen  abandonadas  ,  sin  hablar  de 
que  muchos  párrocos  ,  reducidos  á  la  necesidad  de  vi- 
vir de  los  derechos  funerales  y  oblaciones ,  no  tendrían 
con  que  subsistir.  Parece  en  efecto  indispensable  que  ó 
la  piedad  religiosa  de  los  fieles  para  con  los  difuntos  de- 
crezca mucho,  ó  que  las  iglesias  parroquiales  sean  como 
desiertas,  y  transformadas  las  de  los  cementerios  en  par- 
roquiales. 

En  las  grandes  poblaciones  basta  la  distancia  para 
que  muy  pocos  asistiesen  á  los  entierros,  si  se  dirigiesen 
en  derechura  á  los  cementerios;  pero  aun  reduciéndolos 
á  las  iglesias  de  las  parroquias,  si  los  entierros  han  de 
ser  todos  al  principio  del  dia,  ¿qué  personas  de  distin- 
ción asistirán  á  tales  funciones?  Serán  rarísimas  ó  nin- 
gunas, y  aun  de  las  vulgares  no  serán  muchas.  Acaso  se 
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verifica  en  cortes  y  ciudades  grandes  que  mueran  muchí- 
simos después  de  una  vida  larga  sin  haber  visto  un  en- 
tierro ,  á  no  ser  el  de  algunas  personas  excepcionadas; 
pero  por  este  medio  podrian  tener  la  seguridad  de  que 
los  suyos  no  serian  de  mejor  condición.  Los  espectáculos 
de  religión  que  renuevan  la  memoria  de  la  muerte  se- 
rán para  muchos  inútiles  -7  el  lenguaje  mudo ,  pero  elo- 
cuente ,  de  un  cadáver  que  queda  sobre  la  tierra  por 
despojo  de  la  muerte,  por  monumento  de  la  nada,  y  vi- 
leza de  la  grandeza  y  gloria  temporal  ,  se  hará  oir  de 
muy  pocos,  y  faltará  un  despertador  de  los  mas  eficaces 
para  hacer  velar  á  los  mortales  en  la  expectación  de  la 
última  hora,  de  un  tremendo  juicio,  y  de  la  terrible  al- 
ternativa que  decide  de  la  feliz  ó  desgraciada  eternidad, 
y  para  excitarlos  á  solicitar  sufragios  y  hacer  oraciones 
y  limosnas  por  los  difuntos. 

Convengo  en  que  los  huesos  de  los  cementerios  qile 
se  dejan  entrever  de  los  que  pasan ,  entran  y  salen  de 
las  ciudades  y  de  las  cortes  puedan  darles  lecciones  úti- 
les y  provechosas  ,  é  inspirarles  sentimientos  piadosos 
que  íes  hagan  dirigir  al  Señor  algún  suspiro,  y  á  veces 
oraciones  y  otros  sufragios  en  favor  de  los  difuntos.  Pe- 
ro no  serán  comparables  con  los  que  dan,  y  con  los  que 
inspiran  los  cadáveres  mismos  de  los  que  poco  antes  se 
vieron  vivos,  y  aun  con  una  salud  y  robustez  que  pro- 
metían una  vida  larga.  La  impresión  que  puede  hacer  en 
los  corazones  la  vista  de  unos  huesos  puestos  en  orden, 
y  de  un  montón  de  residuos  tristes  y  descarnados  de 
personas ,  es  un  recuerdo  en  cierto  modo  vago  y  general, 
que  por  lo  mismo  es  menos  penetrante.  NI  la  terneza  y 
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compasión  ,   ni  el  temor  y  desengaño,  ni  las  luces  vivas 

de  la  verdad  y  sabiduría  ,  ni  ei  entrar  con  la  conside- 
ración en  la  región  tenebrosa  de  la  muerte  ,  tendían 
la  fuerza^  y  la  eficacia  que  la  vista  sola  de  un  cadá- 
ver que  va  á  ser  sepultado  ,  y  mas  siendo  el  de  un  pa- 
riente ,  de  un  conocido  ,  de  un  protector  ,  de  un  ami- 
go ,  ó  de  una  joven  ,  cuya  beldad  y  cuyas  gracias  eran 
pocos  dias  antes  como  el  ídolo  de  los  mundanos  ,  ei 
de  un  hombre  admirado  por  sus  talentos  ,  el  de  un 
militar  distinguido  por  arduas  y  felices  empresas  >  el 
de  un  rico  6  un  grande  de  la  tierra  ;  y  para  de- 
cirio de  una  vez  ,  el  de  un  gran  príncipe  ó  el  de  un 
monarca  de  los   mayores   del  universo. 

Hayanse  en  buen  hora  llamado  mon amentos  ios 
sepulcros  ,  por  las  amonestaciones  que  debían  hacer  oír 
á  los  vivos  ;  hayanse  puesto  cerca  de  los  caminos  pú- 
blicos ,  y  recomendádose  en  sus  inscripciones  á  los  ca- 
minantes el  detenerse  y  contemplarlos.  Si  estos  son 
antiguos  monumentos  ,  apenas  excitan  en  muchos  sino 
la  curiosidad  ,  por  lo  que  puede  contribuir  á  los  cono- 
cimientos de  la  historia  ,  ó  adelantamiento  de  las  bellas 
artes  ;  pero  sean  los  sepulcros  antiguos  6  modernos  .  ni 
amonestan  ni  hablan  con  la  eficacia  que  los  cadáveres 
recientes.  Los  mausoleos  de  todos  ios  grandes  reyes  y 
¡emperadores,  de  quienes  solo  se  tiene  noticia  por  la 
historia  ,  no  harán  en  esta  parte  lo  que  la  vista  de 
un  solo  cadáver  de  un  príncipe  que  acaba  de  espirar, 
y  cuyos  funerales  se  presencien.  No  niego  por  e^to  y 
antes,  reconozco    útil  la   vista    de   un   solo   cadáver    de 

ua  príncipe    y  la   $e  un  cementerio    y    de  «as    osarios 
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á  la  immediacion  y  cercanía  de  los  caminos  de  las  ciu- 
dades y  grandes  poblaciones  ,  cuando  se  destierran  de 
ellas  j  pero  las  calles  son  los  caminos  públicos  de  cuan- 
tos entran  ,  salen  y  moran  en  ellas  ,  y  las  iglesias  las 
ciudades  espirituales  de  los  cristianos.  Dentro  de  sus 
pueblos  y  cerca  de  sus  templos  habrá  mas  caminantes 
que  se  detengan  y  observen  á  la  entrada  y  salida 
de  ellos  ,  y  hablarán  también  mejor  los  osarios  ,  y  la  vista 
de  los  cadáveres  ,  hechos  sus  funerales  á  horas  com- 
petentes, será  de  mayor  utilidad,  y  excitará  en  gran  ma- 
nera á  que  se  encomienden  á   Dios  los   difuntos. 

Sobre  lo  dicho  es  reparable  el  modo  de  conducir 
los  cadáveres  á  los  cementerios  ,  terminando  el  oficio 
en  las  iglesias  parroquiales.  Si  como  es  regular  y  de- 
bido ,  han  asistido  á  los  funerales  los  deudos  ,  amigos 
fieles  ,  comunidades  y  cofradías  ,  ¿no  disuena  se  acabe 
la  función  con  poner  el  cadáver  en  un  carro  cubierto, 
para  conducirlo  solo  á  la  sepultura?  ¿Es  esto  hacer 
con  el  cadáver  aquellos  oficios  ,  y  tratarlo  con  aquellos 
mismos  honores  que  son  tan  justos  y  decorosos  ?  ¿  El 
que  repitan  los  capellanes  en  el  cementerio  la  antífo- 
na in  paradisum  ,  y  demás  hasta  acabar  el  oficio  de 
sepultura  ,  podrá  ser  bastante  para  cohonestar  práctica 
semejante?  3So  se  le  priva  de  sufragios  9. antes  se  le 
aumentan  los  <del  cementerio  ,  pero  es:  entregado  el 
cadáver  aun  carromatero  que  lo  transporta  como  po- 
dría conducir  la  cosa  mas  vil  ,  y  es  cubierto  de  tierra 
y  sepultado  ,  asistido  á  1a  verdad  de  la  iglesia  y  de- 
mas  ministros  ,  pero  abandonado  de  cuantos  debían  tes- 
tificarle, s«  amor-,   su-graíiutdí.y   su   estimación  ,  p@r  su 
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asistencia  á  esta  última  ceremonia  ,   única   señal  y  ofi- 
cio con  que  podían  honrarlo.   ¿  Y  qué   diremos   respecto 
á  los   pueblos   que    no    hagan    fabricar    capillas  en    los 
cementerios  ,   caso  en  que  no  parece   deberse  obligar    á 
los   párrocos    á   acompañar    el    cadáver    á    la   sepultura, 
terminando  el  oficio  en   la    iglesia  ,  como  se  advierte  en 
la  pastoral   del  señor  obispo  de    Turin  ?  Habrá  de  con- 
ducirse el  cadáver  ó  en   carro  ,  ó  por  las  personas  pre- 
cisas á  este   fin  ,   y    darle  así   sepultura  ,   sin   otra  dis- 
tinción  y  ceremonia  ;   por   último  ,  porque   es    forzoso 
concluir  lo  que  va   tan   largo  ,   ¿quién  no    advierte  que 
esta  providencia  ,  desterrando  de  las  ciudades  y  pueblos 
los  cadáveres,  imposibilita  la  elección  de  sepulturas  ,  con- 
forme á  las  disposiciones    canónicas  ,  impide  casi  a  to- 
dos ( pues   solo   podrán  tener  este  permiso  las  pocas  per- 
sonas exceptuadas  )  unir  sus  cenizas  en  un  sitio  ó  sepul- 
cro   con   las  de  sus  ascendientes   ,  y  privar   á  los  regu- 
lares del   uso   de  sus  privilegios  en  esta    parte  ,    al  paso 
que  á  los  mismos  fieles  de   poder   disponer  de  sepultura 
á  su   cuerpo    en  comunidad    alguna  ,  que    exista  dentro 
de  las    poblaciones?    El   ritual    romano    previene    que  en 
donde  se   mantiene    la   costumbre  de  sepultar  en  los  ce- 
menterios ,  se  conserve  ,-  y  en  donde  no  subsiste  se  pro- 
cure sea  restablecida  ; -es -así  9  pero  ¿dice  el  ritual  que  se 
ejecute   'contraviniendo    á    lo   dispuesto    por  el    derecho 
canónico  ,   respecto  á:íla  fibre  elección  de  sepulturar  en 
cualquier  lugar  religioso  ;  que  solo  sea  lícito  en  los   de 
las   parroquias  ,   y    finalmeuté   que  se   establezcan   todos 
fuera  de  los1  pueblos?  He  dicho  acerca  de  este  mediólo 
que  me   ha  parecido  ,    y    aunque   dejo  sin   declarar  y 
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comprobar  el  otro  extremo  apuntado  ,  de  que  las  igle- 
sias parroquiales  podrían  quedar  como  desiertas  ,  y  ser 
transformados  en  ellas  los  cementerios  ,  este  y  otros  in- 
convenientes tendrán  lugar  mas  oportuno  en  el  exa- 
men del  segundo  medio. 

Se  reduce  este  á  restablecer  el  uso  de  los  cemen- 
terios con  inmediación  á  las  iglesias  dentro  de  los  pue- 
blos ,  y  no  permitir  que  en  ellas  se  dé  sepultura  á  na- 
die ,  ó  solo,  á  los  cadáveres  -de  ciertas  y  determinadas 
personas.  Este  medio  no  tiene  los  inconvenientes  que  el 
primero  ,  y  parece  suficiente  para  precaver  los  peli- 
gros de  la  infección  ,  mal  olor  é  inmundicia  de  las 
iglesias  , '.y  por  lo  mismo  deberá  preferirse.  Si  se  quiere 
practicar  sin  excepción  de  personas  ,  se  hará  lo  que  se 
ejecutó  desde  que  fue  permitido  sepultar  los  cadáve- 
res en  las  ciudades  .  desde  Constantino  hasta  Teodo- 
sio  el,  joven.  No  es  necesario  hablar  de  la  sepultura 
dada  á  Constantino  Magno  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia, 
de  los  Santos  Apóstoles  que  edificó  en  Constantinopia, 
n:  de  la  de  los  dos  Teodosios ,  y  Arcadio  y  Honorio  en 
el  mismo  sitio  ;  y  sin  embargo  de  las  expresjon.es  de 
la  carta  de  Pulcheria  Augusta  á  san  León  ,  acerca  de 
la  sepultura  dada  á  san  .Fabián  en  la  iglesia  y  según; 
la  costumbre  de  sus  predecesores  ,,.  y  de  lo  que  escribe, 
Sozomeuo¡?  y  se  deduce  de  Ev^grio-y  Nícéforo  ,  pudo 
no  ser  la  iglesia  ,  nv sma  f  rsmo  /un  lugar  semejante  el 
que  servia  de  sepulcro  -vá  los  arzobispos  -de  Constanti- 
nopia ,  según  piensa  Cabasucio  sobre  el  canon  18  del 
concilio  primero  de  Braga,-  que  por  admiúr  otro  an- 
terior llama  £1  segundo.  Sea  pues  si  se  quiere  labsolutaj^ 
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prohibición  de  enterrar  cadáveres  ,  que  no  sean  de  san- 
tos en  la  iglesia  ,  y  recíbase  sin  limitación  la  del  Con- 
cilio Bracarense  y  otros  ;  á  no  ser  que  parezca  mejor 
la  excepción  y  conforme  á  lo  prevenido  en  muchos  del 
siglo  nono  ,  con  respecto  á   la  distinción  de   los  difuntos. 

No  hay  duda  que  desde  el  quinto  siglo  ,  y  en  to- 
d^s  los  siguientes  hasta  el  fin  del  décimo  ,  se  enterraron 
varios  en  las  iglesias  ,  y  las  repetidas  prohibiciones  para 
impedirlo  son  una  prueba  ;  pero  con  todo  en  los  diez 
primeros  siglos  no  pudo  ser  esto  frecuente  ,  como  lo 
advirtió  el  cardenal  de  Aguirre  en  su  comentario  ,  ó 
anotación  al  canon  24  del  concilio  Xliberitano  ,  por- 
que aun  los  sepulcros  de  los  reyes  mismos  en  nuestra 
España  ,  como  se  registran  aun  en  los  monasterios  que 
menciona  ,  se  hallan  fuera  de  las  iglesias  por  lo  co- 
mún ,  aunque  en  su  inmediación  ,  y  alguno  dentro  de 
las  iglesias  ,  pero  en  la  parte  inferior  del  templo  ó  á 
la  entrada  de  ella  ,  y  los  de  infantes  y  otras  perso- 
nas ilustres  en  los  cementerios. 

Por  lo  mismo  ,  aunque  no  dejaría  nie  parecer  dura 
en  estos  tiempos  ,  seria  con  todo  razonable  la  expre- 
sada providencia  ,  y  no  estaría  sujeta  á  los  inconve- 
nientes que  resultan  de  prohibir  los  entierros  dentro 
de  los  pueblos ,  porque  se  dejaba  á  toaos  los  fieles  el 
consuelo  de  que  sus  cuerpos  descansasen  cerca  de  la  casa 
de  Dios  ,  próximos  al  lugar  del  sacrificio  y  oración  ,  y 
en  términos  que  debían  renovar  y  excitar  en  su  fa- 
vor la  memoria  y  piedad  de  los  que  entraban  á  él, 
Por  este  medio::  se  facilitaba  la  asistencia  á  Jos*  en- 
tierros ,  y   que  se   diese   sepultura  á   los    cadáveres  con 
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la  decencia  correspondiente  ;  no  se  ligaban  á  deter- 
minadas é  incompetentes  horas  los  funerales  ,  que  po- 
dían anteponerse  ó  posponerse  á  las  veinte  y  cuatro 
después  de  la  muerte  ,  según  lo  exigiesen  las  circuns- 
tancias j  se  evitaba  la  concurrencia  de  muchos  cadáve- 
res exaíando  fetor  ,  y  llenos  de  corrupción  en  un  mis- 
mo sitio  y  á  un  mismo  tiempo  ,  la  incomodidad  y  pe- 
ligro de  los  que  habian  desepultarlos ,  y  ei  que  de  ellos, 
y  del  ayre  infecto  podrían  seguirse  á  los  habitantes  de 
los  pueblos  ;  no  se  perjudicaba  á  la  libre  elección  de 
sepulturas  ,  ni  se  excluían  las  casas  de  los  regulares 
que  estuviesen  en  las  poblaciones  ,  ni  otros  lugares  re- 
ligiosos y  porque  podrían  elegirla  en  los  claustros  de 
los  monasterios  y  conventos  como  antes  ,  y  en  una  pala- 
bra ,  en  donde  hubiese  cementerios  ;  últimamente  ,  no 
se  daría  ocasión  á  que  las  iglesias  parroquiales  que-* 
dasen  como  desiertas  ,  y  frecuentados  solos  los  cemen- 
terios. 

Esté    punto    dejado     para     este    lugar    me    parece 
digno    de    consideración.     En   cuanto    á    las    poblaciones 
grandes    he    manifestado  examinando    ei    primer    medio, 
lo  que    parece    regular;  se  terminará   la   función   de  fu- 
nerales con   la   introducción    del    cadáver    en   el  carro  ó 
coche  ,  y    solo    los  capellanes   del   cementerio  asistirán  á 
la  sepultura  ,    ó   acaso   algunos  criados    del    difunto  ,  y 
después  no   serán  frecuentadas  las  iglesias  de  los  cemen- 
terios ,  sino   por  algunos  que  vivan  en  la  parte  del  pue- 
blo    á    que  estén  estos   mas   inmediatos  ,    y  quieran  oir 
alguna  misa  por   su  comodidad.  No  es  así  respecto  á  los 
pueblos  cortos   y  aldeas  ;   si  en   estos  á  la   inmediación 
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se    construyen  cementerios  con  iglesias  ,   es  consiguiente 

se  dirijan  á  ellas  los  entierros  ,  sin  contar  con  las  par- 
roquias ,  porque  aquellas  se  erigen  para  que  el  párroco 
pueda  allí  decir  la  misa  y  hacer  todo  el  oficio  ,  sin 
que  hecho  esto  en  la  matriz  ,  tenga  que  acompañar  des- 
pués al  cadáver  para  darle    sepultura. 

Resultará  pues  ,  que  siempre  que  no  haya  entierro, 
no  se  irá  á  la  iglesia  matriz  ;  que  en  los  dias  festivos, 
aunque  se  verifique  ,  cuando  ,  como  sucede  frecuente- 
mente, no  haya  otro  sacerdote  en  la  parroquia  para  cum- 
plir con  el  precepto  de  oiría  ,  será  indispensable  la  asis- 
tencia á  la  del  cementerio  ,  y  faltará  la  misa  que  debe 
haber  en  la  iglesia  parroquial  j  que  aun  habiendo  misa 
en  esta  ,  irán  los  mas  á  la  del  cementerio  todos  los  días 
festivos  ,  y  aun  los  que  no  lo  sean  ,  para  asistir  al 
entierro;  para  continuar  el  uso,  donde  lo  hay,  de  obli- 
gación y  luz  de  las  sepulturas  por  uno  ó  mas  años  ;  para 
oir  las  misas  que  harán  por  lo  regular  celebrar  allí 
por  su  devoción  ,  y  cumpliendo  los  testamentos  ,  y  en 
vina  palabra  para  encomendar  allí  á  Dios  sus  difun- 
tos ;  se  volverán  pues  los  cementerios  iglesias  parro- 
quiales ;  pero  será  mas  difícil  la  instrucción  precisado 
el  párroco  muchas  veces  á  celebrar  en  la  matriz  ,  sin 
que  haya  apenas  quien  pueda  recibirla  ,  y  si  no  se 
construye  iglesia  en  el  cementerio  ,  ó  no  se  va  á  ella  á 
decir  la  misa  y  oficios  ,  ira  el  cadáver  sin  sacerdote  al- 
guno ,  y  será  entregado  á  la  sepultura.  Este  último  in- 
conveniente quedará  también  prevenido  y  cortado  ,  en- 
cerrándose en  los  cementerios  contiguos  á  las  iglesias 
dentro  de   los  pueblos  ,   porque   no  se    erigen  otras  ,  ni 
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altar  en  ellos  para  el  sacrificio  ;  y  aunque  no  se  eri- 
tierren  en  las  iglesias  dentro  de  los  pueblos  ,  respecto  á 
todo  lo  demás  nada  se  inmuta  en  la  práctica  ,  asis- 
tencia y  funciones  de  funerales  ;  por  lo  mismo  será  este 
medio  muy  oportuno  >  si  las  excepciones  de  las  dispo- 
siciones canónicas  y  conciliares  del  siglo  IX.  y  poste- 
riores ,  y  la  práctica  que  se  ha  seguido  ?  junto  con  que 
parece  justa  alguna  disposición  ,  y  con  que  no  es  fácil  se 
admita  bien  una  total  igualdad  en  este  punto  ,  no  per- 
suadiesen  algunas    moderaciones    y  excepciones. 

Por  la  ley   11.   tit.  13.  de  las  sepulturas  de  la  pri- 
mera partida   están    hechas  las  excepciones   que  parecie- 
ron   correspondientes    y   conformes    á  las  de   los    cáno- 
nes ;    y   se   quiere  sean    guardadas    con    tal    rigor  ,   que 
cadáveres  de   otras    personas  sepultados    en    las    iglesias 
sean  de  orden   de  los  obispos    removidos  de    ellas    á    los 
cementerios.    Por    esta    ley    se    vé    la   disciplina    del  si- 
glo XIII.  conforme    á    la   de    los   cuatro   anteriores   ;    y 
así   determinándose    enterrar    por    regla   general     en    los 
cementerios  y    no   en  las   iglesias  ,   aunque  con   algunas 
excepciones  ,    con  poner    en  práctica   esta  ley    está  eje- 
cutado cuanto  podía  desearse  en   esta    parte  ,    atendiendo 
á  la   diversidad  de  los  tiempos  ?    títulos  y  honores  ;  pero 
convendrá    permitir   solo   á  ciertas   y   determinadas  per- 
sonas   tengan   sepulturas   en    las   iglesias  ,  excluyendo  de 
este  honor   y  consuelo   á  todos   los   otros    fieles. 

Para  explicar  mi  dictamen  y  evacuar  lo  correspon- 
diente al  tercer  medio  propuesto  ,  que  es  permitir  el 
entierro  por  regla  general  en  las  iglesias  5  como  en 
estos    últimos  siglos  ,    pero  con  precauciones  que    alejen 
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los  peligros  de  infección  ,  de  immundicia  y  de  enfer- 
medades ,  juzgo  oportuno  hacer  presente  y  acordar, 
que  desde  que  fue  permitido  el  libre  y  apostólico  eger- 
cicio  demuestra  santa  religión  ,  y  pudieron  los  cris- 
tianos juntarse  públicamente  dentro  de  los  pueblos  para 
el  culto  y  santas  obras  que  prescribe  ,  terminadas  las 
persecuciones  ,  y  obtenida  la  paz  y  tranquilidad  en 
tiempo  de  Constantino  ,  los  que  antes  se  juntaban  ea 
las  catacumbas  ?  y  otros  lugares  ocultos  para  ofrecer 
sacrificios  ,  participar  de  los  divinos  misterios  ,  orar, 
instruirse  y  catequizar  ,  solicitaron  trasladar  de  estos 
lngares  regados  y  santificados  con  la  sangre  y  reliquias 
de  los  mártires  sus  huesos  ó  cenizas  ,  y  honrar  los 
pueblos  ,  colocándolos  en  sus  templos  ,  donde  lejos  de 
mirarlos  como  residuos  de  cadáveres  funestos  á  las  ciu- 
dades y  poblaciones  ,  y  capaces  de  impedir  las  funcio- 
nes de  religión  ,  los  veneraron  y  estimaron  como  el 
mejor  adorno  ,  honor  y  defensa  de  las  mas  grandes 
ciudades  y  de  la  corte  misma  del  imperio  romano, 
y  creyeron  que  las  funciones  sagradas  de  religión  ,  y 
el  sacrificio  mismo  de  nuestros  altares  ofrecido  á  Dios 
sobre  las  cenizas  de  los  generosos  héroes  del  cristianis- 
mo que  se  sacrificaron  en  su  defensa,  atraerían  sobre 
el  común  de  los  fieles  las  mas  abundantes  gracias  y 
bendiciones  del  Altísimo  ,  interviniendo  la  poderosa  in- 
tercesión de  los  mártires  ,  cuyos  huesos  y  santas  reli- 
quias eran  un  monumento  y  un  trofeo  de  las  victo- 
rias de  la  verdadera  religión  y  del  brazo  del  Omni- 
potente. 

Ciertos   en    efecto   é   instruidos   por   la  fe  de    que 
Tamo  VIL  n 
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nada  podía  aumentar  el  mérito  de  la  víctima  ofrecida 
á  Dios  en  el  sacrificio  ,  víctima  que  por  sí  misma  no 
podia  dejar  de  serle  agradable  ,  y  sobreabundante 
para  expiar  todos  los  pecados  del  mundo ,  y  conseguir 
del  Señor  cuanto  podían  esperar  ,  pedir  y  recibir  sus 
servicios  de  su  mano  liberal  y  bienhechora  ,  víctima 
que  siendo  la  misma  de  la  cruz  ,  '  y  un  Dios  hombre 
Jesucristo  ,  el  redentor  y  salvador  de  todos  los  hombres, 
es  el  autor  y  consumador  de  nuestra  salud  ,  la  única 
esperanza  y  el  único  mediador  ,.  capaz  de  reconciliar 
á  los  pecadores  con  Dios  ,  de  desarmar  ^su  justicia  ,  y 
merecerles,  sus  piedades  y  misericordias  ¿  entendieron  no 
obstante  ,,  que  expuestos  los  mismos  mortales  á  irritar 
la  cólera  del  cielo  %  cuando  parecían  ocupados  en  apla- 
carla ^  y  pudiendo  los  que  ofrecian  y  asistian  al  sa- 
crificio por  sus  propios  defectos  ,  por  la  falta  de  pu- 
reza ?  fervor  y  devoción  hacerse  reos  delante  del  Señor, 
y  atraer  sobre  sí,  antes  que  sus  gracias  y  favores,  los 
terribles  efectos  de  su  indignación  ,  era  un  pensamiento 
saludable  ,  y  un  cuidado  propio  de  una.  verdadera  y 
sabia  devoción  llena  de  luces,  y  de  humildad  ,  desconfiar 
de  sí  mismos  ,  y  traer  á  .los  mártires  en  cierta,  manera 
en  medio  del  sacerdote  y  del  pueblo  juntos  ,  para  que 
tomando  parte  en  la  oblación  ,  si  podia  desagradar 
al  Señor  por  los  fieles  vivos  que  la.  hacían  ,  en  con- 
sideración de.  los  santos  mártires  ,  muertos  por  su  amor 
y  por  su  gloria  ,  y  enteramente  vivos  en  su  presencia, 
le  fuese  acepta  y   agradable. 

Quisieron  pues   que  los  mártires  aumentasen    y  su- 
pliesen el  mérito   del  pueblo,    ya   que  no    era  posible, 
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pensar  ,    sin    injuria  de    Jesucristo ,    añadir    al    de   la 

víctima ;  quisieron  honrar  á  Jesucristo  en  sus  márti- 
res, y  que  sus  sagrados  huesos  debajo  de  su  altar  hi- 
ciesen corte  al  cordero  de  Dios,  mientras  que  los  feli- 
ces espíritus  que  los  animaron  ,  le  seguían  por  todas 
partes  cantando  sus  victorias  ,  y  tributándole  incesan- 
temente acciones  de  gracias,  por  la  que  le  habia  he- 
cho conseguir  de  sus  enemigos;  quisieron  que  bañados 
en  su  sangre,  y  blanqueados  y  purificados  con  la  del 
cordero  inmaculado  que  quita  los  pecados  del  mundo; 
siendo  tan  agradables  á  Jesucristo,  y  pudiendo  inter- 
ceder por  su  dignación  j  y  por  el  mérito  de  su  sacri- 
ficio en  favor  de  los  que  le  ofrecían ,  se  declarasen 
sus  protectores,  orasen  su  causa,  y  ó  por  sus  súplicas, 
ó  en  atención  á  los  méritos  y  sublimes  dones  que  les 
dispensó  el  Señor ,  les  fuese  propicio ;  quisieron  ,  para 
decirlo  de  una  vez ,  que  todos  los  huesos  y  respeta- 
bles cenizas  de  los  mártires  bendijesen  ai  Señor  en 
tiempo  del  sacrificio  >  causa  y  origen  de  sus  triunfos 
y  de  su  felicidad;  y  enmedio  del  silencio  de  la  muer- 
te clamasen  siempre  y  dijesen  á  Dios  en  su  santa- 
casa,  como  se  lo  prometía  un  santo  Rey,  } quién,  Se- 
ñor ,  es  semejante  á  Vos  ?  todos  mis  huesos  hablarán 
para  contar  vuestras  maravillas.  Y  ¡  con  cuánta  elocuen- 
cia no  las  cantan,  huesos  que  despojos  de  la  muerte 
anuncian  la  victoria  con  que  triunfaron  de  la  muerte 
misma;  que  honrados  y  venerados  por  el  mundo,  acre- 
ditan el  poder  de  aquel  gran  Dios  que  los  hizo  ve- 
nerables á  sus  mismos  perseguidores  y  verdugos,  a- 
blandando  tantas  veces  sus  corazones,  y  obrando  su  con- 
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versión    á    la  vista    de    la   sangre  que    esparcían;  que 

objeto  del  respeto  y  culto  de  los  fieles  ,  que  delante 
de  ellos  ven  postrados  los  mayores  Monarcas  de  la 
tierra  ,.  llenos  de  fe  y  de  devoción ,  dándoles  un  au- 
téntico é  invencible  testimonio  de  que  no  hay  gran- 
deza, no  hay  gloria,  no  hay  reyno  comparable  al 
reyno  ,.  á  la  grandeza ,  y  á  la  gloria  de  los  fieles 
siervos  y  soldados,  ínclitos  mártires ,  cortesanos,  capi- 
tanes y  príncipes  del  Dios  de  los  ejércitos,  que  glori- 
fica en  tan  gran  manera  á  los"  que  vivieron  y  mu- 
rieron por  su  gloria  5  que  no  contento  con  la  inex- 
plicable que  concede  á  sus  aleñas ,  y  prepara  á  sus 
cuerpos  para  el  dia  de  su  resurrección  9  ha  querido 
sean  entre  tanto  gloriosos,  participando  de  la  de^  Je* 
sucristo  ,  sus  sepulcros ,  y  que  sus  cenizas  sean  mas 
preciosas  que  cuanto  hay  de  mas  grande  en  el  uni- 
verso 1 

Conforme  pues  á  estos  santos  sentimientos ,  que 
previnieron  y  condenaron  con  anticipación  el  error  de 
Vigilando ,  y  dieron  materia  á  la  santa  elocuencia  y 
piedad  de  san  Gerónimo  para  el  combate ,  al  mismo 
tiempo  que  armas  poderosas  para  la  victoria  sobre  este 
y  demás  enemigos  del  culto  y  honor  que  la  devoción 
de  los  fieles  daba  á  las  reliquias  de  los  mártires,,  no 
solo  se  contemplaron  dichosos. los  cristianos  por  tener 
en  los  templos  el  sagrado  depósito  de  sus  cenizas,  y 
solicitar  delante  de  ellas  la  misericordia  del  Señor 
cuando  vivos  ,  sino  que  aspiraron  á  ponerse  bajo  su 
protección  y  amparo  '  después  de  su  muerte  ,  como  se 
prometieron   durante  la  vida   obtener  par  su  intercesión 
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las  gracias    y   beneficios   que -necesitaban  é   imploraban 

del  único  autor  y  soberano  dispensador  de  todos  los 
bienes;  contaron  con  que  muertos  lograrían  por  ella 
refrigerio,  serían  purificados  antes,  y  admitidos  sus  es- 
píritus en  la  morada  celestial,  descanso  eterno  de  los 
justos,  abreviando  el  Señor  y  perdonando  parte  de  las 
penas  que  debían  sufrir  ,  y  adelantándoles;  el  triunfo 
y   la  corona. 

Ya  que  no  podían  con  los  otros  fieles  que  queda-n 
vivos  sobre  la  tierra  asistir  al  templo  .  santo ,  y  pre- 
sentarse delante  del  altar ,  y  á  vista  de  C*»«  sepulcros 
de  los  mártires  al  sacrificio,  por  lo  menos  anhelaron 
que  sus  cadáveres  sepultados  cerca  de  ellos  hiciesen 
á  su  modo  sus  veces;  que  sus  huesos,  juntos  en  un 
lugar  con  los  de  los  otros  fieles  difuntos,  y  en  el  que 
frecuentaban  los  vivos  para  los  ejercicios  de  religión, 
fuesen  un  testimonio  de  la  misma  comunión  que  debía 
unir  á  cuantos  tenían  la  dicha  de  ser  miembros  vivos 
de  Jesucristo ;  empeñando  así  á  los  que  militaban  en 
este  mundo  á  multiplicar  sufragios,  oraciones  y  sacri- 
ficios para  aplacar  iy  satisfacer  á  Ja  divina  justicia  ,  y 
á  que  rogasen  á  los  mismos  mártires,  cuyas  espíritus 
eran  parte  tan  preciosa  ;de  la  iglesia  triunfante,  que 
alcanzasen  del  juez  supremo  el  alivio  y  el  descanso  de 
los  de  aquellos  que  partiendo  de  esta  vida  mortal, 
dejaron  encomendados  sus  cuerpos  á  su  protección, 
destinándoles  el  lugar  que  estaba  santificado  con  sus 
reliquias,    y  guardaba   sus    sagradas  cenizas. 

No  puede  á  vista  de  esto  estrañarse  que  sin  em- 
bargo  de   la   constitución    de  Teodosio   el  joven  ,    casi 
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ai  media  del  si¿ío  quinto,  y  de  la  consecuencia  que 
se  podría  deducir  de  haberse  trasladado  á  los  pueblos 
los  sagrados  cadáveres  y  reliquias  de  los  mártires,  pre- 
tendiendo que  en  los  sitios  en  donde  estaban  sus  me- 
morias era-  permitido  erigir  otros  sepulcros  ,  y  dar 
sepultura  á;  los  cadáveres  de  los  fieles  ,  se  introdu- 
jese después,  se  extendiese  y  cobrase  tales  fuerzas  la 
costumbre  de  sepultar  á  los  fieles  difuntos  en  las  po- 
blaciones cerca  de  los  monumentos  délos  mártires,  que 
no  dudase  el  Emperador  Líéon  en  el  siglo  nono  ó 
principios11^!  décimo  ,  asegurar  era  despreciada  la  ley 
de  Teodosio  por  la  costumbre ,  añadiendo  quería  lo 
fuese  también  por  la  autoridad  y  promulgación  de  su 
constitución,  como  ya  antes  queda  advertido.  Y  ¿qué 
cosa  mas  natural  y  mas  consiguiente  á  este  permiso 
que  el  deseo  y  la  solicitud  en  muchos  fieles  de  que 
se  diese  sepultura  á  sus  cuerpos  ó  á  los  de  aquellos 
de  cuyos  funerales  trataban,  nó  solo  cerca  de  las  Ba- 
sílicas de  los  mártires ,  sino  dentro  de  las  mismas 
iglesias ,  y  con  la  mayor  inmediación  que  permitiese 
el  debido  necesario  cuidado  para  que  no  fuesen  con- 
fundidos con  las  que  no  eran  tan  sagradas  ,  las  reli- 
quias y   cenizas  de  los  mártires? 

Este  deseo  y  esta  solicitud  se  descubrieron  y  tu- 
vieron efecto  desde  luego  que  cesaron  las  persecucío-!» 
Ees,  y  en  el  mismo  siglo  IV,  que  fue  el  de  la  con- 
versión del  gran  Constantino  y  paz  de  h  iglesia,  Y  no 
fue  el  origen  ó  la  ambición  de  un  honor  no  conve- 
niente, ó  la  falta  de  luces,  ú  otro  motivo  menos- puro, 
porque  se  reconoce  á    un  san   Ambrosio  penetrado  dé 
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estos  sentimientos  en  el  siglo  de  que  se  trata  ,  pre- 
parando para  su  cadáver  un  lugar,  bajo  el  altar  mis- 
mo en  que  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
frente  del  que  era  depósito  de  los  huesos  y  reliquias 
sagradas  de  los  santos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  y 
dando  sepultura  cerca  de  las  del  mártir  san  Victor  á 
su  hermano  Sátiro ;  se  advierte  que  su  hermana  Mar- 
celina quiso  tener  su  sepulcro  inmediato  al  del  mismo 
san  Ambrosio  ,  y  que  santa  Paula  fue  sepultada  en  me- 
dio de  la  iglesia  de  Belén  al  principio  del  siglo  V. 
El  padre  Tomasina  presenta  otros  ejemplares  aun  ante- 
riores, y  entre  ellos  á  san  Cesáreo  hermano  de  san  Gre- 
gorio Nacianceno  ,  y  á  santa  Macrina  hermana  del 
Nizeno,  que  fueron  sepultados  dentro  de  la  iglesia, 
sin  hablar  de  san  Juan,  el  limosnero,  patriarca  de  Ale- 
jaádría ,   y  de  san  Epifanio  y   otros   posteriores. 

Muy  lejos  pues  ,.  y  antes  de  ...  la  constitución  de 
Teodosio  el  joven,  que  siendo  suya  no  pudo  ser  del 
año  de  381,  como  aseguran  Vanespen  y  otros,  ni 
pudo  haber  hecho  mención  ó  alusión  á  ella  san  Juan 
Crísóstomo  en  ios  lugares  que  algunos  citan ,  porque 
san  Juan  Crísóstomo  murió  imperando  Arcadio ,  pa- 
dre de  Teodosio  el  joven  ;  se  dio  sepultura  en  las 
iglesias .,  y -desde los últimos  tiempos  casi  del  gran 
Constantino^  :á  los  cadáveres  de  vacias  personas  reco-^ 
rriendabíes  por  o  su  carácter ,  dignidad  y- virtud,  y  es 
creíble  se  verificó?  en  muchos  años;  y  si  como  lo  afir- 
ma Tomasino, -la  constitución  fue  de  Teodosio  el  ma- 
yor ó;d  grande,:: y  del  año  de  381,  lo  que  no  con- 
viene  con  lasegurac  el-  mismo    autor  que    la    insertó   en 
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te  obra  de  su  nieto  Teodosio  el  joven  ;  en  tal  caso, 
ó  no  tuvo  fuerza  de  ley  sino  en  Constantinopla  ,  6 
no  fue  observada ,  y  se  continuó  sin  embargo  la  prác- 
tica de  enterrar  en  los  pueblos  y  aun  dentro  de  las 
iglesias.  La  prohibición  misma  que  citan  todos  del 
concilio  primero  de  Braga  ,  y  el  decreto  del  Papa 
Geíasio  II.  en  el  siglo  VI.  ,  inmediato  al  de  Teo- 
dosio  el  joven ,  son  pruebas  de  que  se  daba  aun  se- 
pultura en  *  las  iglesias  á  muchos  difuntos  $  y  se  con* 
vence  que  perseveró  y  aun  se  extendió  á  los  fines  del 
siglo  VI.  esta  práctica  ,  por  lo  que  dejó  escrito  en 
muchos  lugares  que  son  bien  notorios  el  sucesor  de  Pe- 
lagio  II.  san  Gregorio  el  grande ,  de  suerte  que  pa- 
rece indubitable  que  desde  el  siglo  IV.  hasta  el  pre- 
sente se  ha  dado  sepultura  por  mas  de  catorce  siglos 
á  los  cadáveres  3  de  -  los  cristianos  difuntos,  no  solo 
en  las  poblaciones  y  en  cementerios  contiguos  ,  sino 
dentro  de  las  iglesias ,  aunque  no  con  la  generalidad  que 
en  los  últimos ,  sino  con  las  limitaciones  de  que  se 
hizo  ya  mención,,  y  se  creyó  necesario  inculcar  y  es- 
tablecer de  nuevo  en  varios  concilios  del  siglo  IX, 
que  manifiestan  se  habia  faltado  ,  y  enterrádose  sin 
limitación  conveniente  en  las  iglesias,  quejándose  de 
que  los  templos  se  hubiesen  hecho  poiiandros  y  ce- 
menterios, y"  no  se  atendiese  á  su  .decoro  en  esta  parte. 
En  consecuencia  de  lo  que  acabo  de  expresar,  lo 
que  dije  examinando  el  segundo  medio  ,  conviene  á 
saber,  que  ño  permitir  se  diese  sepultura  alguna  en 
la   iglesia,    y  solo   sí   en    cementerios   y  -  sitios    coatí- 
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guos  á  ellas,  seria  practicar  lo  que  sé  ejecutó  en  los 
sig'os  IV.  y  V. ,  que  fueron  los  del  gran  Constanti- 
no y  Theodosio  el  joven  ,  debe  entenderse  respecto  á, 
sola  la  ciudad  de  Constantinopla  ;  por  lo  mismo  se 
puede  asegurar  que  una  prohibición  absoluta  de  se- 
pultar en  las  iglesias  es  opuesta  á  la  práctica  gene- 
ral de  todos,  los  siglos  posteriores  al  de  Constantino 
Magno  y  que  una  prohibición  gdnera! ,  pero  con  mas 
ó  menos  excepciones,  es  conforme  á  la  que.  se  obser- 
vó hasta  el  siglo  XIV  por  lo  menos  ,  bien  que  en. 
varios  tiempos  con  amplitudes  que  parecieron  dignas. 
de  corregirse  y  prohibirse ;  y  que  la  costumbre  de  los 
últimos  siglos  de  sepultar  sin  excepción  los  cadáveres 
en  las  iglesias,  por  lo  que  hace  al  común  de  los  fie- 
les, sin  hablar  de  la  práctica  de  algunos  regulares. ,  de 
los  hospitales  y  de  aquellos  pobres  .que  mueren  sin 
dejar  con  que  subvenir  á  gasto,  alguno,  y.  se  entier- 
ran  como  de  limosna ,  es  una  costumbre  que  ha  pre- 
valecido contra. las  disposiciones  y  disciplina  de  ios  an- 
teriores ,  y  tolerádpse  por  la  iglesia ;  pero ,  como  se 
advirtió  ya  en  el  ritual  romano,  de bia  desearse  y  so- 
licitarse se  restringiese  ,  y  restableciese  el  uso  general 
de    los   cementerios. 

Deberá  pues  reformarsie  esta  costumbre  y  reducir- 
se á  límites  mas  estrechos  ¿restableciendo  el  uso  de  los 
cementerios  por  regla  general,  aunque  con  excepciones 
proporcionadas  á  los  tiempos  y  circunstancias ,  y  me 
parece  necesaria  esta  providencia ,  si  no  se  toman  otras 
que   aparteip   los   inconvenientes    de    esta    costumbre    ó 

abuso  en  los  términps   que  hoy  subsiste;  pero  contem> 
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pío   pueden  darse  otras  que  alejándolos   sean  capaces  de 

hacerla  continuar  y  permanecer ,  sin  que  se  falte  á  lo 
que  exijen  el  aseJoy  decoro?  de  los  templos,  y  el  cui- 
dado áe  la  salud ;  publica,  J  'sin  las  dificultades  y  obs- 
táculos á  que  está  expuesto  el  dar  sepultura  por  re- 
gla  general  en  los  cementerios. 

En  los  términos  que  hoy  se  entierra ,  repito  que 
la  costumbre  ha  pasado:  á  abuso  ?  y f  es  indispensable 
reformarla,  porque,  como  insinué  al  principio,  por  lo 
común  se  sepultan  los  cadáveres  sin  precaución,  y  sin 
atender  á  lo  que  pide  la  salud  publica,  el  aseo  y  lim- 
pieza de  las  -  -iglesias  ,  y  la  decencia  misma  y  trata- 
miento religioso  de  los  cadáveres.  En  una  iglesia  baja, 
pequeña  y  estrecha ,  ¿cómo  se  han  de  sepultar  los. 
muertos  de  una  parroquia  numerosa,  sin  ocupar,  abrir 
y  cerrar  con  frecuencia  las  mismas  I  sepulturas?  ¿y  có- 
mo podrá  haber1  aseo  y  limpieza ,  y  no  percibirse  un 
gran  fetorJ  y  si  sobre  esto  no  se  profundizan  los  ho- 
yos, ni  se  guarda  orden ,  abriéndose  en  cualquier  si- 
tio de  la  iglesia  ,  * aunque  ocupados  {toco  antes  por  otros 
cadáveres ,  §  qué  no  podrá  teme*rse  ?  sin  embargo  es 
muy  común  este  desorden  y  esta  práctica,  tan  impru- 
dente como  peligrosa  -7  práctica  que  no  solo  desdice 
de  la  limpieza  y  decoro  de  dos  templos,  y  puede  per- 
judicar á  la  salud  y  aun  á  la;  vida,  sinouque  ofende  al 
respeto  debido  á  los  cadáveres  ,  que  no  son  tratados 
conforme  á  los  sentimientos  de  la  religión  ni  á  los 
que  inspiran  la  humanidad;,  y  la  razón. 
e  Sin  hacer  mención  de  otros  pueblos  ,  consoló  re- 
gistrar las   leyes   de  ios  romanos   y  los  títulos  dd  có- 
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digo  y  digesto  ,  de  religiosis  et  sumptibus   funerum  y  de 

sepulcro  violato  ,  se  advierte  cuan  celosos  fueron  de  que 
los  cadáveres  no  fuesen  inquietados  ni  removidos  sus 
huesos ,  y  aun  de  que  sus  habitaciones  6  sepulcros:  per- 
maneciesen sin  que  fuesen  demolidos  ó  deteriorados.  Es- 
tas leyes  y  costumbres  romanas  hacían  mirar  los  se- 
pulcros <  como  lugares  sagrados  y  religiosos,  y  á  los 
que  los  violaban  como  sacrilegos  >  ^prescribiendo  contra, 
ellos  las  penas  rigurosas  que  se  imponian  al  sacrilegio: 
eran  tenidos  los  sepulcros  por  la  morada  de  los  difun- 
tos, que  debía  mantenérseles;  los  llamaban  casa  eter- 
na ,  y  en  las  inscripciones  sepulcrales  se  expresa- 
ba frecuentemente  dormían  allí  seguros.  Recordando 
estas  leyes  el  concilio  de  Meaux  del  año  de  845  ,  en 
el  canon  72  ,  después  de  prescribir  que  nadie  presuma 
dar  sepultura  en  la  iglesia  á  cadáver  alguno,  por 
derecho  de  herencia  ,  si  no  solo  al  que  el  obispo  ó  pres- 
bítero por  su  yirtud  juzgue  digno  de  este  honor  ,  añade, 
que  ninguna  extraiga  de  su  sepulcro  los  huesos  del  que 
fue  sepultado ,  ó  de  otra  suerte  lo  viole ,  y  deje  que 
el  difunto  aguarde  en  el  lugar  que  se  le  concedió  ja  venida 
de  su  juez  ,  principalmente  cuando  no  solo  las  divinas , 
sino  las  humanas  leyes  imponen  pena  de  muerte  á  los 
violadores  de  los  sepulcros  ;  y  antes  los  concilios  de  Au- 
xerre  y  Macón  en  el  siglo  VI.  ,  no  solo  quisieron  que- 
dasen los  cadáveres  en  sus  sepulcros ,  sino  que  no  se 
enterrase  otro  cadáver  sobre  el  sepultado  antes,  ni  se 
abriesen  á  este  fin  las  sepulturas,  como  muchos  lo  eje- 
cutaban aun  no  > estando  consumidas  las  carnes  ni  di- 
secado el  cadáver  *. lo.  que  prohibieron  estos  concilios  se" 
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guramente  ,  no  por  un  resto  cíe  la  antigua  superstición 
y  para  que   la   tierra  fuese  ligera  y  no  gravase   ú  opri- 
miese á  los  difuntos  ,  sino  como  lo   notó  Antonio  Bo- 
sio  ó  el  autor  de  Roma  subterránea   en  el    tomo   pri- 
mero ,  cap.   20  ,  por  lo  que  pedia  la  decencia. 

¿Y  qué  podrá  haber  mas  extraordinario  é  indecente  eíi 
este  particular  que  abrir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
sepulturas  de  una  iglesia  varias  veces  al  año  ,  y  aun  cada 
mes,  sino  hay  exageración  en  lo  que  he  oido  ,  trans- 
portar los  cadáveres  al  depósito  común  ,  pozo  ó  como 
le  llamen  ,  donde  acaban  de  consumirse ,  trasladar 
después  los  huesos  al  osario  ,  y  dejar  vacío  para  sepul- 
tar nuevos  cadáveres?  En  Madrid  mismo,  por  lo  nume- 
roso de  algunas  parroquias  y  respectiva  estrechez  de  las 
iglesias,  ha  podido,  si  es  cierto  lo  que  oí  ,  verificarse 
esto  frecuentemente  ;  y  no  dudo  que  antes  convendría 
sepultar  en  cementerios,  no  solo  contiguos  sino  distan- 
tes de  las  iglesias,  y  aun  de  las  poblaciones,  que  en- 
terrar en  las  iglesias  de  esta  suerte  ,  porque  á  mas  del 
peligro  de  infección  ,  es  cosa  que  por  sí  misma  desdice, 
parece  oponerse  al  derecho  de  sepultura  ,  y  envuelve  una 
especie  de  infracción  6  violación  respecto  á  este  parti- 
cular ;  verificándose  queda  sin  sepultura  en  la  iglesia  el 
cadáver  á  quien  se  le  concedió,  pues  para  trasladarle  á  otra 
se  le  destierra  importunamente.  No  es  esto  condenar 
el  uso  de  les  osarios  ,  y  antes  es  conveniente  y  de- 
be haberlos  ,  observando  las  sabias  reglas  que  pres- 
cribió á  este  fin  san  Carlos  Borromeo  ;  pero  sí  es  con- 
veniente ,  pasado  un  competente  número  de  años  ,  ex- 
traer lg?  huecos  de   las  sepulturas  comunes  ,  y  colocar- 
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los  en  los  osarlos,  ele  suerte  que  sean  vistos  por  los 
que  pasan  por  el  parage ,  y  exciten  con  la  saludable  me- 
moria de  la  muerte  sentimientos  piadosos  que  muevan 
á  oraciones  y  sufragios  por  los  difuntos  ;  y  si  por  otra 
parte  no  debe  tampoco  ocuparse  tanto  terreno  en  las 
sepulturas  que  perjudique  á  la  subsistencia  de  los  vivos, 
no  es  tolerable  un  abuso  que,  á  mas  de  ser  indecente 
y  casi  inhumano  con  respecto  á  los  difuntos  ,  no  pue- 
de dejar  de  ser  peligroso  y  capaz  de  perjudicar  á  los 
vivos ,  ni  de  esparcir  la  putrefacción  y  mal  olor  en  las 
iglesias  en  donde  se  verifique  una  tan  general  abertura 
de  sepulcros  y  remoción  de  cadáveres  j  y  sucederá  lo 
mismo  á  proporción  en  las  que  sin  regla ,  numeración 
y-  orden  de  sepulturas  ,  se  abran  á  contemplación  de 
los  herederos  ó  testamentarios  ,  que  las  pidan  en  cual- 
quier parage  de  la  iglesia  ,  aun  ocupadas  poco  tiempo 
antes  por  otros  cadáveres. 

En  -consecuencia  vuelvo  á  decir  que  no  debe  tole- 
rarse se  dé  sepultura  en  las  iglesias  ,  no  teniendo  la  ca- 
pacidad correspondiente  ,  sino  á  los  cadáveres  de  al- 
guna* determinadas  personas  ,  cuidando  de  que  no  sean 
tantas  que  exceda  á  io  que  permita  la  respectiva  capa- 
cidad de  las  iglesias  ,  y  que  en  todo  caso  se  observen 
reglas  que  precavan  los  inconvenientes  expresados  y  otros 
cualesquiera  ;  pero  añado  que  habiendo  iglesias  bastan- 
te capaces  ,  y  edificando  capillas  á  proporción ,  que 
abiertas  por  la  parte  interior  de  los  templos  ,  formen  un 
cuerpo  con  ellos  ,  como  se  practica  ,  y  sean  espaciosas, 
no  hallo  reparo  ni  motivo  justo  para  privar  á  los  fieles 
en  general  del  consuelo  de  tener  sepultura  en  las  iglesias. 

Es  cierto  que  sugetos  recomendables  por  su  piedad, 
ciencia,  virtud  y  erudición,  y  obispos  respetables,  lle- 
nos de  celo  por  la  casa  de  Dios,  han  censurado  y  de- 
clamado contra  la  práctica  de  hacer  de  las  iglesias  po- 
liandros  y  cementerios  ,  y  que  se  significa  en  el  ritual 
romano  debe  cuidarse  de  que  se  restablezca  el  uso  de 
los  cementerios  :  también  lo  es  que  pareció  á  los  padres 
del  concilio  primero  de  Braga ;  indecente  y  opuesto  á 
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los  respetos  debidos  á  los  templos  sepultar  en  ellos  ca- 
dáveres ,  atendiendo  á  que  eran  sin  comparación  mas 
dignos  que  las  ciudades  de  ser  preservados  de  toda  in- 
mundicia é  infección  ,  y  de  cuanto  podia  ocasionarla; 
y  con  este  motivo  el  erudito  García  de  Loaisa  se  lamenta 
de  que  tomase  tanta  fuerza  ,  y  llegase  á  tal  extremo  la 
ambición  de  los  mortales  ,  que  no  solo  pretendiesen  se- 
pultar en  las  iglesias  cuerpos  dilacerados  ,  mutilados  y 
«corrompidos,  sino  erigir  á  este  fin  cerca  de  los  altares, 
en  donde  se  ofrece  el  sacrificio  al  verdadero  Dios ,  so- 
berbios sepulcros  ,  elevados  y  decorados  con  estatuas  de 
mármol  ,  imágenes,  de  aquellos  cuerpos  ,  cuyos  cadáve- 
res yacían  en  tan  sagrados  y  distinguidos  lugares.  Con 
todo  ,  sin  hablar  de  este  último  abuso  ,  por  lo  que  hace 
á  sepultar  cadáveres  en  las  iglesias ,  siendo-de  cristia- 
nos muertos  en  la  comunión  de  la  iglesia  ,  y  en  cir- 
cunstancias que  hagan  esperar  bien,  y  no  desesperar  de 
su  salvación  ,  contemplo  no  desdice  ni  se  opone  á  la 
decencia  y  decoro  de  los  templos  ,  evitados  los  incon- 
venientes ya  repetidos ,  y  antes  es  conforme  á  los  sen- 
timientos de  una  verdadera  ^piedad  y  devoción. 

Para  convencerse  de  esto  ,   y    reconocer  con  cuánta 
razón    puede  sostenerse  esta  opinión ,  basta  observar  que 
en  esta    materia  ,   como  en   muchas  de   mera  disciplina, 
es  fácil   recomendar  y  censurar  una  cosa   misma ,  según 
los  aspectos   bajo   que  puede    considerarse.   Si   se  atiende 
al  aseo  ,    á  la  limpieza  ,   á    la  reverencia  que  exigen  los 
templos  y   el  sacrificio,   y  al  mismo  tiempo  á  la    de- 
formidad ,  al    fetor    y  á    la   corrupción  de  un  cadáver, 
¿qué   cosa  podrá    parecer   mas   repugnante   y   condena- 
ble que  pretender  sea   conducido  y  sepultado  en  la  casa 
de  Dios  ,   y  que  ella  sea  el  depósito  de    cosas    tan    in- 
mundas \  Pero   si  sé  considera  el  cadáver  de  un  fiel  di- 
funto /como  domicilio  que  ha  sido  del    alma   racional  , 
y   templo  del  Espíritu   Santo ,   que   ha  usado  de    él  co- 
mo de  órgano  é   instrumento  para   las  obras  de   virtud 
y  de  piedad  que  excita,   forma  y  produce  en   los    hijos 
de  Dios  que  son  movidos  y  gobernados  por  a\x  espíritu; 
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si  se  reflexiona  ,  que  á  mas  de"  la  santidad  de  que  fue 
participante  por  la  gracia  y  sacramentos  que  no  reci- 
be el  hombre  sin  cuerpo,  han  sido  su  lengua  y  su  pe- 
cho consagrados  por  un  irvodo  particular  por  el  Santí- 
simo Cuerpo  de  Jesucristo  en  la  sagrada  Eucaristía  ,  y 
no  se  olvida  que  por  su  unión  y  virtud  se  asegura  una 
feliz  resurrección  y  la  vida  eterna;  si  por  último  se 
mira  como  ei  resto  de  un  cristiano  ,  cuya  alma  goza 
de  Dios  y  reina  en  el  cielo  ,  6  está  segura  de  esta  di- 
cha ,  aun  que  detenida  hasta  purificarse  en  el  purga- 
torio ;  bajo  estos  aspectos  y  á  las  luces  de  la  fé  ,  lejos 
de  parecer  inmundo  y  objeto  de  horror  un  cadáver ,  no 
merece  sino  un  respeto  y  veneración  religiosa ;  y  antes 
que  indiscreción  ,  efecto  de  ignorancia  ,  de  codicia  6 
de  ambición,  es  conforme  á  los  sentimientos  de  la  ver- 
dadera religión  honrar  y  respetar  estos  cadáveres  y  miem- 
bros podridos ,  y  darles  lugar  en  los  templos  santos  , 
ínterin  se  dilata  su  resurrección  ,  y  por  esto-  el  que  lo 
rengan  en  la   morada  de   los   bienaventurados. 

Dije  que  san  Ambrosio  creyó  era  conveniente  se  se- 
pultase el  cuerpo  de  un  sacerdote  bajo  el  altar  en  que 
ofrecía  ei  sacrificio,  y  este  lugar  había  destinado  para 
su  cadáver  5  y  el  cardenal  Bona  observa  se  acostum- 
bró dar  sepultura  á  los  cadáveres  de  los  obispos  con 
inmediación  al  altar ,  y  sobre  el  lugar  de  su  sepulcro 
ia  ordenación  y  consagración  del  sucesor  en  señal  de 
la  misma  unidad  de  fé  y  de  comunión  :  de-  lo  que 
creyó  descubrir  un  vestigio  en  la  conferencia  de  los  do- 
natlstas  en  tiempo  del  Papa  Inocencio  I.  ,  á  principios 
\  del  siglo-  V.  Y  si  el  sacerdote  ó  el  obispo  no  desdecía, 
y  antes  se  juzgaba  razonable  fuese  sepultado  bajo  el 
altar  en  que  sacrificaba  ,  ó  en  la  inmediación ,  ¿  por  qué 
seria  indecente,  y  no  convendría  que  los  fieles  fuesen 
sepultados  en  el  templo,  y  bajo  los  lugares  en  que 
asistian  vivos  al  sacrificio  ?  ¿y  por  qué  no  se  miraría  este 
honor  como  una  prueba  y  una  indicación  de  que  te- 
nían la  misma  fé  ,  y  mantenían  la  unidad  de  comunión 
los  que  frecuentaban  ,  sobreviviendo  9  las  iglesias ,  con 
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los  que  muertos  antes  descansaban  en  paz  en  ellas ,  guar- 
dando cuanto  de  ellos  había  quedado  sobre  la  tierra  ? 
Y  si  como  notó  Vanespen ,  tratando  de  la  privación 
de  sepultura  eclesiástica  .,  es  esta  pena  una  consecuen- 
cia de  la  que  prohibe  la  entrada  en  las  iglesias  para 
asistir  á  los  divinos  oficios,  porque  el  que  vivo  no  po- 
dia  ser  admitido  con  los  demás  fíeles  á  los  oficios  pú- 
blicos en  las  iglesias,  no  correspondía  que  representado 
por  su  cadáver  fuese  admitido ,  y  se  comunicase  con 
él  después  de  muerto  ,  ¿por  qué  por  el  contrario  no  seria, 
consiguiente  á  morir  en  la  comunión  de  la  iglesia  ,  no 
solo  que  el  cadáver  sea  presentado  en  ella  para  los  fu- 
nerales ,  sino  que  se  le  dé  lugar  y  sea  depositado  en 
el  templo  ?  Y  cuando  el  mismo  Vanespen  y  Catalani ,  para 
hallar  el  origen  mas  antiguo  de  la  bendición  de  los  ce- 
menterios, recurren  á  que. en  los  siglos  posteriores  se. 
introdujo  bendecirlos  con  distinción  y  separadamente,  ds 
las  iglesias  ,  siendo  antes  lo  común  estimarlos  benditos 
por  la  bendición  de  las  iglesias  á  que  estaban  contiguos, 
como  un  lugar  accesorio  a  ellas ,  ¿  qué  fuerza  podrá  te- 
ner la  razón  en  que  estriban  ,  para  afirmar  deben  ser 
los  cementerios,  y  no  las  iglesias,  el  lugar  destinado 
para  dar  sepultura  á  los  cadiveres  de  los  fíeles ,  respecto 
á  que  no  bendiciendo  las  iglesias  sino  los  cementerios, 
se  hace  memoria  de  sepulturas  ,  y  se  dirigen  particu- 
larmente oraciones  al  Señor  por  ei  descanso  de  los 
difuntos? 

(Se  concluirá') 
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Conclusión  del    articulo  inserto  en  el   número  anterior. 

A  la  verdad  ,  es  conforme  á  la  disciplina  de  la  igle- 
sia enterrar  á  los  cristianos  difuntos  en  los  cemente- 
rios, y  estos  solo  para  este  efecto  se  bendicen  y  desti- 
nan ;  por  lo  mismo  ha  debido  hacerse  en  el  rito  y  ora- 
ciones particulares  mención  de  los  difuntos  ;  pero  como 
las  iglesias  son  lugares  destinados  á  la  celebración  del 
sacrificio  y  divinos  misterios,  á  la  oración  y  congrega- 
ción en  ellas  de  los  fieles  vivos,  á  los  santos  ejercicios 
de  religión,  es  el  objeto  de  la  consagración  y  bendi- 
ción de  los  templos  santificar  y  dedicar  al  culto  divino 
estos  lugares ,  é  implorar  la  protección  y  misericordia 
de  Dios  en  favor  de  los  que  en  ellos  religiosamente  le 
invocan  5  y  como  en  los  ejercicios  y  oraciones  se  atiende 

á  conseguir  de  su  Magestad  que  santificados ,  y   dedica- 
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dos  á  su  santo  nombre,  los  enemigos  de  nuestra  salud  no 
los  infesten,  y  teman  acercarse  á  ellos,  nada  puede  fal- 
tar, y  nada  resta  que  pedir  determinadamente  para  ios 
difuntos.  ¿  Qué  mayor  satisfacción  ?  ¿  qué  mayor  pro- 
tección y  defensa  podrá  solicitarse  á  un  terreno  por  tan 
santas  y  solemnes  ceremonias  y  súplicas ,  y  por  la  ce- 
lebración de  los-:  divinos  misterios  santificado  ?  Si  se  ben- 
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dicen  los  cementerios  á  fin  de  que  sean  lugares  religio- 
sos, y  los  cuerpos  de  los  fieles  difuntos  sean  depositados,  y 
defendidos  en  ellos  de  los  malignos  espíritus,  y  sus  almas 
tengan  descanso  por  las  oraciones  y  sufragios  de  la  igle- 
sia ,  i  esta  protección  3  esta  defensa  y  estos  sufragios  no 
se  les  aseguran  con  ventaja  cuando  se  les  da  sepultura 
en  las  iglesias  mismas?  y  pidiéndose  en  la  bendición 
y  consagración  de  éstas,  que  tenga  el  Señor  sus  ojos  y 
sus  oidos  abiertos  para  mirar  con  benignidad ,  y  es- 
cuchar á  cuantos  favorablemente  en  ellas  invocan  su  santo 
nombre,  ¿dejará  de  mirar  con  piedad  á  aquellas  al-* 
mas  cuyos  cuerpos  han  sido  puestos  en  su  santa  casa, 
para  que  sus  cenizas  clamen  por  ellas,  y  del  sacrificio 
y  oraciones  de  los  fieles  sean  en  una  manera  particu- 
lar participantes  ,  y  también  de  los  méritos  é  interce- 
sión de  los  santos  patronos  y  titulares  ,  y  de  aquellos 
cuyas  reliquias  sagradas  son  veneradas  asi  ? 

El  Dios  verdadero  á  quien  adoramos  ,  Dios  de 
Ábrahan,  Isaac  y  Jacob,  Dios  de  nuestros  padres  ,  no 
es  el  Dios  de  los  muertos  sino  de  los  vivos  :  los  cris- 
tianos que  murieron  en  su  amistad  y  gracia  están  vivos 
en  su  presencia  ,  no  solo  como  los  que  murieron  en  la 
maldad  y  en  la  impiedad,  por  la  inmortalidad  y  con- 
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servaciotí  de    sus  almas ,   y    resurrección  futura  de    sus 
cuerpos  á  la  vida  natural,   sino  porque  vivos  en  su  es- 
píritu ,  unidos  con   él   por   la  caridad,    y   puestos  en  el 
numero  de  sus  amigos,  siendo  su  pueblo   peculiar,  escri- 
tos   ciudadanos   de    su   ciudad    eterna  ,    y    domésticos    y 
cortesanos  de  su   casa   y  corte  celestial ,  sus  cuerpos  han 
de    ser    resucitados    para    entrar    y   permanecer   en    ella 
eternamente   con    sus   almas ;   y   mientras    se    les    dilata 
esta   felicidad,   no   son   para  este   gran  Dios    un  objeto 
inmundo    que   convenga    alejar  de    las  casas  que   se    ha 
dignado  mirar  como  suyas  sobre   la  tierra,  sino  un  ob- 
jeto de   su    paternal    y    amorosa  providencia ,   digno  de 
un  respeto   religioso,   y  de   tener   lugar  en  estas   casas, 
símbolo   de   la  iglesia  ,   esposa  del  cordero  ,   hasta    que 
consumado  el  numero  de  los  escogidos  sea  introducido  á 
las  bodas  eternas,  y  tenga  lugar  en  la  iglesia  triunfante. 
No    pienso   yo  pues  que  en  el  ritual  romano  se  en- 
cargue la  conservación  y  restablecimiento  del  uso  de    los 
cementerios  sino  por  la  dificultad  y   casi  imposibilidad 
de  sepultar  á  todos  los  fieles  difuntos  en   las   iglesias ,   á 
causa  de  no  tener  por  lo  común   bastante   capacidad  ,   y 
por  esto  ser  consiguiente  el  peligro  de  infección,  la  fal- 
ta de  limpieza  y  aseo ,  y  la  percepción  frecuente  de  ma- 
los   olores  ,    causa    principal   sino  única  de  que  se  ha- 
yan prescrito,  y  de  que  se  desease  y  desee  esto  mismo,  porque 
sin  embargo  de  no  desdecir ,  y  de  ser  dignos  los  cadas- 
veres  de  los  fieles  de  tener  lugar  y  ser  sepultados  en  las 
iglesias,  no  podía  haberlo  para  que  se  ejecutase  cuando 
resultase  indecencia ,  se  siguiese  desaseo  é  inmundicia  en 
los  templos ,  y  perjudicase  á  la  salud  y  vida  de  los  que 


100 

los  frecuentan  y  de  los  pueblos;  y  si  por  los  padres  del 
concilio  de  Braga  se  atendió  á  que  las  iglesias  no  care- 
ciesen de  un  privilegio  concedido  á  las  ciudades,  fué  sin 
duda  porque  juzgaron  los  mencionados  inconvenientes 
mas  dignos  de  tenerse  presentes  ,  cuando  para  el  aseo, 
limpieza  y  salud  de  las  ciudades  se  prohibía  sepultar 
dentro  de  su  recinto. 

A  mas  de  lo  que  dejamos  dicho  en  este  particular, 
es  digno  de  notar  que  ni  san  Paulino  consultando,  ni 
san  Agustin  contestándole ,  y  hablando  en  varios  lugares 
acerca  de  la  sepultura  en  las  memorias  de  los  mártires, 
ni  san  Gregorio  el  Grande  haciendo  mención  de  la 
práctica  de  sepultar  en  los  templos,  y  refiriendo  ejempla- 
res por  otra  parte  terribles,  insinuaron  ó  dejaron  entre- 
ver que  pensaban  ser  indecentes  ú  opuestas  á  la  santidad  y 
decoro  de  ellos  :  pero  -lo  que  puede  dar  una  clara  idea 
y  no  pocas  luces  en  esta  materia,  es  la  costumbre  que  hay 
en  algunas  partes  desde  los  primeros  siglos  de  enterrar  los 
cadáveres  de  los  fieles  con  la  sagrada  Eucaristía  puesta 
en  su  pecho  6  en  su  boca.  Vanespen  se  hace  cargo  de 
ella  ,  y  tiene  por  de  san  Anfiloqtiio,  contemporáneo  de 
san  Basilio  Magno,  la  vida  de  este  santo,  en  la  que  se 
refiere  que  próximo  á  la  muerte  celebró  el  santo  sacrifi- 
cio, y  suspendió  una  parte  de  la  hostia  consagrada  so- 
bre el  altar,  y  consumiendo  otra  reservó  la  tercera,  pa- 
ra que  con  ella  fuese  sepultado  su  cadáver.  Añade  el  ca- 
so prodigioso  de  san  Benito,  que  hizo  enterrar  con  la 
.hostia  consagrada  sobre  el  pecho  el  cuerpo  de  un  monge 
joven  que  había  arrojado  la  tierra  por  dos  veces  ,  y  per- 
maneció después  en  la  sepultura,  según  la  narración  del 
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Papa  san  Gregorio  el  Grande  en  sus  diálogos ;  y  llega  á 
imaginar  el  mismo  autor  que  la  práctica  que  aun  subsis- 
te en  muchos  parajes  de  poner  un  cáliz  de  cera  ,  y  una 
hostia  consagrada  en  las  manos  del  cadáver  del  sacerdote 
difunto  ,  y  darle  así  sepultura ,  dimane  de  este  origen; 
habiendo  antes  notado  con  el  cardenal  Bona  que  el  ha- 
berse sepultado  algunos  cadáveres  con  la  sagrada  Eu- 
caristía pudo  ser  por  instinto  especial  del  Espíritu  Santo, 
para  que  sus  cuerpos  no  se  separasen  del  Señor;  y  por 
una  costumbre  entonces  recibida  y  después  abrogada  ,  ce- 
só después  ciertamente  la  práctica  de  sepultar  con  el 
cuerpo  adorable  del  Señor  los  de  los  cristianos  difuntos. 
Se  prohibió  ejecutarlo  por  el  concilio  primero  de  Carta- 
go  y  otros  posteriores,  y  es  una  prohibición  justísima; 
pero  merece  reflexión  ,  que  la  prohibición  no  se  funda 
en  la  indecencia  y  en  que  desdiga  unir  el  cuerpo  del  Se- 
ñor á  cuerpos  y  miembros  podridos  :  nada  dice  sobre 
esto  el  de  Cartago  ni  los  siguientes, 

La  razón  que  expresaron  los  padres  del  concilio  Car- 
taginense fue,  que  Jesucristo  instituyendo  la  Eucaristía 
dijo,  recibid ,  y  comed ,  lo  que  no  podían  hacer  los  di-* 
funtos  ;  |  y  no  era  natural  que  alegasen  y  manifestasen 
la  indecencia  y  especie  de  profanación  del  adorable  cuer- 
po del  Señor  ?  uniendo  la  sagrada  Eucaristía  á  los  cadá- 
veres, si  hubiesen  hallado  en  su  corrupción  y  podre- 
dumbre motivos  para  ello?  No  son  un  objeto  de  horror 
para  Jesucristo  la  fealdad,  la  corrupción  y  el  fétor  de 
un  cadáver,  si  es  de  un  justo  y  amigo  suyo.  Los  impíos 
sus  enemigos,  privados  de  su  gracia,  muertos  y  horribles  por 
el  pecado ,  vivos  y  difuntos  son  el  objeto  de  su  indignación. 
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¿Por  qué  sino  se  colocan  bajo  los  altares  en  que  se 
ofrece    el   sacrificio  los  cadáveres  y  reliquias  de  los  már- 
tires? Porque    reconociéndose    no    podían    ser    enterra- 
dos   todos    los    cadáveres    de    los    fíeles  en   las   iglesias , 
se    han    exceptuado    los   de   aquellos    cuya    vida  fue    de 
una  particular  virtud,  á  /'icio  de  los  obispos  y  sacerdo- 
tes.  Si  pudiesen  ofender  á  la  santidad   y   pureza   de   los 
templos  la  corrupción  y  podredumbre  propias  de  los    ca- 
dáveres, cuando  sepultados  en  ellos  no  se  sigue    queden 
por  eso  después  sin  limpieza,  sin  aseo  y  con  malos  olores, 
sin  hablar  de  los  de  los  mártires  y  demás  santos,  no  ha- 
bría razón  para  que  los  cuerpos  de  los  difuntos  que  pa- 
recieron haber   vivido  poco  cristianamente,  tuviesen   se- 
pultura en  las  iglesias:  menos  la  habría  para   dársela  en 
ellas   á  los   obispos  y  sacerdotes  por  regla  general ,  y  ni 
los  patronos,  ni  los  grandes,  ni  los  príncipes  y   sobera- 
nos podrian  pretender  una  excepción,  si  se  mira   y   apa- 
rece como  un  honor  mundano  enterrarse  en  las  iglesias; 
y   si    en  ellas   se   erigen  sepulcros  elevados   y  preciosos, 
con  inscripciones,  armas,  blasones  y  trofeos  para  llevar 
la  vanidad  hasta  el  túmulo,  y  aumentar  la  de  los  que  que- 
dan y  vengan  al  mundo  de  la  familia  ,   las  iglesias  cier- 
tamente  no  son  para  eso,  porque  son  lugares  santos  lle- 
nos de  la  gloria  de  Dios ,   y  destinados  á  su  culto  ¿   en 
donde  toda  la  gloria  humana  debe  desaparecer  5  y  por  la 
mas  profunda  humillación  anonadarse  los  siervos,  y  con- 
fundirse  los  pecadores   para  glorificar  y  engrandecer  al 
Santo  de   los  Santos,  único  Señor  omnipotente,  autor  y 
arbitro  soberano  del  universo ;  pero  si  se  aspira  á  tener 
sepultura  en  los  templos  contemplándose  indignos  de  que 
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sus  huesos  y  cenizas  tengan  lugar  en  ellos,  y  sín  embar- 
go deseándolo  por  santos  fines  y  motivos  propios  para 
excitar  y  sostener  una  humildad  viva  y  cristiana  espe- 
ranza  ,  la  santidad  de  las  iglesias  no  son  un  obstáculo,  y 
estos  sentimientos  son  piadosos ,  justos  y  laudables. 

Ha  habido  muchos  ejemplares  de  varones  santos  que 
por  humildad,  y  teniéndose  por  indignos  de  que  sus 
cuerpos  fuesen  sepultados  dentro  de  las  iglesias ,  han 
querido  y  dispuesto  expresamente  fuesen  enterrados  fuera 
de  ella  en  el  atrio,  pórtico  ó  cementerio  ,  y  su  humilla- 
ción y  el  desprecio  con  que  se  miraban  ,  su  respeto  y 
veneración  á  la  casa  de  Dios  son  verdaderamente  dignos 
á  alabanza;  pero  esto  no  quita  que  sean  tanto  y  mas 
piadosos  y  religiosos  los  sentimientos  de  devoción  ,  de 
confianza  y  amor  que  deben  producir  en  los  fieles  la  re- 
solución y  disposición  de  pedir  dentro  de  los  templos  se- 
pultura para  sus  cadáveres:  es  bueno  mirar  á  Dios  y  á 
su  casa  con  un  santo  y  reverente  temblor ,  y  con  la  ve- 
neración mas  profunda,  y  estimarse  indignos  de  entrar 
en  el  lugar  de  su  habitación,  y  de  que  sus  cuerpos,  des- 
pojos de  la  muerte,  y  manchados  muchas  veces  por  el 
pecado,  sean  allí  admitidos  y  depositados;  y  es  tan  bueno 
6  mejor  ¿  sin  embargo  del  temblor  respetuoso  y  de  la  hu- 
millación que  exigen  la  grandeza  y  magestad  del  Ser 
Supremo,  y  la  santidad  de  los  templos,  prometerse  de  su  _ 
infinita  bondad  y  misericordia  tendrá  á  bien  se  pongan 
en  su  presencia  pecadores  arrepentidos  para  implorar  su 
clemencia  >  que  recurran  á  su  casa  como  á  un  asilo  con- 
tra su  justicia  %  que  se  acerquen  al  altar  y  al  sacrificio 
para  ser  purificados  y  lavados  con  .la  sangre  del   cordero 


104. 

inmaculado  que  quita  los  pecadas  del  mundo  ,  y  que  so- 
liciten para  sus  cadáveres  un  lugar  en  que  sus  huesos  le 
adoren  á  su  modo,  y  den  testimonio  de  la  confianza  que 
tuvieron  vivos  de  la  fe   y  la  religión  que  los  animaron. 

La  sepultura  en  la  iglesia  no  es  útil,  y  aun  pudo  ser 
perjudicial  á  los  que  la  eligieron  sin  apartarse  de  la  mal- 
dad y  hacer  penitencia  ,  muriendo  en  pecado  mortal,  y 
haciéndose  por  esto  incapaces  de  obtener  misericordia 
por  toda  una  eternidad.  La  soberbia  ,  la  vanidad  y  una 
mera  costumbre  fueron  acaso  los  motivos  de  querer  te- 
ner un  sepulcro  en  ellas  j  y  pudieron  hacerse  mas  reos 
delante  de  Dios  por  su  hipocresía ,  j  la  ficción  que  en- 
vuelve el  querer  ser  sepultados  entre  los  santos,  sin  cui- 
dar de  hacerse  justos  por  la  penitencia  ,  y  conseguir  de 
Dios  la  gracia  y  santidad.  Por  lo  mismo  si  la  iglesia  pu- 
diese distinguir,  y  si  constase  cuáies  morían  en  pecado 
mortal ,  se  les  cerrariau  los  templos  á  sus  cadáveres  ,  y 
no  se  harían  por  ellos  oracione  s  y  sacrificios ;  pero  como 
se  hacen  y  ofrecen  por  todos  los  que  murieron  en  su 
gremio  y  comunión ,  y  en  circunstancias  que  hagan  es- 
perar les  concederá  el  Señor  la  entrada  en  el  Cielo, 
así  también  están  abiertos  para  los  mismos  ,  mirando  á 
cada  uno  como  difunto  en  el  Señor,  y  adorando  sus  divi- 
nos juicios. 

Por  eso  todos  los  difuntos  á  quienes  se  da  sepultura 
eclesiástica  se  presentan  en  las  iglesias ,  celebrando  por 
ellos  el  santo  sacrificio,  y  haciéndose  funerales  con  las 
acostumbradas  ceremonias  de  la  iglesia  ,  siendo  una  de 
ellas  incensar  el  cadáver,  lo  que  no  parece  (como  algu- 
nos han  pensado)  dirigido  á  apartar  el  fetor  de  él,  para 
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ío  que  bastaba  quemar  Incienso  en  el  templo,  y  no  con- 
vendría acercase  el  sacerdote  al  féretro  ;  si  no  un  honor 
que  se  le  hace  y  un  tratamiento  semejante  al  que  se  usa 
con  los  fieles  vivos  mas  distinguidos  cuando  asisten  á 
los  divinos  oficios.  De  suerte  que  considerando  á  cada  di- 
funto como  miembro  vivo  de  Jesucristo  ,  unido  en  co- 
munión con  los  bienaventurados,  con  los  que  sufren  en 
el  purgatorio  seguros  de  serlo  ,  y  con  los  fieles  vivos 
que  militan  sobre  la  tierra  ,  aspirando  á  lograr  esta  di- 
cha se  trata  á  los  cadáveres  como  conviene  tratar  los 
cuerpos  de  los  santos  ,  y  si  no  se  les  puede  comparar 
con  los  que  tienen  culto  público  en  las  iglesias  y  se  ve- 
neran en  los  altares,  no  se  les  excluye,  y  antes  se  consi- 
deran en  el  número  de  aquellos  que  se  espera,  ó  no  se 
desconfia  sean  sus  consortes  ^  conciudadanos  en  el  cielo. 

Es  tiempo  de  concluir  lo  que  va  ya  demasiado  lar- 
go ,  y  que  debería  compensar  y  aun  cortar  en  gran 
parte,  si  me  fuese  permitido  este  trabajo.  Me  parece 
una  consecuencia  clara  de  lo  expuesto,  que  de  suyo,  le- 
jos de  ser  contra  lo  que  exigen  la  santidad ,  limpieza 
y  decoro  -de  los  templos  sepultar  en  ellos  los  cadáveres 
de  los  fieles,  es  muy  conveniente  se  ejecute  asi  ^  y  que 
la  costumbre  de  los  últimos  sigtos  es  razonable  ,  y  no 
habría  por  qué  introducir  novedad  alguna,  si  las  igle- 
sias fuesen  tan  capaces  como  era  forzoso ,  para  reco- 
nocer *  no  habia  pasado  á  abuso.  Pero  porque  apenas 
se  puede  esperar  tengan  los  templos  la  capacidad  ne- 
cesaria á  este  fin  ,  convendrá  restablecer  y  reintegrar  el 
uso   de    los   cementerios  contiguos   á   las   iglesias ,  y  no 

permitirse  de  sepultura  en  estas  sino  á  ios  cadáveres 
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de  las  personas  que  parezca  exceptuar  ele  la  regla  co- 
mún ,  dejando  sin  embargo  libertad  para  construir  igle- 
sias bastante  grandes  cV  capillas  á  ellas  unidas,  que  bas- 
ten á  las  sepulturas  de  todos  los  difuntos  de  la  parro- 
quia, y  permitiéndola  general  en  tal  caso. 

Si  se  mira  á  la  corrupción  y  fétidos  olores  de  los 
cadáveres ,  ningún  privilegio  merecen  los  de  los  papas, 
obispos ,  reyes  y  grandes  de  la.  tierra  ,  sujetos  á  la  suer- 
te común  de  los  mortales  ;  si  se  atiende  al  respeto  y 
honor  que  se  mere.cen  los  cadáveres  de  los  justqs  y  á 
la  santificación  y  consagración  de  los  cuerpos  por  la 
gracia  y  sacramentos ,  particularmente  el  de  la  sagrada 
Eucaristía  de  que  vivos  participaron  ,  no  hay  por  qué 
excluir  de  las  iglesias,  cadáver  alguno  de  fiel  difunto  en 
la  paz  y  comunión  de  la  iglesia,  que  na  deba,  según  re- 
glas conónicas ,  ser  privado  de  sepultura  eclesiástica.  Lo 
que  puede  ser  un  obstácuK  es  qye  dentro  de  las  iglesias 
no  pueda  sepultarse  á  todos  los  fieles  difuntos  por  las 
razones  é  inconvenientes  expresados,  y  en  este  caso  de- 
ben entrar  las  excepciones  como  las  prohibiciones  de  en- 
terrar dentro  de  las  iglesias.  Entonces,  deberán  ser  pre- 
feridos los  que  murieron  en  olor  de  virtud  y  santidad, 
los  que  fueron  santificados  por  la  sagrada  ordenación,  y 
ministros  y  sacerdotes  de  Jesucristo  debieron  acercarse 
á  los  altares  para  la  celebración  de  su  sacrificio,  con  pre- 
ferencia á  los  simples  fieles ;  y  en  este  caso  también  es 
justo  atender  á  ios  patronos  y  fundadores,  de  las,  iglesias, 
y  tener  consideración  á  la  dignidad  ,  empleos ,  señorío, 
grandeza  6  soberanía  de  los  que  fallecieron.. 

Las   excepciones    podrán    tener    mas    ó.    menos   am- 
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plitud  con  respecto  á  los  pueblos ,  y  no  juzgo  opor- 
tuno sean  las  mismas  en  todas  las  partes  ,  pues  un  no- 
ble, un  regidor,  un  juez,  un  título  de  las  ciudades^ 
que  no  son  de  las,  mayores,  y  mas  en  pueblos  y  al- 
deas, son  por  lo  menos  tanto  como  eú  la  corte  los 
ministros  mas  distinguidos ,  los  grandes  y  personas  mas 
respetables;  y  sin  hablar  de  los  patronos  ni  de  otros 
legos  9  un  cura  y  cualquier  sacerdote  en  una  parroquia 
pueden  ser  comparados  con  los  obispos  y  canónigos 
de  las  catedrales  y  colegiatas.  Por  esta  razón,  y  por- 
que no  la  hallo  para  no  dar  sepultura  á  los  fieles  en, 
las  iglesias,  cuando  no  se  sigan  los  inconvenientes  que 
deban  evitarse,  insisto  en  qué  las  excepciones  sean  tan 
amplias  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  y  capa- 
cidad de  los  templos;  lo  que  se  podrá  medir  por  la 
regla  que  se  establezca  en  orden  ál  tiempo  que  deba 
pasar  para  abrir  una  sepultura  ocupada  antes  por  un 
cadáver  sepultado  en  ella,  y  enterrar  otro^  sean  cinco, 
diez,  veinte  ó  treinta  años  ó  los  que  se  quiera:  ar- 
reglado esto  ,  contado  el  numero  de  sepulturas  de  la 
iglesia  y  de  sus  capillas,  y  regulado  el  de  difuntos 
que  suele  haber  un  año  con  otro  en  la  parroquia,  se 
conocerá  cuántas  sepulturas  podrán  abrirse  cada  año, 
y  sí  bastarán  á  todos  los  difuntos  que  regularmente 
pueda  "haber  ,  ó  si  solo  á  la  mayor,  parte  ó  á  muy  po- 
cos :  si  -hay  para  todos  ninguna  excepción  ó  limita- 
ción, conviene;  y  si  no  es  suficiente  la  iglesia  para 
que  todos  los  difuntos  se  entierren  en  ella,  con  res- 
pecto á.  las  circunstancias  de  los  pueblos  y  morado- 
res, concédase   ese  honor,    á   las  clases  de  personas  que 


se  pueda,  y  siempre  déjese  libertad  para  elegir  se- 
pultura en  cualquier  lugar  religioso,  iglesias,  capi- 
llas y  cementerios  de  las  comunidades  regulares,  ó  in- 
distintamente ,  ó  conforme  á  ía  regla  establecida  en 
los  pueblos  en  donde  existan  para  las  iglesias  parro- 
quiales, guardándose  también  las  que  se  prescriban  en 
orden  al  tiempo  que  deba  pasar  para  abrir  una  sepul» 
tura  que  se  ocupo  con  un  cadáver,  la  profundidad  que 
todas  deban  tener  ,  y  precauciones  que  hayan  de  ob- 
servarse. 

Esta   libre   elección  de  sepulturas  en  iglesias  y   ce- 
menterios    parroquiales    dejará   menos    lugar    á  que   en 
las  iglesias    parroquiales   faite  espacio   y   sepulturas  $  y 
aun    en    Madrid    y   las  poblaciones, mayores  de!  reyno 
podría   pensarse-  en   que    todas   las    iglesias   situadas  en 
el  distrito  de  cada  parroquia  se  tuviesen  por  parroquia- 
les para   este  efecto,    porque    considerándolas  asi,  seria 
fácil,  numerando  las  sepulturas  en  ella  á  cada  una,  em- 
pezar  por   las   de    la    parroquia,   y    sepultar   en    ella    á 
cuantos    no   eligiesen   otra    sepultura    por   tener  patro- 
nato ó   sepultura  de   familia  en  orra    parte    ó  por   otro 
motivo,   y    ocupada   la  iglesia    parroquial,    seguir    con 
el   mismo  método   en  las  otras,    sin   volver    ¿í   la  pri- 
mera hasta  que   se  ocupasen   todas ,  y    continuando  con 
el   mismo  orden 5  en  estos    términos,  que   aunque  ofre- 
cen dificultades   son  vencibles ,    y  pueden  sin  mucho  es- 
fuerzo   removerse  ,  desde  luego   quedarían    cortados    los 
peligros  de    infección  ,    asegurada    la  salud    pública   por 
esta  parte,  y   se   alejaria   la    inmundicia    y   mal  olor  de 
los   templos;    y  también  si    se    quisiese   podría  darse  se- 
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viendo á  la  primera,  y  prosiguiendo  con  el  mismo  or- 
den hasta  llenar  todas ;  lo  que  tendría  el  mismo  efec- 
to ,  y  escusaria  que  en  una  misma  iglesia  se  abriesen 
con  frecuencia  sepulturas. 

En  otros  términos,  y  empeñándose  en  cementerios 
comunes  dentro  ó  fuera  de  los  pueblos ,  la  ejecución 
se  retarda  mucho,  y  sobre  ser  ei  coste  exorbitante,  los 
perjuicios  á  los  que  tienen  sepulcros  de  familia  y  á  las 
fábricas  que  suelen  percibir  por  esta  razón  alguna  do- 
tación, no  serán  pequeños,  porque  se  intentaria  por 
muchos  dejar  de  contribuir  faltando  la  causa  ,  y  por- 
que habrá  abundancia  de  familias  que  teniendo  sepul- 
cros propios  no  se  hallen  en  estado  de  proporcionár- 
selos  y  hacer    los   gastos   precisos  en   los  cementerios. 

Sobre  todo  es  temible  que  en  fuerza  de  ía  devo- 
ción y  deseo  común  de  distinguirse,  se  empeñen  mu- 
chos en  fabricar  iglesias  y  capillas  para  tener  en  ellas 
sepulturas  como  los  patronos,  que  otros  elijan  sepul- 
turas en  iglesias  y  comunidades  que  están  fuera  de  los 
pueblos  ,  y  que  se  busquen  arbitrios  para  no  ser  me- 
nos ,  y  ceder  á  los  que  con  razón  ó  sin  ella  se  ^con- 
sideran iguales  ó  inferiores. 

Construyanse  pues  cementerios  en  donde  no  basten 
las  iglesias  para  las  sepulturas  de  los  feligreses ;  sean 
contiguos  á  las  iglesias  mismas 5  sepúltese  bajo  reglas, 
y  con  el  orden  que  precava  los  inconvenientes  que 
deben  temerse  ^precavidos  no  se  innove  en  la  costum- 
bre de  los  últimos  siglos,  y  haciéndose  los  entierros  á 
horas   competentes,   tengan  los  fieles   estos  avisos:  en  la 


110 

corte  por  ultimo  y  en  íos  pueblos  grandes,  como  den- 
tro se  ofrecen  espectáculos  para  la  diversión,  monu- 
mentos, edificios,  trenes  y  magnificencia  que  represen- 
tan la  gloria  del  mundo  en  todo  su  explendar  ,  ha- 
ya suntuoso  cementerio  ó  cementerios  ,  si  no  aco<- 
moda  lo  que  insinué  antes ,  que  ocupados  por  ca- 
dáveres ,  y  dejando  ver  eri  huesos  secos  y  áridos  los 
despojos  de  la  muerte,  den  saludables  lecciones  á  los 
vivos ,  y  les  ensenen  á  qué  se  reduce  la  grandeza, 
las  riquezas,  el  mundo,  la  hermosura,  y  cuánto  a- 
precian   los   míseros  mortales. 

Espero  disimule  V,  A.  mi  dilación  en  empezar  "y 
concluir  Jo  que  me  pareció  informar.  Ruego  al  Señor 
conceda  V.  A.  las  mayores  luces  y  el  acierto  en  este 
particular  y  en  todos  los  demás  á  que  para  bien  de 
la  iglesia  y  el  reynó  extiende  sus  cuidados;  y  guarde 
á  V.  A.  muchos  años.  Orense  y  Noviembre  30  de  1786. 


III 


Apuntaciones  para  la  historia  de  los  reinados  de  los 
tres  últimos  Soberanos  de  la  dinastía  austríaca 

en  España.  * 


LIBRO     TERCERO. 

Continuaba  la  melancolía  del  piadoso  monarca  Fe- 
lipe ,  aumentada  con  los  cuidados  de  la  guerra  de 
Alemania  y  de  la  Valtelina,  tanto  mas  que  el  duque 
de  Uceda  no  manifestaba  los  talentos  ni  capacidad  de 
su  padre ,  y  de  consiguiente  no  tenia  la  autoridad 
necesaria  para  aliviar  al  Rey  de  aquel  peso ,  de  cu- 
ya, ocasión  se  valió  el  conde  de  Olivares  para  soli- 
citar que  el  príncipe  asistiese  ai  despacho  5  como  en 
efecto  se  hizo  ;  aunque  por  su  corta  edad ,  y  por  el 
poco  tiempo  que  vivió  después  su  padre,  no  se  lo- 
gró ventaja  alguna. 

Aumentó  la  tristeza  del  Rey  la  muerte  del  sumo 
Pontífice  Paulo  V.  ,  que  sobrevino  el  día  28  de  Ene- 
ro del  año  de  1621,  dejando  una  memoria  digna  de 
loor,  por  las,  magníficas  obras  que  hizo  erj  Roma,  es- 
pecialmente en  la  librería  vaticana  y  en  un_acueduc- 
to,   por  el  que  de   distancia   de  45    millas   facilitó   co- 


■^     Véanse   los   primeros    libros  en  los  dos   tomos    an- 
teriores. 
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piosas  aguas  á  una  parte  de  Roma.  Ayudó  este  buen 
Papa  al  Emperador  contra  ios  bohemos ,  mantuvo  bue- 
na armonía  con  el  Rey  católico,  y  reformó  el  clero 
secular  y  regular  ,  sin  embargo,  como  no  hay  cosa 
cabal ,  se  le  notó  mucho  afecto  á  sus  parientes ,  que 
en  su  pontificado  se  enriquecieron  hasta  juntar  uno  de 
ellos,  que  fue  el  príncipe  de  Sulmona,  ioo  ó  2*oo3 
escudos  de  rentas;  riqueza  excesiva,  que  verosímilmen- 
te ignoraría  el  Papa.  Murió  este  de  un  letargo ,  ha- 
biendo vivido  68  años,  4  meses  y  12  dias,  y  go- 
bernado la  iglesia  15  años,  8  meses  y  otros  12  dias. 
Enterróse  en  san  Pedro  ,  y  al  siguiente  año  se  le  en- 
contró sin  señal  de  corrupción,  y  se  le  trasladó  á  svl 
capilla  en  santa   María   la  mayor. 

El  Rey ,  entregado  á  ejercicios  de  piedad ,  y  ha- 
llándose en  el  santo  tiempo  de  cuaresma ,  asistió  el  día 
2  de  Marzo  al  sermón  á  su  capilla  ,  y  aquella  tarde 
se  sintió  malo ,  y  le  sobrevino  una  calentura  erisipe- 
latosa. Luego  que  se  vio  enfermo,  creyó  que  se  mo- 
ría, y  crecieron  sus  escrúpulos  sobre  el  gobierno ,  y 
asi  se  mantuvo  lo  mas  del  tiempo  vuelta  la  cara  á 
la  pared ,  sumido  en  sus  tristezas ,  y  sin  querer  con- 
versación; y  agravándosele  el  mal  el  dia  29  de  Mar- 
zo, pidió  los  santos  Sacramentos,  que  recibió  con  ía 
mayor  devoción ,  después  de  lo  que  llamó  á  sus  hi- 
jos, les  echó  su  bendición,  y  les  dio  saludables  con- 
sejos, y  particularmente  al  príncipe,  á  quien  dijo  que 
viese  en  lo  que  fenecia  todo ,  y  le  encargó  particu- 
larmente al  confesor  Fr.  Luis  de  Aliaga,  al  duque  de 
Uceda  y  á  don  Bernabé  de  Vibanco ;  encargo  con  -el 
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cual  no  dejó  cumplir  al  príncipe  la  ambición  del  con- 
de de  Olivares.  Quedóse  después  el  Rey  con  el  du- 
que de  Uceda  ,  Fr.  Juan  de  Santa. María  francisca- 
no descalzo,  el  guardián  de  capuchinos ,  Fr.  Francis- 
co de  Jesús  María  carmelita  descalzo  ,  el  prior  del 
Escorial  y  el  doctor  Villegas  ,  gobernador  del  arzo- 
bispado de  Toledo ,  que  procuraban  alentarle  con  cris- 
tianas y  eficaces  razones  ;  pero  en  su  ánimo  podían  mas 
los  escrúpulos ,  que  para  derribar  al  duque  de  Lerma 
habian  hecho  nacer  en  él  los  mismos  que  á  la  hora 
de  su  muerte  procuraban  tranquilizarlo.  En  medio  de 
estas  congojas  y  recelos  se  llamó  al  P.  Florencia,  je- 
suíta, quien  con  suma  discreción  fue  sosegando  sus. 
temores,  que  se  desvanecieron  enteramente  luego  que 
llevaron  al  cuarto  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Atocha,  premiando  Dios  la  singular  devoción  que  el 
Rey  le  tenia  con  concederle  una  gran  tranquilidad 
hasta  su  cristiana  muerte,  que  fue  el  31  de  Marzo  á 
las  nueve  y  media  de  la  mañana ,  después  de  un  rei- 
nado de  22  años  y  medio,  y  de  una  vida  de  43, 
menos  días,  dejando  de  la  única  esposa  que  tuvo  á 
la  infanta  doña  Ana  Mauriciá ,  ya  Reyna  de  Fran-* 
cia ,  al  señor  don  Felipe  IV. ,  al  infante  don  Fer- 
nando,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  y  á  los  infan- 
tes don  Carlos  y  doña  María ,  la  cual  casó  después 
con   el  Emperador  Fernando» 

Fundó  este  católico  Rey  muchas  iglesias,  monas- 
terios y  obras  pías,  y  aumentó  otras j  fue  puro  en  sus 
costumbres,  delicado    y   escrupuloso   en  su    conciencia, 

sus  diversiones  fueron  moderadas  y  poco  costosas,  y^  los 
Tomo  VIL  1  j 


ri4 

grandes  gastos  que  se  hicieron  en  los  lugares  y  ciu- 
dades por  donde  pasaba  en  sus  viages  fueron  volun- 
tarios de  parte  de  los  pueblos  ,  que  siempre  experi- 
mentaron la  afabilidad  y  buen  acogimiento  de  su  Rey; 
mantuvo  la  reputación  de  las  armas  españolas ,  que  fue- 
ron vencedoras  en  Flandes,  en  Italia  >  en  Alemania  y 
en  la  India;  aterró  á  las  marinas  turca  y  berberisca, 
domó  el  altivo  ánimo  del  duque  de  Saboya,;  socorrió 
á  la  liga  católica  de  Alemania ,  sin  otras  muchas  em- 
presas que  logró  con  felicidad  igual.  Las  artes  y  cien- 
cias empezaron  á  la  verdad  á  decaer  en  este  reina- 
do; efecto  casi  inevitable  de  las  largas  guerras  y  de 
tm  mal  sistema  económico  ,,  pero  independiente  de  la 
voluntad  y  de  la  intención  del  Rey,  Hiciéronsele  mag- 
níficas exequias  en  el  monasterio  de  san  Gerónimo,  y 
al  tercer  dia  se  condujo  su  cuerpo  al  Escorial;  la  vi- 
lía  de  Madrid  y  demás  capitales  del  reyno  manifes- 
taron su:  sentimiento  con  las  demostraciones  correspon- 
dientes á  tan  gran  pérdida  t  esmerándose  entre  todas 
Zaragoza  y  Lisboa.  Lloraron  también  su  muerte  los 
archiduques  Alberto  y  doña  Isabel  y  el  Emperador  Fer- 
nando II. ,  á  quienes  faltó  un  hermano  y  un  pariente,  en 
quien  siempre  encontraron  la  mas  amante  corresponden- 
cia ,  y  no  menos  lo  sintió  su  amada  hija  la  Reyna  de 
Francia  y  el  Rey  Luis  XIII»  "que  siempre  le  miró  con 
respeto  ,  y  íe  amó  por  la  piedad  que  le  mereció  á  él 
mismo  el  renombre  de  justo. 

A  la  muerte  del  Rey  Felipe  III»  gobernaba  el  im- 
perio de  Alemania  Fernando  II.  de  Austria,  que  aca- 
baba de   recobrar   la   Bohemia    rebelada.    En   Francia, 
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después   de  la  muerte  del  mariscal  de  Atiere,  empeza- 
ba  Luis  XIII.    la  guerra  con  vigor    contra   los  hugoA 
notes;   en    Inglaterra   el  Rey    Jacobo   VI.   poblaba    de 
colonias    la   América    septentrional,    y  rehusaba    entrar 
en   guerra  contra    el    Emperador  á  favor   del  Palatino 
sn  yerno  ;  en  Suecia  el  famoso  Gustavo  Adolfo ,  des- 
pués   de  haber    hecho  la    paz   con  Dinamarca  ,   y    la 
guerra  á  Moscovia,   se  adiestraba  en  Polonia  en  aquel 
arte   militar    con   que    después    supo    dar    la  ley    á   la 
Alemania;   en   Dinamarca  el    Rey    Cristiano  IV*  go- 
zaba  de  la   paz  gloriosa  que  había  hecho  con  los  sue- 
cos;   en  Polonia  el  Rey    Segismundo  sostenía  con   va- 
ria fortuna   la  guerra   con  su  primo   Gustavo  Adolfo, 
y  se  preparaba  á   defenderse  de  los  turcos;  en  Roma 
habia  salido    Papa    el   día   9    de  Febrero  el    cardenal 
Alejandro  Ludovisi    bolones  ,   de  vida  ejemplar  ,  muy 
sabio,   benigno  y  modesto,  y  tomó  el  nombre  de  Gre- 
gorio  XV. ;   en  Florencia ,  por  muerte  de  Cosme  II., 
era    duque  Fernando  II.;  en  Milán  el  gobernador  es- 
pañol sostenía  á  los  del  Yalais  en  la   adquirida  liber- 
tad; el  duque  de   Saboya  conservaba  los  deseos  de  en- 
grandecerse ;  los   venecianos   socorrían  á   los  grisones, 
y   se  unian  con  la   Francia  para   restituirles  la  Valte- 
lina ;   la   Ungría  estuvo  oprimida   con  las  correrías  de 
los  turcos,  aun  en  medio  de  la  paz,   y  con  las  pre- 
tensiones de  Velengabor  ;   en  Moscovia  era  Czar  Mi- 
guel Federowitz  ;  en    Persía  un  nuevo  Schach  ó   Sofi 
habia   sucedido  á  su    abuelo    Abas  el   grande ;  Osmán 
regia  el   dilatado  imperio  turco ;    España    estaba   antes 
aumentada   que  disminuida  ,  con    las    plazas  de  África 
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que  adquirió  el  difunto  Rey,  con  el  marquesado  del 
Final  agregado  al  estado  de  Milán  ,  y  con  los  nue- 
vos países  descubiertos  en  la  América;  gobernaba  los, 
estados  de  Flandes  el  archiduque  Alberto,  mirándose 
ya  aquellas  provincias,  por  la  falta  de  sucesión ,  como 
de  España ;  á  Ñapóles  el  cardenal  Borja  ,  y  después 
el  cardenal  Zapata;  en  Cataluña  era  virey  don  Man- 
rique de  Lara;  en  Aragón  don  Fernando  de  Borja, 
y  en   el  Perú  el  príncipe   de   Esquiladle. 

Estaba  España  en  paz  ,  sin  mas  guerras  que  las 
auxiliares ;  los  pueblos  sin  manifestar  descontento  ,  pues 
el  oro  que  venia  de  América  los  indemnizaba  de  los 
privilegios  abusivos  y  de  la  ruina  de  lasNirtes  ,  cuyos 
efectos  no  se  sentían  entonces  ;  la  religión  en  vigor  y 
pureza  ,  y  todo  en  un  ser  que  aunque  no  faltaban  al- 
gunas nieblas  ,  se  podia  llamar  sino  próspero  ,  sopor- 
table. Tal  era  el  estado  del  mundo  y  de  esta  monar- 
quía ,  cuando  en  la  edad  de  diez  y  seis  años  entró 
á  reinar  Felipe  IV.  ,  llamado  después  el  grande  ,  y  que 
no  lo  fue  porque  la  adulación  le  aclamó  tal  ,  sino  por 
la  gran  constancia  de  ánimo  con  que  llevó  las  des- 
gracias de  su  reinado.  Proclamósele  en  Madrid  el  2 
de  Mayo  de  este  año  ,  en  cuyo  día  recibió  en  san  Ge- 
rónimo la  obediencia  de  los  consejos  ;  y  el  9  dd  mis- 
mo mes  hizo  su  entrada  pública  en  la  villa,  y  pasó 
desde  san  Gerónimo  á  santa  María  ,  yendo  delante  los 
maceros  del  Rey  ,  los  mayordomos  ,  reyes  de  armas  ,  el 
duque  del  Infantado  haciendo  de  caballerizo  mayor, 
los  duques  de  Alba  ,  Gandía  ,  Medinaceli ,  Veraguas, 
Pastrana  ,  Moateleon  ?   Peñaranda  y  Cea  ?  y  los  mar- 
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queses  cíe  Astorga  ,  Áytona  ,  Santa  Cruz  ,  Aguilar, 
Mondejar  y  Villena  ,  los  condes  de  Olivares  y  Alta- 
mira  ,  y  el  almirante;  condestable  y  adelantado  de  Casti- 
lla. Seguía  el  Rey  á"  caballo  ,  llevando  el  palio  la  villa, 
y  á  los  lados  la  guardia  de  á  pie  ,  detras  del  palio 
don  Baltasar  de  Zuñiga  ,  y  después  la  guardia  de  á  ca- 
ballo ;  se  cantó  el  Te  Deum  ,  y  pasó  el  Monarca  á  pa- 
lacio,  donde  desde  luego'  descargó  el  gobierno  en  D.  Gas- 
par de  Guzmari  ,  conde  de  Olivares,  su  favorito* 

Luego  que  el   conde    se   vio  en  el  anhelado   puesto, 
hizo  que   se  formase  una  junta  ,  compuesta  de  don  Fer- 
nando Carrillo  ,  presidente  de  Indias,   y   de  tres    con- 
sejeros de   Castilla  y  uno  de  Italia  Y  para  reformar  las 
mercedes  hechas  al  duque 'de  Lerma  y   á   los  suyos  ,  y 
empezó   á   desacreditar  el    gobierno   anterior  ,    reconvi- 
niéndole de  que   habia   dejado   entrar  á    la    Francia  en 
el  negocio    de   la   Valtelina  ;    que    no    habia    estorbado 
que  hubiese  al  servicio  de  los  holandeses  dos  regimien- 
tos franceses  can    50©  escudos  ai  mes  5    que   no  habia 
impedido  las  alianzas  entre  los   príncipes  de  Italia  5  que 
en  Ñapóles  habia  dado  motivos  á  rebelión  ,    que  se  ha*- 
bian  aumentado  con  el  mal  gobierno  del  duque  de  Osu- 
na j  que  habia  enagenado  las  rentas  de   Sicilia  ;  que  no 
habia  cuidado  de   los   navios  y  galeras  de  España  ,    m 
de  los   negocios   de    Alemania  ,  y  que   no   habia  dinero 
en  tesorería.  De  todos   estos    cargos    el    que    mas    im- 
presión hacia  era  el  de    los   navios   y   galeras  y  pues  no 
habiendo  mas    de   un   ano    que    faltaba    de    Ñapóles  el 
duque  de  Osuna  ,   y  teniendo    este  en  solo   aquel   reino 
veinte  navios  y  otras  taaus  galeras  bien  armadas ,  no 
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se  alcanzaba  cómo  ía   marina  española  estuviese  en  tai 
situación.  Publicó  el  conde  estos  cargos  en  cierto  escrito 
y  otra  memoria  por  el  mismo  estilo  ,   llena  de  máximas 
de  gobierno,  procurando  así  divertir  las  gentes  para  que  no 
hiciesen  alto  en  las  mutaciones  de  la  corte.  El  primero 
con  quien  estrenó  Olivares  su  enojo  fue  con  su  protector 
el  duque  de  Uceda  ,  que   pagando   la  pena  de  la   mala 
conducta  que  tuvo  con  su  padre  ,  fue  desterrado  y  des- 
tituido de  su  empleo  de  mayordomo  mayor  de  la  Reyna, 
que  se  dio  al  conde  de  Benavente,  Al  P.  Aliaga  se  le 
hizo  dejar  el  cargo  de  inquisidor  general  9  y  se  le  envió 
á  Huete  ;   se  despojó   de    la    presidencia  de  Castilla  á 
don  Fernando  Acevedo  ,   y   se    le   dio  á  don  Francisco 
de  Contreras  ;  se  depuso  de  sus  empleos  á  don   Pedro 
Tapia  y  don  Antonio  Benel  consejeros  ¿  y  de  la  secre- 
taría de    cámara  á  Tomas   de  Ángulo.  Estas  mutacio- 
nes vistas  por  el   duque   de   Osuna   le   movieron  á  es- 
cribir  una  carta  al    duque   de   Lerma  ,  en  la  que  ha- 
blaba  mal    del   gobierno    del   conde    ,  cuya    carta  co- 
gida  por   dos  espías    de   éste  ,  y  presentada  por   él  al 
Rey  ,    fue  causa    para   juntar  el    cansejo  de  estado^e! 
miércoles   santo    17  de  Abril    de  1622  ,   y  disponer   la 
prisión  del  duque  ,  que  se  ejecutó  por   don  Agustín  Me- 
xía  y  el  marques  de  Pobar  ,  llevándole  al  castillo  de  la 
Alameda  ;   sé  prendió  á  los    secretarios  del  duque  ,    y 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  honor 
de  España  ,  y  á  don  García  Pareja  ,  por  ser  hechuras 
del   duque   de    Lerma   ,    y    á  varios  oficiales   italianos, 
de  miedo  deque  le, librasen  de   la  prisión.   Al  marques 
de  la  Floresta,  regente  de  Italia  ,  se.  le  privó  del  em- 
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pleo ,  por  no  haber   visitado  con  bastante  escrupulosidad 
los  papeles  del   duque  de  Osuna  ,  á  quien  se  trató  con 
el  mayor  rigor  ,  hasta  que  á  instancias  de  la    duquesa, 
que   presenta  un    memorial    á   favor  de   su    marido ,   le 
aliviaron  algo  ;    pero   se    empezó  á    formarle  proceso, 
sobre  el  supuesta  de   que   habia   querido   alzarse  con  el 
reino  de  Ñapóles  ,  y  entregar  la  Sicilia  al   Turco.  Al 
mismo  tiempo5  que  el  conde  de  Olivares   perseguía  á  los 
que  le  podían  hacer  sombra  ¿  acomodaba  á   Sus  parien- 
tes y   amigos  ,  hacienda  gentiles- hombres    al   marques 
del  Carpió   su  cuñado    y    á  don    Luis  de  Hará  su  so- 
brino ,   danda  la   grandeza    y  la  plaza  del  consejo    de 
estado  at  conde  de  Monterrei;  ,  ponienda  á  don  Jayme 
Manuel  y  al  hermana  del  conde  de   Portalegre  sus  pa- 
rientes en  la  casa  del  Rey  y  cercanda  así  al  joven  prín- 
cipe de  sus   hechuras  ,-  y   partiendo    el   despacha   para 
mas  seguridad  con  don  Baltasar  de  Zúñiga  su  ría,  hom- 
bre por  otra  parte  tan  distinta  del   conde  de  Olivares, 
que  se  le  llamaba  modelo  de  ía  política  cristiana.  Para 
sí  tomó  el  conde  el  emplea  de  sumiller  ,  lo  que  le  dio 
cuarto  ert  palacio  ,  y  le  facilitó  tener  siempre  á  su  vista 
al  Rey  ;  y  aunque  entonces  se  puso  por  camarera  ma- 
yor á  la  duquesa  de  Gandía  y  después  lo  fue  la   con- 
desa de  Olivares  f  que  sirvió   de  guarda  de   la  Reina, 
y  de  espiar  á  las  personas  que  la  trataban ,  y  apartar 
á  las  que  no   eran  de  la  facción  del  conde  ,  logrando 
así  tener  á    los    Reyes     toda  el  tiempo    que  gobernó 
en  un  continua  pupilaje  f  y  para  mas  asegurar  su  for- 
tuna continuó  proporcionando  at  Rey  diversiones  r  que 
inocentes  al  principia  9  dieron  después  ocasión  al  na- 
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cimiento  deí  segundo  don  Juan  de  Austria  ,  á  ío  que 
dio  ejemplo  al  Rey  el  mismo  conde  de  Olivares, 
como  se  vio  por  el  reconocimiento  que  en  adelante  hizo 
de  den  Enrique  de  Guzman.  Salía  el  conde  con  el  Rey 
de  noche  ,  lo  que  atrajo  á  aquel  una  cristiana  repren- 
sión del  arzobispo  de  Granada  ,  maestro  que  fue  del 
príncipe  ,  y  á  la  que  él  respondió  con  la  altanería  de 
un  privado.  Tuvo  al  Rey  embebecido  con  festejos  ,  y 
rodeado  de  los  poetas  é  ingenios  mejores  de  España., 
:  El  pueblo ,  que  siempre  sueña  concusiones  en  los  que 
administran  ,  y  que  gusta  de  ver  humillados  á  los  que 
no  son  de  su  clase  ,  empezó  á  concebir  buenas  espe- 
ranzas del  gobierno  del  conde  ,  luego  que  vio  pedir 
cuentas  á  todos  los  administradores  de  rentas  ,  que  en 
el  espacio  de  diez  y  ocho  años  las  habian  gobernado, 
y  las  crecidas  sumas  qae  hizo  reintegrar  á  la  Real 
Hacienda  :  también  se  vio  con  gusto  formar  una  jun- 
ta del  presidente  de  Castilla  ,  del  confesor  del  Rey 
P.  Sotomayor  ,  de  don  Francisco  Contreras  ,  del  con- 
de de  Medellin  don  Pedro  Portocarrero  ,  de  don  Fran- 
cisco Rivera  marques  de  Malpica  ,  de  los  consejeros 
don  Diego  Corral  y  don  Francisco  Tejada  >  del  prior 
de -san  Lorenzo  ,  del  gobernador  del  arzobispado  de 
Toledo  ,  y  del  P.  Florencia  ,  para  tratar  de  los  males 
de  la  monarquía  y  sus  remedios. 

Hiriéronse  varias  mercedes  .,  y  entraron  -en  el  con- 
sejo de  estado  el  duque  de  Monteleon  ,  los  ¡  marqueses 
de  Aytona  y  Montesclaros  y  don  Diego  de  Ibarra.  A  22 
de  Junio  se  *  juntaron  cortes  ,  en  que  se  concedió  el 
secvicip  que- otras  veces..  Poco  después  se  ejecutó  la  sen-. 
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tencia  de   muerte   en    Ja    plaza  mayor   de  Madrid   en 
don  Rodrigo  Calderón  ,  como  queda  dicho. 

Tuvo  principio  el  gobierno  del  conde  de  Olivares 
con  prósperos  sucesos  de  las  armas  españolas  de  mar 
y  tierra.  Acometidos  por  veinte  bajeles  de  corsarios  dos 
galeones  de  Portugal  que  venian  de  la  India  ,  el  uno 
pudo  retirarse  á  Lisboa  ,  el  otro  peleó  tres  días  ,  y 
maltrató  á  siete  de  los  corsarios  ;  pero  dando  una  gra- 
nada en  la  pólvora  pereció  con  seiscientas  personas  y  dos 
millones.  Los  corsarios  cayeron  en  manos  de  don  Fa- 
brique de  Toledo ,  que  echó  á  pique  nueve  ,  tomó  dos, 
é  hizo  encallar  los  restantes.  Entró  después  de  esta 
victoria  don  Fadrique  en  la  bahía  de  Cádiz  ,  y  hallán- 
dose allí  con  diez  navios  ,  la  capitana  ,  el  santa  Ana  á 
cargo  del  general  Ibarra  9  santa  Teresa  al  del  almirante 
Mogica  ,  nuestra  señora  de  la  Atalaya  ,  capitán  Mar- 
tin Ruiz  de  Salazar  ,  santa  Isabel  ,  capitán  Godoy  ,  el 
Santiago  y  san  Martin  ,  capitanes  Villafranca  y  Ro- 
mánico ,  y  los  pataches  san  Nicolás  y  santa  Catalina, 
capitanes  Hoyos  y  Capetillo  ,  supo  que  venian  al  estre- 
cho treinta  y  un  navios  holandeses.  Con  esta  noticia 
salió  de  la  bahía  don  Fadrique  \  con  su  escuadra  ,  y  los 
encontró  enfrente  de  Gibraltar  ,  donde  seis  de  dichos 
navios  se  separaron  ,  y  quedaron  en  batalla  veinte  y 
cinco.  La  capitana  de  España  abordó  á  un  navio  ho- 
landés y  le  pegó  fuego  ;  después  hizo  dar  en  la  costa 
á  otro  ,  y  quemó  su  capitana  ¿  el  santa  Teresa  rindió 
ú  un  navio  y , quemó  á  otro  ¿  y  el  santa  Ana  y  el  pa- 
tache san  Nicolás   obligaron  á  otro   á    rendirse.   A    las 

tres  de   la  tarde  cesó  el  combate  5  los  holandeses  se  re- 
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tiraron  con  seis  navios  menos ,  y  don  Fadrique  volvió 
victorioso  á  Cádiz  ,  aunque  no  sin  gran  pérdida  ,  por 
la  superioridad  de  los  enemigos.  Al  mismo  tiempo  en 
Cartagena  de  Indias  los  españoles  tomaron  cinco  baje- 
les de  corsarios ,  degollando  toda  la  gente  que  encon- 
traron ,  en  castigo  de  sus  piraterías. 

Luego  que  entro  el  ano  continuó  la  expedición  del 
palatinado  ?  cuyo  pais  se.,  había  adjudicado  al  duque  de 
Baviera  y  al  archiduque  Alberto  ,  dando  el  superior  al 
primero  ,  y  el  inferior  al  segundo  -7  el  de  Baviera  se 
apoderó  de  su  parte  ,  y  Espinóla  de  la  que  corres- 
pondía al  archiduque  Alberto  ,  con  que  se  comenzó  á 
tratar  en  la  asamblea  de  los  protestantes  de  reconciliarse 
con  el  Emperador.  En  este  estado  se  retiró  Espinóla 
á  Flandes ,  quedando  en  su  lugar  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba ,  que  tomó  el  castillo  de  Estain  ,  deshizo  mil 
quinientos  paisanos  ,  se  apoderó  de  las  montañas  que 
dividen  el  palatinado  de  la  Franconia  ,  tomó  á  Kaisers- 
lauten  ,  y  sitió  á  Franckendal  ;  pero  no  teniendo  mas 
que  nueve  mil  hombres  ,  y  sabiendo  que  el  conde  de 
Mansfelt  iba  al  socorro  con  catorce  mil  ,  se  retir©  y 
atrincheró  en  Estain. 

Levantado  el  sitio  de  Franckendal  ,  Mansfelt  pasó  á 
la  Franconia  y  á  la  Alsacia  ,  de  donde  sacó  contribu- 
ciones ,  y  al  mismo  tiempo  Cristiano  ,  duque  de  Bruns- 
vik*  compuso  ún  egército  volante  en  favor  del  Palatino, 
y  por  la-Saxonia  y  Vestfalía  entró  en  la  Franconia  á  jun- 
tarse con  el  conde  Mansfelt  ;  pero  estorbó  su  intento  el 
cende  de  Anolt  ,  que  juntando  tropas  españolas  y  ale- 
manas sacadas  de  la  Franconia  7  Maguncia  y  Darmstadt 
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Obligó  al  duque  á  retirarse. 

Después  de  la  batalla  de  Praga  ,  Mansfelt  y  demás 
generales  de  los  rebeldes  fortificaron  las  plazas  de  Pii- 
sen  ,  Tabor  y  otras  de  menos  nombre  ;  cercó  á  Tabor 
t\  español  Marradas  ,  y  en  breve  tiempo  la  obligó  á 
entregarse  ;  y  el  barón  de  Tilly  ,  general  de  las  tro- 
pas de  Baviera  se  apoderó  por  trato  de  Pilseri ,  y  después 
de  EInbogen  con  lo  que  quedó  sujeta  toda  la  Bohemia* 
Mansfelt ,  con  la  ayuda  de  algunos  príncipes  protestantes, 
y  las  reliquias  del  ejército  vencido ,  formó  otro  de  diez 
y  ocho  mil  hombres  ,  y  pasó  á  defender  el  palatinado 
superior  ;  pero  echado  de  él  por  el  duque  de  Baviera  y 
por  Tilly,  pasó  al  palatinado  inferior,  como  queda  dicho. 
En  Ungría  Velengabor  con  doce  mil  hombres 
rompió  la  tregua  ,  se  juntó  con  el  rebelde  Ungaro 
Palfi  ,  y  se  fortificó  en  Cazovia  después  de  haberse 
apoderado  de  Wesprim  y  otros  lugares.  Acudió  al  ins- 
tante el  conde  Bucoi  que  sitió  y  tomó  á  Presburgo  y 
otras  plazas  ,  y  puso  sitio  á  Neusíed  ,  plaza  que  socorrie^ 
ron  Gabori  y  los  rebeldes  con  diez  mil  hombres  ,  y. 
el  dia  i  o  de  Julio  en  un  combate  con  la  caballería 
enemiga  ,  mal  sostenido  el  conde  Bucoi,  quedó  muerto, 
atravesado  de  trece  heridas  con  universal  sentimiento. 
Fue  uno  de  los  mejores  generales  formados  en  la  mi- 
licia de  Flandes  ,  gran  católico  ,  y  de  suma  pericia  mi- 
litar. Con  su  muerte  se  levantó  el  sitio  y  se  acabó  la 
campaña. 

El  elector  palatino ,  echado  de  Bohemia  ,  perdidos 
sus  estados  ,  y  desamparado  de  la  liga  protestante ,  tuvo 
que  retirarse  á  Holanda  ,  esperando  allí  el  efecto  de  las 
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negociaciones  del  Rey  de  Inglaterra  con  el  Emperador 
para  su  restablecimiento.  El  Emperador  ,  recobradas  sus 
provincias  ,  y  victorioso  de  sus  enemigos ,  prometió  una 
dieta  del  Imperio,  para  ajusfar  las  desavenencias  de  Ale- 
mania, y  señaló  una  conferencia  en  Niclasburg  ,  don- 
de se  trató  y  se  concluyó  la  paz  con  los  rebeldes  de 
Ungría  ,  Austria  ,  Silesia  y  Bohemia  ,  después  de  lo 
cual  se  desposó  el  Emperador  con  la  princesa  de  Man- 
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tua  Leonor ,  celebrando  á  un  mismo    tiempo  sus  bodas 
y  su  triunfo. 

Había  espirado  la  tregua  con  Holanda  ,  sin  haber 
querido  renovarla  el  conde  de  Olivares  ,  esperando  po- 
der con  las  armas  dejar  bien,  puesto  el  honor  español, 
y  en  consecuencia  dispuso  el  mayor  ejército  que  esta  co- 
rona había  tenido  en  Flandes  ,  pues  según  algunos  as- 
cendía á  sesenta  mil  hombres  ,  y  pasó  del  palatinado 
el  marques  Espinóla  ,  que  repartió  las  tropas  en  las  ri- 
beras del  Rhin ,  Mosa  y  Escalda.  No  menores  preven- 
ciones hicieron  los  holandeses  ,  pues  fortificaron  sus 
plazas  ,  levantaron  un  fuerte  entre  Bonn  y  Colonia, 
hicieron  levas  en  Alemania  3  y  pusieron  en  la  mar  trein- 
ta y  tres  navios  ;  pareciendo  increíble,  que  tan  pequeña 
república  pudiese  sostener  tanta  marina  ,  sin  la  que  te- 
nia en  la  India  ?  tan  numeroso  ejército  y  tantas  guar- 
niciones 5  pero  el  poder  de  la  Inglaterra  en  nuestros 
tiempos  hace  ver  cuantas  fuerzas  presta  el  comercio  ,  y 
ía  libertad  indefinida  del  empleo  de  los  capitales;  Estos 
preparativos  se  hacían  con  admiración  de  los  que  sa- 
bían que  la  Holanda  consentía  en  la  renovación  de  la 
Iregua  ,  que  ios  flamencos  la  deseaban  por  el  ínteres  de 
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su  comerció  ,  y  que  los  españoles  que  pensaban  con 
juicio  la  querían  ,  por  el  justo  temor  de  que  el  Rey 
de  Francia  ,  terminada  la  guerra  de  los  hugonotes  ,  vol- 
viese sus  armas  contra  nuestro  ejército  de  Fiandes,  que 
no  se  podría  entonces  defender  de  dos  poderosos  ene- 
migos ;  pero  en  nada  reparaba  el  de  Olivares ,  de  quien 
se  decía ,  con  justicia  ó  sin  ella  ,  que  no  pensaba  mas 
que  en  hacerse  necesario  ,  adelantar  sus  hechuras  y 
arruinar  á  sus  enemigos  ,  como  se  creyó  lo  hizo  coa 
el  de  Uceda  ,  enviándole  á  la  guerra.  A  este  tiempo 
murió  el  archiduque  Alberto  á  23  de  Julio  ^fquedando 
con  el  señorío  de  aquellas  provincias  la  archiduquesa, 
infanta    de  España  ,  tía  del  Rey. 

A  3  de  Agosto  se  rompió  la  guerra  ,  corriendo  las 
guarniciones  holandesas  los  campos  de  Amberes.  El 
marques  Espinóla  9  dejando  diez  mil  hombres  en  el  Bra- 
bante ,  y  otros  tantos  en  Fiandes  ,  caminó  al  Rhin 
con  cuarenta  mil  ,  y  envió  al  conde  de  Berg  á  apode- 
rarse de  Genep  y  de  Meurs  ;  la  guarnición  holandesa 
se  acuarteló  en  Burick  ,  junto  al  Rhin  ,  frente  del  con- 
de Mauricio  ,  general  de  los  Estados  ,  que  con  veinte 
y  cinco  mil  hombres  estaba  á  dos  leguas.  Desde  Bu- 
rick envió  el  marques,  al  conde  de  Berg  con  seis  mil 
infantes  y  mil  caballos  á  sitiar  á  Juliers  ,  plaza  que 
ocupaban  los  holandeses  j  y  para  estorbar  que  la  so- 
corriesen ,  se  puso  don  Luis  Velasco  con  cuatro  mil 
hombres  y  competente  artillería  entre  el  Rhin  y  el  Mosa, 
El  conde  de  Berg  ,  reforzado  con  cuatro  mil  hombres, 
levantó  trincheras  sin  especial  oposición  ;  pero  inten- 
tando socorrer  la  plaza  el  conde   Mauricio  por  el  rio, 
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con  treinta  ó  cuaretóa  bajeles  llenos  de  infantería.  %  y 
por  tierra  con  diez  y  siete  compañías  de  caballos  \  es- 
torbó el  socorro  Espinóla  ,  poniéndose  entre  Juliers  y 
Maestrich  ,  con  que  tuvo  que  entregarse  la  plaza  á  los  * 
cinco  meses  de  sitio»  Ai  mismo  tiempo  don  Iñigo  de 
Borja  sitió  la  Esclusa  ,  puerto  de  Flandes ,  con  diez  mil 
hombres  ;  pero  socorrida  por  mar  de  los  holandeses  ,  y 
sobreviniendo  fuertes  hielos ,  se  dejó  la  empresa. 

Mientras  agitaron  la  Francia  las  guerras  civiles, 
suscitadas  ya  por  los  príncipes  y  señores  mal  contentos, 
ya  por  los  hugonotes  ,  que  nunca  se  tenian  por  segu- 
ros mientras  dominase  la  religión  católica  ,  pudo  la  Es- 
paña lisongearse  de  que  aquella  antigua  rival  suya  no 
llevaría  adelante  los  proyectos  de  su  Rey  Enrique  IV. 
para  el  abatimiento  de  la  casa  de  Austria  ;  pero  para 
calcular  hasta  qué  punto  podía  prolongarse  su  confian- 
za ,  era  necesario  saber  lo  que  en  aquel  reino  pasaba. 
Después  de  la  muerte  del  mariscal  de  Ancre  ,  y  retiro 
de  la  Reyna  madre  á  Blois  ,  quedó  con  el  gobierno  de 
la  Francia  Luines  ,  que  elevado  por  el  favor  del  Rey, 
procuraba  cimentar  su  fortuna  ,  con  cuyo  objeto  casó 
con  la" hija  del  duque  de  Bombasons  ,  desterró  á  Ri- 
cheiieu  ,  y  en  algún  modo  tuvo  prisionera  á  la  Rey- 
na madre  ;  y  queriendo  captarse  la  benevolencia  del 
clero  ,  aconsejó  al  Rey  volver  sus  bienes  á  los  ecle- 
siásticos de  Bearne.  Esta  providencia  ,  aunque  justa  ,  in- 
quietó á  los  hugonotes  ,  que  unidos  con  el  duque  de 
Epernon  ,  mal  contento  del  gobierno ,  sacaron  de  Blois 
i  la  Reyna  madre  ,  y  la  llevaron  á  Angulema.  El 
Rey   llamó   entonces    á    Richdieu    para     negociar    con 
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la  Reyna  madre  ,  y  se  trató  de  castigar  al  duque  de 
Epernon  ;  pero  la  habilidad  de  Richelieu  reconcilió 
por  entonces  á  la  madre  con  el  hijo.  Luines ,  temiendo 
el  influjo  de  aquella,  hizo  poner  en  libertad  al  príncipe 
de  Conde  ,  lo  que  indispuso  á  los  duques  de  Umena, 
Vandoma  y  otros  ,  que  retirándose  de  la  corte,  forma- 
ron un  poderoso  partido  ;  con  que  tuvo  el  Rey  que 
armar  para  reducirlos  ,  y  les  hizo  la  guerra  con  tal 
vigor  que  estuvo  la*  Reyna  para  seguir  el  consejo  del 
duque  de  Rohan  de  retirarse  á  Bórdeos  ,  donde  se 
defendería  mejor;  pero  prefirió  el  de  Richelieu  ,  y  así 
dio  oídos  á  un  nuevo  tratado  ,  por  el  cual  ,  ademas  del 
perdón  general  $  se  dejaban  sus  empleos  á  todos  los 
mal  contentos ,  y  á  Richelieu  se  daba  el  capelo ,  casan- 
do á  su  sobrina  con  un  sobrino  de  Luines.  Hecha  la 
paz  ,  pasó  el  Rey  á  Bearne  ,  donde  restableció  la  re- 
ligión católica  ;  pero  este  paso  movió  nuevamente  á 
los  hugonotes  ,  que  se  juntaron  en  la  Rochela  contra 
las  órdenes  de  la  corte  ,  estableciendo  una  especie  de 
gobierno  republicano  con  un  consejo  supremo  ,  teniendo 
plazas  fortificadas  en  todas  las  provincias  ,  y  en  fin  sa- 
cudiendo casi  enteramente  el  yugo  de  la  obediencia. 
Pensó  el  gobierno  en  la  guerra  ,  y  para  ello  el  pri- 
mer paso  fue  persuadir  al  mariscal  de  Ladiguera  abra- 
zase la  religión  católica  ,  como  lo  hizo  ,  creándosele 
duque  ,  par  y  mariscal  de  Francia,  con  lo  que  se  qui- 
tó á  los  hugonotes  el  mejor  general  que  teuia  el  rei- 
no. Dióse  el  bastón  de  condestable  al  duque  de  Lui- 
nes ,  que  ya  tenia  un  hermano  duque  ,  par  y  maris- 
ciscal  de  Francia  ,  con  el  título  de  Chaulnes ;    y   así 
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iiegó  ésta  familia   á  su  mayor   elevación  ,  no  sin  en- 
vidia  y   odio   de    los  cortesanos. 

Con  el  nuevo  empleo  se  dispuso  Luines  á  la  guerra, 
que  comenzó  con    el  cerco  de  una  plaza  del   territorio 
de  Orleans  ,  la  que  sitió  y  tomó  el  conde  de  san  Polj 
al   príncipe  de  Conde  se   le  encargó  el  sitio  de  Sancerre, 
que  tomó  con  un  ardid  ,    y  después ,  sabiendo   que   los 
hugonotes  juntaban   seis    mil   hombres    para   sorprender 
á  Saumur  ,  se  adelantó  el   Rey  ,  y  puso  presidio  de  mil 
suizos  ,  se  desarmaron   los  hugonotes  de   las  provincias 
de  Berri  ,  Orleans  ,  Picardía  ,  Normandía  y  Champaña; 
tomaron    las    armas   varias    plazas    cercanas    á    Ja   Ro- 
chela ,  punto  de   reunión  y   corte    de    los  sectarios  ,    y 
se  puso  sitio  á  san  Juan  de  Angely  ,  plaza  importante, 
y   que    los   hugonotes   habían    hecho   casi   inexpugnable. 
El  mariscal  de  Ladiguera  mandó  el   sitio  ,  en  que  mos- 
tró su  pericia  militar  ,  obligando  á  la   plaza    á   entre- 
garse ,  y  el   de    Umena  tomó   á   Nerac  después  de  un 
cerco  riguroso.     El    ejemplo  de    estas   dos   plazas   puso 
miedo  á  otras  vecinas  que  se  entregaron  fácilmente  ,  con 
lo  que  los  católicos  asediaron   la  Rochela  ,    después  de 
apoderarse  de  todo  el  pais  contiguo.  Entretanto  que  esto 
se  hacia  se    allanó  toda   la   Guiena   ,    y    se   preparó  el 
cerco  de  Montauban  ,  que   era  la  plaza  mas  fuerte  que 
teniah  los   hugonotes  después   de  la  Rochela.  Quedando 
pues  Ladiguera  con  el  cuidado  del  asedio  de  esta   ulti- 
ma plaza  ,  pasó  el  Rey  con  treinta    y  cuatro  mil  hom- 
bres á  Montauban  ,  cuyo  sitio  mandó'  el  duque  de  Ume- 
na ,  que   por  la  traición  de  un   hugonote  quedó    muerto 
de  un  balazo  ,  y  esta   desgracia  y  el  valor  con  que  el 


duque  de  Rohan  ,  grande  lierege  y  graa  capitán  defen- 
dió la  plaza  ,  obligó  á  levantar  el  sitio  ,  que  costó  mu- 
cha sangre  y  aumentó  la  obstinación  de  ios  hugonotes; 
con  que  el  Rey  se  anduvo  hasta  el  fin  del  año  tomando 
algunos  castillos  en  aquellas  provincias.  A  ■  esta  sazón 
murió  el  condestable  Luines  ,  cuyo  entierro  tuvieron 
que  costear  el  abate  Ruselay  y  Mr.  Contades  ,  buen 
ejemplo  del  paradero  de  las  grandezas  humanas.  Dts- 
pues  de  su  muerte  se  acabó  ía  campaña  de  este  año, 
con  la   toma   de   Moinpeller    por   los  Calvinistas. 

Mientras  los  franceses  procuraban  sujetar  esta  fac- 
ción ,  los  ingleses  domaban  el  orgullo  de  los  corsa- 
rios de  Argel  ,  en  cuyo  puerto  se  presentaron  ^^  na- 
vios de  aquella  nación,  quemaron  13  buques  arge- 
linos, tomaron  uno  muy  interesado,  cañonearon  la 
cuidad ,  saquearon  la  campiña  ,  y  se  volvieron  victo-* 
riosos.  Los  holandeses  formaron  la  compañía  de  co- 
mercio de  América,  lo  que  aumentó  los  daños  que 
ya   padecía   el  comercio  de    España. 

En  Italia  el  duque  de  Feria  procuraba  asegurar 
la  Valtelina  con  nuevos  fuertes  y  guarniciones  espa- 
ñolas; pero  entretanto  el  marques  de  Basompierre3  em- 
bajador de  Francia ,  y  el  nuncio  indujeron  al  nuevo 
Rey  á  un  tratado,  en  cuya  virtud  volviese  la  Valte- 
lina al  antiguo  señorío  de  los  grisones,  bien  que  con 
la  conservación  de  la  religión  católica ;  proposición  que 
no  tuvo  efecto  ,  porque  los  grisones  bajaron  á  aquel 
valle  con  \d&  hombres  ;  pero  al  ruido  de  la  artille- 
ría   del  condado   de   Bormio    se    retiraron ,  costándoles 

muy  cara    la  tentativa ,   porque  acudiendo   el  archidu- 
lomo  VIL  \j  , 
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que  Leopoldo  desde  el  Ti  rol  y  el  de  Feria  desde  Mi- 
lán, les  quitaron  á  Chiavena,  los  valles  de  Engadi- 
na  y  otros ,  y  aun  la  misma  ciudad  de  Coira,  don- 
de se  restableció  el  obispo.  Por  esre  tiempo  murió  en 
Roma  el  cardenal  Jesuíta  Belarmino ,  barón  de  mu- 
cha  ciencia    y    virtud. 

Ejn  grande  estrecho  se  vio  este  año  la  Polonia, 
pues  mientras  Gustavo  Adolfo  ,  Rey  de  Suecia  ,  se 
apoderaba  de  la  Livonia,  y  los  moscovistas  devasta- 
ban las  fronteras,  el  jqven  Emperador  de  los  turcos 
Osmán ,  deseoso  de  fama,  y  á  pretexto  de  la  guerra 
que  los  polacos  hacían  en  Moldavia  ,  entró  por  la 
Ucrania  con  un  numeroso  ejército,  que  algunos  hacen 
subir  á  400$  hombres,  y  no  hallando  en  aquella  pro- 
vincia mas  que  8o©  entre  polacos  y  cosacos,  manda- 
dos por  el  príncipe  Uladislao ,  los  atacó  inmediata- 
mente; pero  este,  bien  atrincherado,  resistió  á  varios 
combates  que  por  espacio  de  un  mes  le  dieron  los 
turcos ,  'que  hallando  tan  vigorosa  resistencia  ,  y  ha- 
biendo perdido  un  tercio  de  su  gente,  vinieron  en 
una  paz  ventajosa  á  ios  polacos,  que  se  quedaron  con 
la  ciudad  de  Choczim  y  el  dominio  de  la  Valaquia, 
después  de  lo  que  se  retiró  O^mán  á  Constantino- 
pla  ,  y  pudieron  los  polacos  defenderse  mejor  de  los 
otros   enemigos. 

En  la  America  por  este  tiempo  comenzaron  los 
disturbios  entre  el  arzobispo  don  Juan  de  la  Serna 
y  el  virey  de  Mégico,  que  lo  era  entonces  el  marques 
de  Guadalcazar.  Quería  este  reformar  muchos  abusos 
que  había  en  la  administración  publica  ¿  pero   los  in- 
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temado?   en   su    continuación  persuadieron  al    prelado 

que  el  virey  vulneraba  los  privilegios  eclesiásticos,  y 
unidos  arzobispo  y  oidores  dieron  tales  quejas  del  vi- 
rey  á  la  corte  ,  que  se  le  mandó  pasar  al  Perú  en  lu- 
gar del  príncipe  de  Esquiladle,  y  se  envió  á  Mégico 
á  don  Diego  Pimsntel ,  marques  de  Guelves,  con  quien 
continuaron    los    disturbios. 

Al  entrar  el  año  de  1622  seguían  las  cortes,  en 
que  se  propuso  que  se  atajase  la  despoblación  de  Es* 
paña ;  que  se  impidiese  la  ociosidad  ;  que  se  extin- 
guiesen los  estancos  de  naipes  y  otros  nuevamente  in- 
troducidos; que  se  prohibiesen  las  mercaderías  estran- 
geras  y  saca  de  plata  ;  que  se  reformasen  los  muchos 
ministros  de  justicia  que  habia;  que  las  rentas  Rea- 
les se  encabezasen  y  ajustasen  ;  que  no  se  labrase  mas 
moneda  de  vellón;  que  se  reformasen  los  trajes  y  las 
muchas  fundaciones  eclesiásticas,  y  otras  cosas  de  que 
en  todas  las  cortes  se  daban  quejas,  segura  prueba  de 
que   se  quedaban   las   cosas   en  el    mismo  estado. 

Seguía  el  conde  de  Olivares  desacreditando  al  du- 
que de  Lerma,  á  cuyo  fin  mandó  que  todos-  los  que 
hubiesen  servido  ó  sirviesen  empleos  presentasen  inven- 
tario de  los  bienes  que  teniáli  cuando  entraron  en 
ellos,  y  de  los  que  adquirieron  después.  En  su  con- 
secuencia la  junta  de  que  se  ha  hablado  arriba  hizo 
cargo  al  duque  de  Lerma  de  un  gran  número  de 
saimas  de  trigo  que  habia  sacado  del  reyno  de  Si- 
cilia, y  convertido  en  72$  ducados  de  renta,  á  lo 
que  respondió  el  duque  recusando  á  don  Fernando 
Carrillo ,  uno  de  sus  principales  jueces,   cómo  su  ene- 
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migo  declarado  ,  y  al  mismo  tiempo  alegando  sus  ser- 
vicios ,  por  los  cuales  habia  merecida  aquella  merced. 
El  Rey  resolvió  se  viese  el  negocio  en  justicia  ,  con 
lo  que  se  dilató  la  causa.  Ni  se  trataba  con  menos 
severidad  al  duque  de  Osuna,  llegando  el  encono  hasta 
enviar  á  Sicilia  á  buscar  cargos  que  hacerle,  y  de- 
litos de  que  acusarle;  pero  fieles  y  agradecidos  los  si- 
cilianos á  su  buen  gobierno,  en  lugar  de  quejas  die- 
ron memoriales  en  su  favor.  En  Ñapóles  no  sucedió 
lo  mismo,  pues  á  fuerza  de  sobornos  y  amenazas,  y 
valiéndose  de  los  émulos  del  duque,  hicieron  una  va- 
ga y  dilatada  información ,  que  traída  á  Madrid  ,  sin 
embargo  de  que  los  jueces ,  que  fueron  los  consejeros 
Vallejo  v  Alarcon,  tenían  mucho  deseo  é  interés  de 
dar  gusto  al  valido ,  después  de  dos  meses  y  medio 
que  gastaron  en  leer  resmas  de  papel  ,  declararon  no 
hallaban  cosa  de  substancia  contra  el  duque;  no  obs- 
tante lo  cual,  y  las  diligencias  de  la  duquesa,  se  le 
mantuvo  en  la    prisión. 

Fuera  de  estas  persecuciones  personales,  y  el  fu- 
ror de  mantener  la  guerra,;  continuó  el  conde  de  Oli- 
vares dando  buena  idea  de  su  gobierno;  y  entre  otras 
cosas  dispuso  que  en  todos  los  consejos  hubiese  unas 
ventanitas ,  desde  donde  el  Rey,  detras  de  cortina,  pu- 
diese oír  sin  ser  visto;  providencia  que  agradó  al  pue^- 
blo,  pero  que  sirvió  poco  por  el  corto  uso  que  se 
hizo.  Envióse  por  virey  á  Ñapóles  al  duque  de  Al- 
ba, que  fue  con  mal  pie,  pues  en  su  tiempo  hubo 
una  quiebra  en  la  moneda  de  aquel  .reyno,  que  cau- 
só la  pérdida  de  4  millones  400©  ducados;:  hubo  -gran 
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carestía  ,    temblores   de   tierra    c    incursiones  de   turcos, 

desastres  que  hicieron  infeliz  su  gobierno,  Antes  de 
entrar  en  Ñapóles  pasó  á  Roma  á  dar  la  obedien- 
cia en  nombre  del  Rey  al  nuevo  Papa,  benemérito 
para  nuestra  España  por  la  canonización  de  san  Isi- 
dro, san  Ignacio,  san  Francisco  Javier  y  santa  Te- 
resa, y  por  la  beatificación  del  asombro  de  la  peni- 
tencia  san  Pedro  de    Alcántara» 

Varias  fueron  las  ventajas  que  se  obtuvieron  este 
año  contra  los  berberiscos.  En  28  de  Abril  don  Juan 
Manrique  con  700  infantes  y  2CO  caballos  corrió  la 
tierra  de  Mostagán  y  Tremecen  ,  hizo  esclavos  319 
moros ,  apresó  1 1®  cabezas  de  ganado ,  degolló  una 
partida  de  caballería,  y  después  derrotó  una  multitud 
de  africanos  congregados  por  dos  morabitos ,  lo  que 
le   hizo  el  terror  de  aquella  nación. 

En  14  de  Agosto,  sábado  á  las  once  y  media  de 
la  noche,  nació  la  infanta  doña  Margarita  María,  que 
bautizada  murió  á  las  30  horas,  y  se  la  llevó  al  Es- 
corial^ fue  el  primer  hijo  que  tuvo  la  Reyna  ,  que 
suplió   esta    pérdida    con    abundante  sucesión. 

Comenzaban  por  este  tiempo  los  descontentas  en 
España  ,  que  después  produjeron  tantas  revoluciones, 
El  edicto  en  que  se  mandaba  que  presentasen  inven- 
tarios de  sus  bienes  todos  los  empleados  excitó  las 
quejas  de  estos 5  que  decían  ser  violento  obligarlos  á 
descubrir  lo  secreto  de  sus  negocios  domésticos ,  y  que 
manifestar  sus  bienes  era  exponerlos  al  enojo  y  envidia 
de  los  demás,  Estas  quejas ,  y  los  obstáculos  que  pu- 
sieron á  la    ejecución  9    hicieron  diferir  ?  y  últimamente 
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desvanecer   la  providencia,    que   siempre  pareció   justa, 

pero  impracticable. 

Pidió  el  Rey  el  quinto  de  sus  réditos  á  ía  ciu- 
dad de  Barcelona  y  demás  pueblos  del  principado ,  lo 
cual  alteró  á  los  catalanes  ,  porque  era  contra  sus  pri- 
vilegios;  y  hallándose  sin  vi  rey  ni  oficiales,  porque 
en  Cataluña  á  la  muerte  del  Rey  vacaban  todos  los 
empleos,  pidieron  cortes  que  se  les  ofrecieron  ,  y  se 
íes   puso   por    virey    interino   al    obispo   de    Barcelona. 

Ni  Madrid  estaba  exento  de  turbaciones,  pues  hu- 
bo algunos  asesinatos  de  especial  gravedad,  siendo  uno 
de  ellos  el  que  cometió  una  noche  en  don  Fernando 
Pimentel  su  primo  don  Diego  Enriquez  ,  que  descu- 
bierto y  preso  fue  sentenciado  á  muerte.  El  otro  se 
ejecutó  en  don  Juan  de  Tasis,  conde  de  Villamedia- 
na ,  que  después  de  haber  acompañado  al  Rey  al  con- 
vento de  las  Descalzas,  se  fue  á  paseo  con>  don  Luis 
de  Haro ,  y  cuando  llegaron  á  la  puerta  de  Guada- 
lajara,  sacando  el  don  Juan  la  cabeza  por  la  venta- 
nilla del  coche,  le  tiraron  un  pistoletazo ,  atravesándole 
la  bala  el  brazo  y  el  cuerpo,  y  saliéndole  por  la  es- 
palda. La  confusión  que  causó  el  tiro  á  don  Luis,  y 
la  necesidad  de  recibir  al  don  Juan  en  sus  brazos^ 
dio  lugar  al  asesino  para  escaparse.  Díjose  que  las  ga- 
lanterías del  conde  con  persona  de  alta  esfera  causa- 
ron su    muerte. 

En  ía  América  el  nuevo  virey  de  Mégico  encon- 
tró los  mismos  estorbos  que  su  antecesor  en  el  arzo- 
bispo y  los  oidores;  y  queriendo  poner  en  vigor  la  au- 
toridad Real  ,  trató  de   informarse   del  estado   de  aque- 
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lias   provincias ,    empezó  á    pesquisar  los  oficiales    Rea- 
les   y  de   la  audiencia  ,   y    encontrando   escandalosos   es- 
eesos ,    prendió    á    unos     y    depuso    á     otros  ,    reformó 
gastos,  escluyó   de   las   minas  á    los    portugueses    y    es- 
trangeros,    que    descaminaban    la    plata    y    defraudaban 
los   derechos ,  estorbó  pasasen   al  Perú    mercaderías  pro- 
hibidas,  socorrió  á  las  Filipinas,   refrenó  á  los  jueces,  que 
con   facilidad  soltaban  presos,  omitían  castigos,  dispen- 
saban   leyes,    y  permitían    reventas ,    logros    y    pecados  c. 
públicos,   y    no  miraban   por    la  jurisdicción    Real  ,   li- 
bró á    los  indios    de    muchas   vejaciones ,   hizo  que   ne- 
gros  y  muiatos   tributasen    y   sirviesen ,   sin  andar  va- 
gos ,    cometiendo    insultos    á    la  sombra   de   la    libertad 
que  sus    dueños   les  habían   concedido ,  cuidó  de  que  en 
los  conventos  y   monasterios   no  hubiese    bandos   y    re- 
yertas en   las  elecciones,   y    extendió   en   fin    su  previ- 
sión  y    solicitud    á   todos   ios   objetos   que   las    reclama- 
ban.  Pero    cuanto   mas  justas   eran    estas    innovaciones, 
tanto  mayor    fue   el   odio  que    acarrearon   al    virey    de 
parte  de  los   interesados   en   ellas.    Los  oidores    sentían 
su   desinterés ,    justificación     y   vigor    que    les  daba    el 
ejemplo   de    administrar    la  justicia    con    integridad ,    y 
que   no  les  dejaba    parte  en  el   mando,  de   que  estaban 
enseñados  á  participar..  El  arzobispo  llevaba  á  mal  que 
le   advirtiese    el   virey    que  se   murmuraba    de    algunas 
de    sus  providencias,  y   que  patrocinase   á    los   religio- 
sos  que  tenían   doctrinas,  que   les   quería  quitar  ei   ar- 
zobispo para  darlas   á  otras  religiones    y  á  clérigos    po- 
bres. Estas  y    estos    tomaron   parte   por  el   arzobispo  y 
contra  el   virey  ,   contribuyendo  no  poco  á   los  siguienh 
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tes  disturbios.  Supo  aquel  magistrado  supremo  que  se 
hacia í?  juntas  sospechosas  en  la  ciudad  ,  y  que  los  del 
gobierno  de  Campeche  abrían  sus  pliegos  y  prendían 
sus  ministros  ;  pero  no  queriendo  acabarse  de  indispo- 
ner con  ios  oidores,  nombró  por  su  asesor  á  don  Pe- 
dro Bergara,  quien  rehusó  el  cargo  con  tanta  insolen- 
cia ,  que  fue  menester  prenderle  en  su  casa.  Escribió 
el  marques  á  la  corte  el  mal  estado  de  las  cosas,  se 
V  aprobó   su   conducta,  y  se    le    mandó  continuar. 

No  menos  revuelto  estaba  el  Perú.  Poblaban  á  Po- 
tosí 500  españoles,  la  mayor  parte  extremeños  y  an- 
daluces ,  que  indispuestos  con  los  vizcaínos  allí  esta- 
blecidos ,  por  envidia  de  su  prosperidad ,  mataron  á 
Juan  de  Urbieta,  vizcaíno  valiente,  y  tuvieron  la  cruel- 
dad de  arrancarle  la.  lengua  ,  y  hubieran  ejecutado  lo 
mismo  con  Domingo  de  Berastegui  ,  si  el  presidente 
de  Charcas  no  lo  hubiera  estorbado.  Al  corregidor  que 
quiso  sosegar  los  alborotos  le  dieron  un  balazo ;  tan 
poca  fuerza  tenia  en>  aquellas  remotas  provincias  la  au- 
toridad del  Rey. 

No  solo  los  vicios  de  ios  hombres  combatían  esta 
pobre  monarquía,  sino  hasta  los  vientos,  pues  habien- 
do salido  el  dja  17  de  Junio  la  nota  de  España,  á  30 
de  Setiembre  y  á  31.0  de  altura,  sobrevino  tan  gran 
tormenta,  que  apartó  todos  los  bajeles  y  abrió  algu- 
nos; y  aunque  se  juntaron  después,  fue  para  padecer 
en  4  meses  de  navegación  infinitas  calamidades,  sien- 
do preciso  echar  al  mar  lo  mas  precioso.  Aun  fue 
mayor  la  pérdida  de  la  nota  de  tierra  firme  y  galeo- 
nes de   la  plata,   que  habiendo  salido  de  la   Habana  el 
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dia  4  de  Setiembre  de  este  año ,  á  pocas  leguas  la  dis- 
persó una  borrasca  que  arrojó  3  navios  á  los  bajos  de 
la  tortuga,  donde  se  fueron  á  fondo,  siendo  uno  de. 
ellos  la  almiranta  ,  en  que  había  200  personas  y  un. 
millón  de  ducados,  otro  el  santa  Margarita  con  210 
personas  y  500$  ducados,  y  el  tercero  llamado  nues- 
tra señora  del  Rosario  dio  en  la  costa ,  y  _se  salvó  la 
gente  y  lo  que  llevaba.  La  misma  fortuna  tuvieron  una* 
fragata  y  un  patache  que  se  hundieron  ,  pero  salvan-* 
dose  todo  ;  sin  embargo  la  pérdida- fue  grande  y  oca- 
sionó quiebras  no  solo  al  comercio  ,  sino  á  la  guerra 
que  la  monarquía  hacia  en  Europa. 

Ni  fueron  los  mares  del   África  y  de  la  India  mas¿ 
favorables.    Poseían   los  portugueses  la  importante  plaza 
de  Ormuz  ,  escala  de  comercio  envidiada  de  los  holan- 
deses  é    ingleses,  y  amenazada   tte  los  .persas  por  estar 
situada  en  sus  cercanías.  Felipe  III  envió  á  Ruiz  Freiré 
y   Andrade  con   5   galeones ,  no  tan  bien  provistos  como 
se  debía  para  fundar  un  fuerte  en  Queijome  ,  isla  á  tres 
leguas  de  Ormuz  5    y   aunque    contrariaron  á  .Andrade 
en   su   expedición  el  gobernador    de   esta  plaza  y  otros 
oficiales  ,  sin  embargo  tomó  la  isla ,  y  fabricó  el  fuerte, 
de   lo   que  irritados  los  persas  se  unieron  con  los   in- 
gleses ,  y  le  pusieron  sitio.   Sabido  en  España  ,  y  que 
el  vi  rey  de   Goa  cuidaba  poco  del  socorro  de  Andrade,  ¡ 
se  nombró  virey  de  la  India  á  don  Francisco  de  Gama, 
1  conde  de  Vidigueira  ,  que  á  mediados  de  Marzo  de  este 
año  salió  de  Lisboa  con  una  escuadra  de  galeones  y  pa- 
taches.  A  la  altura  de  la  línea  la  nave  Santo  Tomas  y 

un  galeón   se  separaron    de  la    escuadra  sin   orden  ,  y 
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el  capitán  de  la  almiranta  ,  llamada  San  José  ,  iba  siem- 
pre muy  retrasado  por  emulación  con  el  virey  ,  de  que. 
resultó  qu^é1  allegar  á:  Mozambique  el  2  3  de  Junio,  ó 
navios  ingleses  y  holandeses  batieron  la  escuadra,  y  2 
de  ellos  hicieron  barar  la  almiranta,  salvándose  poca 
gente  y  dinero  ,  quedando  lo  demás  presa  del  enemigo; 
bararon  después  'la  capitana  y  san  Carlos  ,  de  los  que 
se  sacó  lo  que  había  ?  y  solo  se  salvó  de  toda  la  escua- 
dra un  galeón  y  los  dos  navios  ,  que  continuaron  su 
viaje   á  Goa. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en   el  África  ,   Corne- 
lio   Rejes  ,    holandés,    con    17  velas ,   comenzó  á    batir 
la'  ciudad  de  Macao ,  centro  del  comercio  de  Portugal 
con  la  China.  Hallábase  en  la  ciudad  el  capitán  Romero, 
que  había  ido  de  Filipinas ,  con   cuyo  consejo   el    go- 
bernador; Carvallo  se  previno  á   la  defensa  :    batieron  los, 
holandeses  el  baluarte  de  S.  Francisco  ,  y  protegidos  por 
la  l  artillería,    desembarcaron  800  hombres;  pero  adelan- 
tándose imprudentemente  hacia  la  ciudad  ,   batidos  de  4 
cañones    puestos  en  el  monte  de   S.  Francisco,   y  aco- 
metidos  de  200  portugueses  y  algunos -esclavos ,  se  re- 
tiraron  á.  sus  buques,  y  se  hicieron  á  la  vela  ,  dejando 
muchos   muertos  y'.algunos  prisioneros,    y  perdida    una 
nave    con  los  tiros   del  baluarte,    Señalóse  en .  la  defensa 
de    la  plaza,  una    negra    cafre  ,   que   vestida,   de    hom- 
bre   mató  con    una  alabarda  á  algunos  holandeses  ,  que 
aun  no  escarmentados  quisieron  después  volver  al  sitio; 
pero  sabiendo  que  don  Alonso  Fajardo  ,  virey  de  Filipi- 
nas,  habia  socorrido   la  plaza  con  12  cañones  y  2  ban- 
deras de  infantería,  desistieron  del  empeño. 
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entre  misioneros  y  católicos  del  pais ,  contándose  entre 
los  primeros  1 1  religiosos  de  Santo  Domingo ,  8  de 
San  Agustín ,  5  de  San  Francisco  y  9  de  la  Compañía. 
Esta  sangrienta  persecución  se  movió  por  haber  creído 
aquel  Emperador  que  la  nueva  religión  acarrearía  la  mu- 
tación de  gobierno  ;  temores  que  ,  como  queda  dicho  , 
sembraron  los  holandeses  ,  por  quedarse  solos  dueños  del 
comercio  ;  pues  la  codicia  sacrifica  á  su  interés  el  ho- 
nor ,  la  verdad  y  la  religión.  En  la  China  hacia  mas 
progresos  la  fe ,  encontrando  menos  estorbos  los  misio- 
neros en  el  mas  suave  gobierno   de  aquel    imperio. 

Grandemente  sentidos  el  duque  de  Saboya  y  los  ve- 
necianos de  ver  afirmado  el  dominio  español  en  la 
Valtelina ,  recurrieron  nuevamente  á  la  Francia  ?  con 
cuyo  Rey  se  avocó  el  duque  de  Saboya  en  León  y  en 
Avíñon  ,  y  le  propuso  una  liga  contra  España  ,  ofre- 
ciendo 1  o2)  infantes  y  i©  caballos ;  pero  el  Rey  ocu- 
pado con  los  hugonotes  no  entró  en  ella,  y  solo  hizo 
que  sus  ministros  instasen  en  Madrid  porque  se  cum- 
pliese el  tratado  ya  hecho  ,  para  poner  en  depósito  la 
Valtelina.:  Entre  tanto  los  grisones  ayudados  de  los  sui- 
zos echaron  las  tropas  del  archiduque  Leopoldo  de  Coira, 
cuya  conquista  les  duró  poco  ,  porque  reforzados  los 
alemanes   arrojaran  de  ella  á  los  grisones. 

El  Papa;  Gregorio  ,  que  cuidaba  entre  tanto  del  go- 
bierno de  la  iglesia  ,  estableció  en  2  5  de  Febrero  de  este 
año  la  congregación  de  Propaganda ,  erigió  en  metro- 
politana la  iglesia  de  París  ,  y  reconcilió  con  ella  al  ar- 
zobispo  de   Espalatro,    Marco  Antonio  Dominis ,  .que 
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vuelto  á  sus  errores  murió  en  una  prisión. 

Por  estos  tiempos  falleció  Rainucio  I.  ,  duque  de 
Parma ,  dejando  tres  hijos  y  tres  hijas ,  á  mas  de  otro 
bastardo,  á  quien  su  padre  por  sospechas  de  estado 
puso  en  un  castillo  ,  donde  á  pocos  anos  acabó  su  mise- 
rable vida.  De  los  otros  hijos  heredó  el  segundo  ,  lla- 
mado Eduardo ,   porque  el  mayor   nació  mudo. 

En  Venecia  este  año  se  dio  garrote  á  Antonio  Fos- 
earini ,  caballero  y  senador  ,  calumniosamente  acusado 
de  secretas  correspondencias  con  los  estrangeros.  Des- 
pués de  su  muerte  hubo  un  pleito,  en  que  fueron  al- 
gunos convencidos  de  testigos  falsos  ;  y  acordándose  con 
este  motivo  uno  del  consejo  de  los  diez ,  que  de  aque- 
llos falsarios  había  declarado  uno  contra  Fosean' ni  ,  se 
le  prendió,  y  confesó  haberle  calumniado  de  acuerdo 
con  otros,  para  lograr  el  premio  de  los  que  descubrían 
delitos  de  estado.  Sentido  el  senado  de  la  muerte  de  aquel 
inocente,  lé  restituyó  el  honor,  y  castigó  á  los  reos 
pero  no  pudo  volverle  la  vida  ;  tragedia  que  avisa  á  los 
príncipes  y  ministros  con  cuánta  desconfianza  deben  oír 
á  los  delatores. 

En  Alemania  sustentaban  el 'partídé  de!  depuesto  pa- 
latino,  el  de  Brunsvik  y  el  bastardo  Mansfelt  ,  que  ha- 
biendo ,  como  se  dijo  ,  invernado  en  la  iUsacía  ,  entró 
á  la  primavera  de  este  ano  en  el  obispado  de  Spira  , 
poniéndolo  >en  contribución  ,  tomó  el  castillo  de  Meid- 
burg-,  sitió  á  Láutreck  sin  fruto  ,  puso  guarnición  á 
Haguenau  ,  y  recibió  en  Gemersein  al  electo  palatino, 
-  que  disfrazado  atravesó  la  Francia  para  unirse  con  Mans- 
islr. Dueño,  esí©   de  parte  de  la  Alsacia,   intentó  darse 
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la   mano  con  el  marqués  Jorge  Federico  de  Badén  Dur- 
lach  ,    que   había    juntado    en   Hailbron    13©    infantes 
y  3$  caballos  á  favor  del   palatino.  El  conde  Tiliy,  ha- 
biendo asegurado  á  Heidelberga  ,   capital  del  palatinado, 
tomado  varias  plazas  y  desmantelado  otras,  y  deshecho  2  5 
cornetas    de    caballería    palatina  ,     se    puso   delante    de 
Mansfelt ,   que  viéndose    perseguido  por   Tiliy  ,    volvió 
cara,  y  desbarató   el  ejército  del    general    bávaro,    que 
se  retiró  á  Wimpfen  ,  donde   llamó  á  don  Gonzalo  de 
Córdoba  ,   que  acudiendo  con   algunos  regimientos  ,    se 
acampó  con  el  conde  Tiliy  entre  Wimpfen  y  'Hailbron, 
estorbando  la   unión  de  los  dos  ejércitos  enemigos  ,    te- 
niendo al  de  Mansfelt  á   raya  el   archiduque  Leopoldo 
con  el    cerco    de    Haguenau  ,    lo  que    no    estorbó    que 
Mansfelt  no  sitiase  á  Landsberg ,  plaza  importante  ,  qtfé 
con  su   vecindad  incomodaba   la    capital  del  palatinado. 
Mientras  tanto  el  marqués  de  Badén  con  su  ejército  atacó 
á  Tiliy   y  á  Córdoba  ,   que  con   6    regimientos    de    in- 
fantería y  80  cornetas  de  caballería  le  esperaba :  el  pri- 
mer ataque  fue  el  de  caballería  ,   dando  parte    de    ella 
contra    la  de   Córdoba  ,    pero  fue   recibida  tan  gallarda-^ 
mente,  que    puesta  en    huida  no  paró  hasta   Hailbronj 
Tiliy   movió  sus  batallones  contra   los   de  Badén,  y  fue 
rechazado   por  haber  vuelto  las  espaldas  un  regimiento; 
pero  acudiendo  Córdoba  con  los  españoles  y  walones  y 
un  regimiento   de  alemanes,  dio  lugar  á  que  las  tropas 
de  Tiliy  se   rehiciesen  y  cargasen  la  restante   caballería 
de  Durlach  ?   que  rota  huyó   con    su   general  ,  dejando 
desamparada  la  infantería  :  resistió   esta   algún  rato  con 
valor  ,   y  aun  maltrató  al  tercio  de  Ñapóles  j  pero  ro- 
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deada   de  todo  el  ejército  ,   y  encendida  stt  pólvora ,  se: 
puso  en  huida  á  favor   de  la  noche,  dejando   ¿fé  muer- 
tos,   i2>  prisioneros ,  el  estandarte  principal,  10  corne- 
tas,  28  cañones,   mas  de   500  carros  cargados  de  mu- 
niciones y  bagajes  y  2  de  dinero  ,  sin  mas  pérdida  por 
parte  de  los  católicos  que  500  hombres.  Sabida  por  Mans- 
felt  esta  rota ,  acometió  con  63  hombres  al  archiduque 
Leopoldo  ,   le  derrotó  ,   quitó  el   bagaje  y   artillería  ,    y 
le  hizo   retirar  á  Pri burgo ;   y    uniendo    después    á    sus 
tropas  las   reliquias  del  ejército  del   marques   de  Badén, 
juntó  20©  hombres  ,    quiso  romper  un  puente  de  bar- 
cas  de  Córdoba  sin  poderlo  conseguir,  y  pasó  á  Darms- 
tadt  que  sorprendió  ,   prendiendo   al  Landgrave  Luis  ,  y 
enviándole  á  Manheim.   Acudieron   al   instante   Córdoba 
^pTilly  ,   á  cuya  vista   se   retiró  Mansfelt  ,  pero  dejan- 
do   3©  muertos   y  muchos   prisioneros.    Su  intención  era 
unirse  con  Brunsvik  ;   pero  este  corrió  la  misma  fortu- 
na ,  pues  habiendo  rehecho    sü    ejército    y    robado    los 
obispados   de    Munster  y  Paderbon  ,  engrosó  sus  tropas 
con  socorros  de  los  protestantes  y  holandeses  ,    é  inten- 
tando penetrar  en  el  paíatinado   por    Francfort   y  Ma- 
guncia ,   encontró  á  Ti  11  y  ,  á   Córdoba  y  al   conde    de 
Arnolt  atrincherados   en  el  paso  del  Mein.  Como  Bruns- 
vik llevaba  8©  caballos  y   1 5$  infantes  ,  que  era  un  nú- 
mero muy  superior   al  de  los  católicos  ,  determinó  pasar 
el    rio;   pero  queriendo  ejecutarlo  por   un  puente,   fue 
batido  por  18   piezas  de  canon  ,  y  deshechos  ,50o  de  sus 
mosqueteros ,  con    que  todo  su  ejército  se  puso  en  hui- 
da ,   atropeliándose  en  el    paso   del  puente  ,.. ahogándose 
muchos  en   el  vado  ,   y  muriendo   á  los  filos  de  los  ca.~ 
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tóllcos  82)  hombres.  Brunsvik  con  5  cometas  pasó  el  rio 

por   el   vado  ,    y  se   salvó  con  Mansfelt. 

Esta  victoria  arruinó  enteramente  las  esperauzas  del 
palatino  ,  pues  si  bien  Mansfelt  y  sus  compañeros  re- 
cogieron 1 3®  hombres  ,  se  separaron  luego  por  falta  de 
dinero  y  bagages.  El  palatino  dejó  al  coronel  Beer  el 
gobierno  de  las  tres  plazas  que  le  quedaban  ,  y  se  re- 
tiró á  Holanda  ;  el  de  Badén  se  retiró  á  una  plaza 
suya  ;  Mansfelt  y  el  de  Brunsvik  por  la  Lorena  ca- 
minaron á  Flandes  ,  dejando  con  su  retirada  abandona- 
da la  Alsacia  al  archiduque  Leopoldo,  y  el  palatina- 
do  al  conde  Tilly ,  que  lo  acabó  de  conquistar  ,  tomando 
en  la  capital  su  famosa  librería  ,  que  el  Emperador  re- 
galó ai  Papa  en  agradecimiento  de  los  socorros  reci- 
bidos. 

Entre   tanto  que  esto  pasaba  en  Alemania  ,  en  Flan- 
des  los  holandeses  saquearon  los  territorios  de  Lovaina  , 
Malinas  y  Bruselas.  El  marques  Espinóla  con  parte  del 
ejército  envió  á  don  Luis  Velasco  ,  conde  de  Salazar  ,  y  á 
don    Iñigo  de-  Borja    á  sitiar  á  Bergopzoom  ,  plaza    la 
mas  fuerte  que  tenían    los  Estados,  tanto  por  su  situa- 
ción ,    cuanto  por  la  facilidad  de  ser  socorrida  por  mar; 
y  como ,  aunque  se  procuraba  impedirlo  con  algunos  bu- 
ques ,    tenían   los   holandeses  la   superioridad   marítima, 
se    cometió    en    emprender    este    sitio    la   misma  falta 
que  en  el   de  la  Esclusa  y  Ostende,  y  se  consumió  de- 
lante de  Bergopzoom.   un   ñorido  ejército  ,    que   en    otra 
parte  hubiera   hecho  considerables  progresos.  Los  cató- 
licos hicieron  prodigios  de  valor  ,  se  atrincheraron  ,  ba- 
tieron la  plaza,  tomaron  puestos,  pero  todo  inútilmente; 
porque   habiendo  dentro  de   la  ciudad    al   principio  del  ' 
sitio    5400  hombres,    en   27   de  Agosto    había    ioS),   y 
entre  ellos   1500    nobles    franceses,  y    al    fin  del    sirio 
llegaron  á  ser  tantos  los   sitiados  como  los  sitiadores.    A 
pesar  de   esto  el   marques  Espinóla   se    obstinaba  en    la 
empresa ,  donde  habia  ido  en  persona  ,  dejando  al  conde 
de  Berg  con  9©  hombres  en  el   Rhin.    Mansfelt  y  el  de 
Brunsvik  entraron  con   io©  hombres  en  la  provincia  de 
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Henao  para  socorrer  á  Bergopzoom  ,  y  ya   se  prevenía 

Espinóla  á   recibirlos ,  cuando  informado  de  su   marcha 
don  Gonzalo  de    Córdoba  corrió  tras   ellos  con  y&  in- 
fantes y  2500  caballos  ,  los  alcanzó   cerca    de    Namur 
entre  Flerurus    y  el  monasterio    de  la  Esperanza  ,  y  les 
presentó  batalla.   A  las  seis  de   la  tarde  del  día  28    de 
Agosto  llegó  Mansfelt  ,  y  encontrándose  con   un  estorbo 
que  no  pensaba  ,    hizo  alto  ,    y   se  dispuso  para   pelear 
al  dia  siguiente   por  la  mañana.    Empezó  el   combate  el 
de  Brunsvik  ,  rompiendo  y  arrollando  con  su  caballería  & 
la  de  don  Gcnzalo ,  y  acometiendo  después  á  la  infan- 
tería española  ,   walona   y    borgoñona  ;   pero  rehecha  la 
caballería  de  Córdoba  ,    y    acudiendo  por   un  lado   don 
Felipe  de  Silva  con    1 5  compañías  y  el  barón  de   Inchi 
por  otro  con   10,   hicieron  retirar  la  caballería  enemiga. 
Volvió  Mansfelt  sin   embargo  á  la  batalla  ,    y  cargó   al 
regimiento    de   Iseuiburgo   y  al  de    Bucoy  ;   pero  reci- 
bido con  una  fuerte  descarga  ,  se  retiró  al  abrigo  de   la 
caballería  ,  que  puso  entre  su  ejército  y  el  de  Córdoba; 
siguiólo  éste ,  y  llegando  Mansfelt    á    Grimbergeu  hizo 
un  movimiento  ,  puso  su  caballería  á  la  vanguardia  ,  des- 
amparando la  artillería  é  infantería,  que  alcanzada  en  30 
de  Agosto  ,    á  seis  leguas  de  Fleurus  ,   quedó  degollada  , 
huyendo  el  de  Brunsvik  con  un   brazo  menos  ,    y  el  de 
Mansfelt  con  3500  caballos,  resto  de  io$  hombres  con 
que  eiitró  en  aquellas  provincias ,  se  retiró  á  Breda.  Los 
católicos  perdieron  800  hombres,  y  entre  ellos  ai  maes- 
tre de   campo  don  Francisco   Ibarra  ;   pero  con  su  vic- 
toria libraron  la  Flandes  del  furor  de  Mansfelt ,  y  Cór- 
doba pasó  á  Malinas ,   y  de  alli  ai  sitio  de  Bergopzoom, 
en    que   nada  adelantó  ,   pues  juntando  el  conde    Mau- 
ricio  2o2)  infantes  y  y®  caballos  ,  y   hallando  imposible 
Espinóla  impedir  el  socorro  ,  levantó  el  sitio  ,   juntó  to- 
das sus  tropas ,  presentó  la  batalla  á  los  holandeses  ,  que 
no  la  aceptaron  ,    y  dio  fin  á  la  campaña ,   poniendo  ai 
ejército  en  cuarteles   de  invierno. 

( Se  continuará ) 
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Continuación  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior. 

Muerto  el    mariscal   de  Luines,   se  dio   en  Francia 
el  bastón  de  condestable  al   mariscal   de    Ladiguera,  se 
nombró    por    ministros   al  cardenal  de  Retz  y    al  con- 
de de  Eschomberg,  y    se    continuó    la    guerra   aun   en 
invierno,   por   haber   prevalecido  este  dictamen   sobre  el 
de  los  que   querían    la   paz.   Eran   gefes   de    los    hugo- 
notes el    marques   de  la  Forza ,    M.    Soubise,   el  duque 
de  Rohan  y  el  marques  de  Lusifian.   El  duque  de  El- 
beuf ,   el  de  Montmorencí ,   el   príncipe   de    Conde .    el 
duque  de  Vandoma    y   el   condestable  eran   los  princi- 
pales generales  de    los  católicos ;    hízose  la  guerra  con 
furor,   especialmente  en   las    provincias  entre   el    Loira 
y  el  Garona  5  perdieron   los   hugonotes  la  mayor  parte 

de  sus  plazas ,  y  últimamente   el  Rey   en  persona  si- 
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tío  á    Mompeller,   en    cuyo    sitio    se    hizo    la  paz,  con 

las  condiciones  de  que  en  toda  la  Francia  hubiese  el 
ejercicio  de  la  religión  católica,  y  de  que  se  desman- 
telasen todas  las  plazas  de  los  calvinistas  ,  á  excep- 
ción de  las  de  Rochela  y  Montauban.  Contribuyó  á 
esta  paz  el  que  el  conde  de  Soissons  tenia  puesto  en 
aprieto  á  los  rocheleses  ,  y  el  que  el  duque  de  Gui- 
sa con  44  bajeles  en  la  costa  de  san  Martin  de  Rhe 
batió  70  navios  de  los  hugonotes  ,  matándoles  2© 
hombres,  y  echándoles  á  pique  10  buques,  acción  que 
domó  el  orgullo  de  los  rebeldes  ,  y  los  dispuso  me- 
jor "para  la  paz ,  aunque  ésta  duró  poco  ,  siendo  di- 
fícil á  todos  los  sectarios  tolerar  la  primacía  de  la  re- 
ligión católica. 

Aun  duraban  en  Bohemia  las  cenizas  de  la  guer- 
ra ,  y  manteniéndose  rebelde  la  ciudad  de  Glatz,  go- 
bernada por  el  conde  de  Turn  ,  fue  preciso  sitiarla, 
y  se  la  obligó  á  entregarse  el  dia  26  de  Octubre  de 
este  año ,  en  cuyo  mismo  mes  se  mudó  el  gobierno 
de  Praga ,  poniendo  solo  católicos  en  él  ;  y  en  se- 
guida se  echó  de  Bohemia  á  todos  los  ministros  y 
predicantes  luteranos,  se  cerraron  sus  templos,  se  íes 
quitó  la  universidad  que  se  entregó  á  los  jesuítas,  y 
se  trató  después  de  una  suspensión  de  armas,  y  en 
consecuencia  convocó  el  Emperador  en  24  de  No- 
viembre la  dieta  de  Ratisbona,  en  la  cuaL  dio  la  ley 
á  la  Alemania  ,  aterrada  con  los  triunfos  de  sus  ar- 
mas ,  debidos  en  gran  parte  á  los  socorros  de  Espa- 
ña ,  que  estorbaron  no  cayesen  de  la  cabeza  del  Em- 
perador las  coronas  Imperial  y  ReaL/ 


H7 

En  el    mismo  año    hubo  en    Constantinopla  una   de 

aquellas    mutaciones    >    que  son    tan    frecuentes  en    los 
países   orientales  ,  cuna   y   refugio  del   despotismo.  Ven- 
cido por    los    Polacos  el   Sultán  Osmán  ,  cayó  en  el  des- 
precio de  la   milicia  ,    lo  que   conocido   por  él  ,   deter- 
minó  formar   nuevas  guardias    ,    y    mudar  la  corte    al 
Cairo  ,  á  cuyo    fin   echó   la   voz  de   que  quería  ir  á    la 
Meca.   Luego   que   se  esparció  en  Constantinopla  el  ru- 
mor de  este  viage  ,   los  genízaros  obligaron   ai  Mufti    á 
declarar  ,  que    no  debia  el  Sultán  desamparar    la  capi- 
tal j    pero   insistiendo   Osmán  en   su   salida  se   amotinó 
toda    la    ciudad  ,  entraron  en    el    palacio   los   soldados, 
mataron  á  dos  oficiales  ,   sacaron  de  la  prisión  á  Mus- 
tafá  ,  tío  del  Sultán  ,  le  entronizaron  ,  se  apoderaron  de 
Osmán  ,  y   le  quitaron  la  vida  á  los  diez  y  ocho   años 
de  su  edad  ,  el  dia    21   de  Mayo.  Esta  revolución  dejó 
por    poco  tiempo   á   Mustafá  en  el   trono  ,    porque  co- 
nociendo los  turcos  su  incapacidad  ,  le  volvieron  á  me- 
ter en  la  prisión  y  proclamaron  á  Amurates ,  hermano 
de   Osmán. 

Tratábase  desde  el  ministerio  del  duque  de  Lerma, 
de  la  alianza  de  la  Inglaterra  con  la  España ,  me- 
diante el  casamiento  del  príncipe  de  Gales  ,  Carlos  Es- 
tuardo  ,  con  la  infanta  de  España  doña  María  de  Aus- 
tria ,  una  de  las  mas  hermosas  y  virtuosas  señoras  de 
la  Europa  ,  con  lo  cual  pretendia  la  política  del  du- 
que de  Lerma  adormecer  al  Rey  de  Inglaterra  ,  para 
que  no  socorriese  á  su  yerno  el  palatino.  Esta  idea  se 
consiguió  en  efecto  ,  ayudando  no  poco  la  indolencia 
del  Rey  Jacobo ,  pero  se  mantenía  en  pie  la  negocia- 


cion,  cuando  entró  en  e¡  ministerio  el  conde  de  Olivares, 
que  tomando    el    rumbo  contrario  al   del    anterior    go- 
bierno ,    hizo  en    secreto  cuanto   pudo    para   romper   el 
tratado  ,    aunque    ponderando    en    publico  sus   ventajas, 
y   dando   buenas    palabras   ai   embajador.   Dícese  que  la 
infanta   mandó    al   conde    romper    esta   negociación,    de 
modo   que  no   se  conociese  la  repugnancia  que  ella  te- 
nia 5    lo    cierto   es   que   cansados    de    dilaciones    en   In- 
glaterra ,  determinaron  que  el  príncipe  pasase  á  Espa- 
ña y  y  disponiendo    el   viage   con   el    mayor   secreto,  a- 
travesó  disfrazado,    y    acompañado   solo    del    conde  de 
Buckingam   la   Francia    y   España,    llegó    á    Madrid    el 
día   7    de    Marzo  ,    y    se   fue  derecho   á    casa    del  con- 
de   de    Bristol ,    embajador   de    Inglaterra ,    habiéndolo 
sabido  >  al    instante    por    medio    del    conde    de    Gondo- 
mar ,    el    de    Olivares,    que    al   punto  dio  parte  al  Rey. 
Por    la    tarde   el   embajador   fue   á    casa    del    conde ,   y 
le   dio    el  aviso  formal    de    la    venida    del    príncipe  ,    y 
á   la   mañana     siguiente    hizo    el    mismo    oficio    con   el 
Rey  ,  que    pasó    á    visitar    ai   príncipe   de    Gales ,   aun- 
que   este    se    mantuvo    sin    querer    recibir   honores   pú- 
blicos.   Entonces   se    trató   del    casamiento,    y    se   envió 
por  dispensa   al  Papa    que   la   otorgó;   pero   los    minis- 
tros de    las   dos  cortes  procedieron    de  tan  mala  fe   en 
la   negociación  ,   que    al    cabo   vino    á    romperse ,    pues 
el    de    Buckingam    no    hacia    mas   que    promesas    vagas 
é 'Indeterminadas   en  favor   de    ios    católicos  de   Ingla- 
terra,  y   quería   ante  todas  cosas   la   restitución  del  pa- 
latinado  ;  y   el  de  Olivares   se   cabria  con   la   capa    de 
la   religión,   y  decia  que  el  casamiento   no   seria  ven- 
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tajoso    á   la    causa    del    catolicismo    en    Inglaterra  ,    ni 

serviria  para  afirmar  la  paz  con  aquella  nación  ,  lo 
cual  pretendía  persuadir  con  especiosas  razones  en 
una  memoria  que  dio  al  Rey  ;  y  prevaleciendo  este 
dictamen  sobre  el  de  muchos  hombres  doctos  ,  no  se 
pensó  mas  que  en  obsequiar  al  príncipe  y  entretener 
Ja  negociación.  El  fingimiento  por  parte  del  de  Oli- 
vares llegó  hasta  firmar  las  capitulaciones,  que  se  en- 
viaron á  Inglaterra  con  el  marques  de  la  Hinojosa, 
para  que  se  jurasen  por  el  Rey  y  siendo  lo  mas  sus- 
tancial de  ellas  que  la  infanta  ,  sus  hijos  y  familia 
tendrían  absoluta  libertad  de  religión,  y  que  la  fa- 
milia de  la  infanta  se  compondría  siempre  de  espa- 
ñoles, nombrados  por  el  Rey  católico.  Firmáronse  es- 
tos capítulos  en  Londres ,  y  venida  la  noticia  á  Es- 
paña ,  se  celebraron  juegos  de  cañas  en  Madrid ,  en 
que  hubo  10  cuadrillas  gobernadas  por  el  Rey,  don 
Juan  de  Castilla  corregidor  de  Madrid  ,  el  marques 
de  Castel  Rodrigo  ,  el  conde  de  Monterey  ,  el  almi- 
rante de  Castilla  ,  los  duques  de  Sesa,  de  Cea  y  del 
Infantado,  don  Duarte  de  Portugal  y  don  Pedro  de 
Toledo j  hubo  hasta  1400  caballeros,  y  fue  esta  una 
de  las   fiestas   mas  suntuosas  que   hubo  en  la  corte. 

Insistía  el  de  Gales  en  el  desposorio,  y  en  llevar- 
se á  la  infanta,  y  consintiendo  el  Rey  en  lo  prime- 
ro, pero  no  en  lo  segundo ,  conoció  aquel  príncipe  y 
su  ministro  que  el  conde  de  Olivares  no  queria  la 
boda^  con  cuyo  motivo  le  dio  varias  quejas  mezcla- 
das con  amenazas,  y  en  seguida ,  á  pretexto  de  lla- 
marle  su  padre,  dispuso  su  Vuelta  á  Inglaterra,  cómo 
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lo  ejecutó    en    9  de    Setiembre  ,   embarcándose    en    San- 
tander, donde   llegó    acompañado    del    cardenal    Zapata 
y   otros    señores,    á   quienes    dio    en    su    navio    el     sun- 
tuoso banquete   de    1600   platos;   hízose   á  la  vela   para 
Inglaterra ,   donde    luego   que    llegó   se  acabó  de    desva- 
necer  el  tratado   de    casamiento  ,    quedando   el    de   Bu- 
ckingan    airoso   con    el    partido    ingles  opuesto   á    la  bo- 
da,  y    que   después  destronó    y   quitó  la  vida   al    prín- 
cipe de   Gales,    ya  su    Rey.    El  de   Olivares  quedó  ufa- 
no con    haber    contribuido    á    deshacer    una   boda,    que 
aunque  suspirada    por   ios    católicos    de   Inglaterra ,    re- 
pugnábala  la   infanta ,    cuya   piedad   y    religión    no    se 
hubiera   avenido  con   la   de   los   ingleses,    y   que   hubie- 
ra sido  mal  vista  en  aquel  reyno ,  como  católica  y  co- 
mo española.   La  ninguna   ventaja   que    sacó  la  religión 
católica  del   casamiento  con   Henriqueta  de  Francia,  sir- 
vió   después    al    conde  para    probar    que   no   habia  qu  e 
esperarlas  del  de  nuestra   infanta,  arguyendo  de  los  des- 
aires  que    padeció   la    de  Francia  ,    y  de  lo   mal  que    se 
cumplió    lo    pactado    en   sus    bodas ,    sin    embargo     de 
tener    por    hermano  á   un    Rey    vecino  y   poderoso,  que 
tampoco  se  hubiera  guardado    lo   estipulado    en    el    ca- 
samiento de    la    infanta  ;   anadian    algunos    que    el    ca- 
samiento no  se  rompió  por  España  sino  por   Inglaterra, 
porque  el    príncipe  de    Gales,   aunque    cuando  salió    de 
Madrid   dejó    poder   al    embajador   para    hacer    el    des- 
posorio, en  el   camino  lo   revocó,  en  lo  que  manifestó 
mudar  de  intención. 

Publicóse   este  año  la   pragmática  de   trajes  en  Es- 
paña ,   recayendo   la    mayor   reforma   sobre    los  cuellos 
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que  traían  los  hombres,  cuya  mayor  parte  eran  de  te- 
las y  lienzos  estrangeros,  y  se  mandaba  el  uso  de  las 
corbatas.  Habíanse  hecho  cortes  este  año,  que  se  abrie- 
ron el  día  6  de  Abril,  y  en  que  se  trató  de  los 
montes  píos,  de  consumir  el  vellón  y  de  aumentar  el 
valor  de  la  plata,  con  el  fin  de  impedir  su  estrac- 
cion,  pues  teniendo  esta  igual  valor  en  España  que  en 
los  reynos  estrangeros ,  no  encontrarían  sus  naturales 
utilidad  en  sacarla.  Tratóse  también  de  extinguir  los 
asientos  de  Genova ,  suprimir  las  licencias  de  sacar 
oro  y  plata,  y  de  recibir  para  tomar  en  letras  fuera 
del  reyno ,  de  no  admitir  la  moneda  de  vellón  que 
conducían  los  estrangeros,  de  prohibir  que  viniese  plata 
de  Indias  por  cuenta  de  los  mismos ,  y  de  poner  tasa 
general  en  las  cosas  necesarias  al  sustento  y  adorno, 
Pero  todo  se  quedó  en  discursos ,  y  el  fruto  que  se 
sacó  de  las  cortes  fue  el  que  se  votasen  las  acostum- 
bradas contribuciones,  fin  principal  de  juntarlas,  pues 
crecía  la  necesidad  de  dinero  á  proporción  de  la  con- 
tinuación y  aumento  de  las  guerras  que  la  política  del 
conde  de  Olivares  juzgaba  medio  de  engrandecer  á 
España. 

Como  á  las  grandes  enfermedades  del  cuerpo  hu- 
mano suele  preceder  alguna  incomodidad  que  las  pre- 
sagia, asi  á  los  grandes  levantamientos  que  debía  ha- 
ber en  esta  monarquía,  precedieron  algunos  pequeños 
que  los  anunciaron.  A  mas  de  los  soldados  castellanos 
había  en  Lisboa  una  milicia  compuesta  de  vecinos. 
Un  día  pues,  pasando  un  destacamento  de  ellos  por 
un   puesto  de  soldados   castellanos,  y  formándose  estos, 
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y    haciendo   salva    según  costumbre ,  hirió    una  bala    á 
un  capitán    de  los   portugueses;    de    que    irritados  sol- 
dados y    vecinos,  que  lo    creyeron   una  atrocidad  me- 
ditada,   no  siendo  sino   una   desgracia  casual,    se   arre- 
molinaron ,   y   aunque    el   capitán   pudo   contener  á   los 
primeros,  no  asi   á   los  segundos,   que   juntándose  hasta 
en    número   de   62),  quisieron    forzar  el  terrero  de  pa- 
lacio ,   y   acudiendo   la  guardia  de   él ,   la   atrepellaron, 
hiriendo    á  algunos   soldados ;   pero  llegando   varios  no- 
bles,   y  entre  ellos   don  Martin   Coello    y   don   Gastón 
Coutiño,   sosegaron  el   tumulto,  no  sin  trabajo,  y  aun- 
que por    la   mañana   se  volvió  á  suscitar,   el  consejo  de 
Estado  dio   tan  buenas  órdenes ,  que  todo  se  apaciguó. 
No    cesaban    los   corsarios    turcos    y    berberiscos    de 
hacer  piraterías,   aunque  tenían  continuas  pérdidas.    10 
galeras   nuestras,    á    cargo    de    Doria,    atacaron   en    el 
mes  de   Octubre  de    este   año  á    10    bajeles   de    corsa- 
rios, quemaron  6    y  apresaron    4;    las   galeras  de  Mal- 
ta  batieron  junto    á   la    isla    de   Córcega    7    bajeles  ,    y 
tomaron    5     con    350   esclavos:    el   almirante    Ribera  se 
encontró    en   el    Océano    con    algunos    bajeles   turcos   y 
moros ,    de  que    echó    á    pique  tres ,    y   apresó    uno  de 
700  toneladas  j    y   no   fueron   estas   las    únicas,  pérdidas 
que    tuvieron  ,    porque    habiendo    los    corsarios    de   Ar- 
gel  acometido  á    4  buques,    dos   de    Holanda    y   otros 
dos    de   Inglaterra ,   y   tomado   tres  de   ellos  ,   enviaron 
los   holandeses    6    navios    á    cargo  del    almirante  Lam- 
bert,   que  cogió  4  buques   de  corsarios,  cañoneó  á  Ar- 
gel,  y  obligó    al  dey  á   entregarle   los  esclavos  holan- 
deses que  tenia. 


M3 

En  España  cundió  por  éste  tiempo  en   las  diócesis 

de  Cádiz  y  Sevilla  la  secta  de  los  alumbrado**  que  per- 
seguida en  el  siglo  anterior ,  fué  resucitada  por  un  sa- 
cerdote natural  de  la  isla  de  Tenerife  ,  llamado  Juan 
de  Villalpando  y  una  beata  carmelita ,  por  nombre  Ca- 
talina de  Jesús.  Los  principales  dogmas  de  esta  secta 
eran  una  espiritualidad  mal  entendida,  y  máximas  erró- 
neas sobre  la  obediencia  debida  á  los  superiores ,  sobre 
el  matrimonio  &c.  Atajó  la  inquisición  los  progresos 
de  estos  visionarios  ,  castigando  al  gefe ;  pero  no  dejó 
de  estenderse  su  doctrina  á  Madrid,  donde  en  un  con- 
vento de  religiosas  fueron  infatuadas  algunas  ,  y  aua 
lo  fue  también  el  proto-notario  Villanueva ,  que  preso 
por  la  inquisición  después  de  la  caída  del  conde  du- 
que ,  y  llevado  á  Toledo ,  fue  publicamente  penitencia- 
do. Estos  errores  cundieron  también  en  Francia ,  don- 
de sus  sectarios  se  conocían  entre  sí  con  el  nombre  de 
hermanos  invisibles. 

Intentaron  este  ano  los  holandeses  establecerse  en  ía 
costa  de  África  en  el  reino  de  Marruecos ,  á  cuyo  fia 
envió  una  escuadra  el  cunde  Mauricio  $  pero  habiéndo- 
se opuesto  los  moros ,  fué  preciso  dejar  la  empresa.  Al 
mismo  tiempo  4  á  5©  moros  cercaron  la  plaza  de  Ma- 
zágan ,  mas  salió  contra  ellos  el  gobernador  Blas  Telíez, 
con  480  portugueses ,  que  después  de  un  combate  de 
cinco  horas  derrotaron  á  los  musulmanes ,  y  dejaron  se- 
gura la  plaza.  La  misma  fortuna  tuvo  la  de  Tánger, 
que  también  inquietaron  los  moros. 

Crecieron  este  año  las  disensiones  de  Méjico  por  la 

carestía  de  maíz ,  en  que  estaba  interesado  don  Melchor 
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Pérez,  alcalde  mayor  de  Isthabac,  nombrado  por  la  au- 
diencia corregidor  de  la  ciudad.  Era  este  amigo  del  ar- 
zobispo y  de  los  oidores,  á  pesar  de  lo  cual  se  le  acusó 
de  ejercer  oficios  incompatibles,  de. revender  el  maíz  y 
de  otras  usuras ;  con  que  el  virey  le  mandó  formar  cau- 
sa, y  se  le  exigieron  fianzas;  pero  se  escapó  de  la  cárcel 
y  se  retiró  á  santo  Domingo ,  desde  donde  pidió  el  pro- 
ceso ,  alegó,  y  concluido  se  le  sentenció  á  una  multa  ó 
á  destierro  de  América  y  privación  de  oficio.  El  denun- 
ciador y  acreedores  habían  pedido  antes  de  la  fuga  que 
se  le  pusiesen  guardas,  pues  que  ocultaba  bienes  y  tra- 
taba de  escaparse,  y  habiendo  accedido  los  jueces  á  esta 
demanda ,  excomulgó  el  arzobispo  ,á  guardias  ,  jueces  y 
escribano  que  acudieron  á  la  audiencia  por  via  de  fuer- 
za, y  esta  mandó  quitar  las  censuras.  Levantólas  el  ar- 
zobispo en  efecto  ;  pero  habiendo  pedido  y  no  habién- 
dole dadolos  autos,  puso  en  tablilla  al  secretario  y  á  su 
oficial  mayor,  visto  lo  cual  por  el  virey  llamó  al  nota- 
rió  que  hizo'  la  intimación  y  le  mandó  declarar  sobre  el 
hecho;  mas  negándose  luego  á  firmar  la  declaración:,  lej 
hizo   formar  causa   y   le  estrañó  del  reino.  El  arzobispo. 
á)  "esta   nueva  escomulgó  al  vírei ,  y  este-  mandó  despa- 
char las  provisiones  necesarias  para  que  el  arzobispo  al-, 
zase   las  censuras  y  repusiese  lo  hecho,  y  no  obedecien-. 
do  el  prelado,  antes  bien  poniendo  en  tablilla  al  aboga- 
do  que  firmó   la   petición  ,  acució  el  virey  al  delegado 
del  Papa,  que  quitó  las  censuras,  pero  volviólas  á  poner 
el  arzobispo,  y  en  el  día  de  Navidad  entredicho  á  toda 
la  ciudad,  atropelíando  la  pasión  del  prelado,  á  la  autoridad 
del  Papa  en  su  delegado,  el  respeto  al  Rey  en  su  minís- 
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tro ,  la  santidad  de  la  fiesta  de  Navidad  ,  estorbando  á 

ios  fieles  su  celebración ,  y  todo  socolor  de  que  se  que- 
brantaba la  inmunidad  eclesiática  en  querer  impedir  que 
no  se  escapase,  dejando  burlados  á  sus  acreedores,  un 
hombre  vehementemente  sospechado  de  un  delito.  Esta 
contienda  que  el  capricho  suscitó  y  la  pasión  sostuvo,  no 
produjo  mas  que  la  ruina  de  la  estimación  é  intereses  del 
arzobispo,  y  la  del  vireí  y  de  sus  parciales. 

Estaban  en  el  Potosí  los  vizcaínos  ostigados ,  y  los 
inanchegos  y  extremeños  temerosos  de  que  el  nuevo  go- 
bernador don  Felipe  Manrique  no  los  castigase ,  así  por- 
que quería  hacerse  respetar,  como  porque  mostraba  afi- 
ción á  los  vizcaínos- por  su  casamiento  con  la  viuda  de 
Berastegui.  Este  recelo  hizo  ponerse  en  salvo  á  unos 
cuantos ,  que  por  haberse  retirado  á  los  montes  fueron 
llamados  los  Vicuñas ;  pero  irritados  del  castigo  que  el 
gobernador  había  hecho  en  la  persona  de  Felipe  Pastor, 
y  de  algunos  otros  de  sus  amigos ,  asaltaron  una  noche 
la  casa  del  gobernador,  le  dejaron  por  muerto  y  se  reti- 
raron. Restablecióse  sin  embargo  el  gefe  ,  y  no  creyén- 
dose seguro  á  pesar  de  tener  una  compañía  para  su  guar- 
dia ,  abandonó  la  ciudad  que  quedó  en  gran  confusión, 
porque  los  Vicuñas  en  número  de  200 ,  no  solo  en  los 
montes,  sino  en  la  misma  ciudad  salteaban  y  mataban 
cuanto  caia.en  sus  manos,  siendo  una  de  las  víctimas  de 
su  furor  el  alguacil  mayor  de  la  audiencia  y  otros  mu- 
chos ;  lo  que  obligó  á  tomar  mas  fuertes  medidas  para 
su  castigo. 

t  En  la  India,  cercado  Ruiz  Freyre  en  Queijome  por 
los  ingleses  y  persas,  se. resistía  con  valor,  cuando  amo* 
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uñándose  los  soldados  tuvo  que  entregar  la  plaza  con 

honrosas  condiciones,  quedando  él  preso  por  salvar  á  los 
suyos.  Después  avisó  á  Simón  de  Meló  ,  gobernador  de 
Ormuz  que  los  persas  iban  á  sitiarle  ;  pero  este  no  lo 
creyó  hasta  que  12©  de  ellos  y  algunos  ingleses  auxi- 
liares desembarcaron  en  la  isla  y  entraron  en  la  ciudad, 
cuya  fortaleza  estaba  mal  prevenida,  ciegos  los  fosos, 
descompuestos  los  reductos ,  y  los  baluartes  y  caballe- 
ros con  poca  agua  y  municiones.  Sin  embargo  pudiera 
defenderse,  si  el  almirante  Luis  Brito  no  diera  entrada 
á  los  ingleses  por  el  baluarte  de  san  Pedro ,  perdién- 
dose así  tan  importante  puesta  Salieron  2$  personas  de 
la  plaza  y  pasaron  á  Máscate ,  á  cuyo  tiempo  el  va- 
liente Ruiz  Freiré,  escapándose  de  su  prisión ,  y  encon- 
trando 1 8  fustas  que  iban  al  socarro  de  Ormuz,  con 
la  noticia  de  su  pérdida  se  fué  á  Goa  ,  donde  sirvió 
contra  los  holandeses  ,  que  con  6  navios  la  bloquea- 
ban. Cuando  llegó  el  nuevo  virey  Vidigueira ,  procesé 
á  Meló  y  á  Brito,  y  socorrió  á  Máscate  cercada  por  los 
persas ,  enviando  á  Sequeira  con  su  galeón  y  siete  fus- 
tas ,  que  no  solo  impidieron  el  cerco  de  Máscate  ,  sino 
también  recobraron  á  Soar  j  pequeño  consuelo  de  la  pen- 
dida de  Ormuz. 

Decaía  por  momentos  el  imperio  portugués  en  la 
India  ,  en  términos  que  solo  salieron  este  año  dos  na- 
ves de  Goa  para  Portugal,  y  ía  una  llamada  S.  Juan, 
combatida  de  holandeses  y  tormentas  ,  áió  en  la  costa 
de  los  cafres.  La  tripulación  y  tropa  que  se  salvó  des- 
embarcó con  algunas  riquezas ,  municiones  y  armas  ;  y 
reuniéndose  hasta  270  personas  9  atravesaron  joo  leguas 
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hasta  llegar  á" Mozambique,  donde  entraron  solas  160, 

quedando  las  demás  despojos  de  los  cafres  ,  del  hambre 
y  de  la  fatiga.  También  perdieron  los  portugueses  otro 
navio  por  la  imprudencia  de  don  Fernando  de  Silva, 
que  habiendo  cogido  un  patache  holandés  en  la  barra 
de  Siam  ,  y  rehusando  restituirlo,  no  obstante  la  orden 
del  Rey  del  país  ,  hizo  este  atacar  su  navio  y  quedó 
muerto  Silva  en  el  combate  ,  y  prisioneros  todos  sus 
soldados.  También  tuvieron  desgracia  los  portugueses 
en  una  escuadra  de  ocho  navios  ,  que,  con  tres  mil 
hombres  salió  de  Lisboa  este  año  para  la  India  ,  y  que 
acosada  de  enfermedades  y  naufragios  llegó  derrotada 
á  Mozambique  ,  muertos  muchos  y  entre  ellos  dos  ca- 
pitanes y  el  obispo  de  Nicea.  En  Goa  el  nuevo  vi- 
rei  fortificó  las  plazas  portuguesas  ,  armó  varios  buques 
para  refrenar  los  moros  de  Meliapur  y  Paliacate  ,  en- 
vió á  Macao  por  gobernador  á  don  Francisco  Masca- 
reñas  ,  para  que  con  su  prudencia  sosegase  el  cisma 
que  habia  entre  el  vicario  y  el  obispo  Fr.  Juan  Pinto; 
y  por  último  empleó  al  valiente  Ruiz  Freiré  y  An- 
drade  ,  que  con  ocho  fustas  batió  doce  de  los  persas, 
un  patache  de  moros  y  una  nao  de  Ormuz  ,  llenando 
de   terror  las  costas  de   Arabia    y  de  Persia. 

Habían  hecho  liga  la  Francia  ,  Saboya  y  Ve  necia 
j&ía  obligar  ai  Rey  católico  á  quitar  las  guarniciones 
de  la  Valtelina  ,  con  cuyo  motivo  la  corte  de  España 
entregó  este  pequeño  territorio  en  depósito  al  Papa, 
remitiendo  á  su  decisión  la  controversia.  Pasó  el  her- 
mano del  Papa  ,  general  de  la  iglesia  ,  con  quinientos 
caballos  y  mil  quinientos  infames  9  á   tomar   posesión 
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de  aquellos  puestos ;  pero  cuando  se  esperaba  la  sen- 
tencia del  Pontífice  *  murió  el  dia  8  de  Julio  de  este. 
año.  Los  cardenales"  entraron  en  cónclave  ,  que  se  cerró 
el  día  19  de  Julio  con  cincuenta  y  dos  purpurados  ,  á 
que  se  añadieron  el  dia  21  dos  mas.  Las  cabezas  prin- 
cipales eran  los  cardenales  Ludovisi  y  Bprghese  ,  los 
cuales  después  de,  ijaber  propuesto  á  varios  de  sus  cole- 
gas ,  se,;Convinieron  al  fin  en  Mafeo  Barberini  ,  varón 
de  ejemplares  costumbres  ,  de  ánimo  libre  y  .resuelto, 
deseoso  de  honra  y  gloria  ,  docto  y  aficionado  á  sa- 
bios ,  afeieto-á  sus  parientes.  y>  a\  la  Francia :,,  lo. que  no 
perjudicó  poco  á,  los   intereses  de  España.     .   .  . 

Murieron  este  año  en  Italia  Antonio  Priuly  ,  dux 
de  Venecia  ,  y  en  su  .lugar  .fue  puesto  ..Francisco  Cori- 
tarini  :  también,  falleció  d.  príncipe  ,.  hijo  único  de  Fran- 
cisca María,,  duque vde  Ursino  ¿..muerte,  que  dio  ocasión 
á  que  después  se ,. incorporase  este  estado  al  dominio 
pontificio.  .     ■    . 

En  Flandes,  acabada  la  campaña  del.  año  antece- 
dente,  trató  en  eí  Haya  el  conde  Mauriciorcon  Mansfelt 
y  Brunsvik  de  la.  sorpresa,,  de  varias  ,  plazas^  nuestras, 
y  habiéndose  determinado  la  de.  Amberes,  juntaron  ba- 
jeles y  tropas  en  Brilla  en  Flandes  ,  siendo, el  plan 
presentarse  con  los  buques  del'ante  de  la  ciudad  ,  fa- 
bricar un  puente  en  el  rio  de  Malinas  con  doscie^^s 
cincuenta  pontones  ,  y  ocupar  las  orillas  del  Escalda 
entre  Tenremunda  y  Repelmunda  ,  hecho  lo  cual  el  ejér- 
cito volante  escalaría  la  ciudad  con  el  auxilio  de  qui- 
nientos hombres  que  habría  ya  dentro  ,  y  que  para  ocu~ 
par  el    pueblo   pegarían  fuego  á  varias  casas  ;    y  dueños 
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de  la  ciudad   los   holandeses  ,  algunos  soldados  vestidos 

de  religiosos  fingirían  retirarse  á  la  ciudadela  ,  se 
apoderarían  del  cuerpo  de  guardia  ,  y  darían  entrada 
á  los  demás.  Este  plan  tan  bien  concertado  se  desba- 
rató por  una  furiosa  tempestad  que  dispersó  la  escua- 
dra ,  no  sin  peligro  de  ahogarse  el  conde  Mauricio  y 
sus  hermanos. 

Los  hijos  de  Barneveít  formaron  por  el  mismo  tiem- 
po una  conjura  contra  el  propio  conde  •,  pero  ífüe  des- 
cubierta ,  y  los  autores  y  cómplices  pagaron  con  sus 
cabezas. 

Frustrada  la  sorpresa  de  Amberes  ,  solo  pensaron 
los  holandeses  en  que  Brunsvik  y  Mansfel  hiciesen  ía 
guerra  en  Alemania  ,  y  que  se  fortificase  el  Rhin  para 
impedir  los  progresos  de  los  españoles.  Entretanto  el 
Rey  de  Inglaterra  proponía  á  la  España  hacer  la  paz 
con  los  holandeses  ;  y  si  bien  había  muchos  que  la  de- 
seaban ,  porque  el  Rey  católico  no  podía  continuar 
manteniendo  ochenta  y  dos  mil  hombres  ,  que  hasta 
entonces  habia  sostenido  ,  los  que  estaban  en  el  secreto 
del  conde  de  Olivares  ,  como  don  Luis  Conde  de  Sa- 
lazar  y  otros  desechaban  soberbiamente  las  pláticas  de 
tregua  ó  paz  ,  engrandeciendo  las  fuerzas  del  Reí  ,  y 
ponderando  lo  nocivo  de  las  treguas  pasadas  ,  con  cu- 
yas disposiciones  no  se  pensó  mas  que  en  la  guerra. 
Los  católicos  pusieron  dos. ejércitos  ,-  uno  á  cargo  de 
Tilly  en  las  orillas  del  Mein,  y  otro  en  las  del  Rhin 
mandado  por  don  Gonzalo  de  Córdoba  ;  y  los  holan- 
deses enviaron  á  los  condes  de  Nasau  y  Mansfelt  á  la 
Frisia  oriental  ,y  á  Erunsvik  á  la  Saxonia.  Uniéronse 
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Tilly  y    Córdoba,  y  entraron  en   Vestfalía  ,  y   se  apo- 
deraron de   Lippsíad  y  otras  varias   plazas  ,  y  sabiendo 
después  Tilly  que  los  saxones  armaban  ,  y  aun  querían 
juntarse  con   Brunsvik  ,  que,  ya  se   hallaba   con    veinte 
rail  hombres  ,   acudió  á  estorbar   sus  progresos.    Reti- 
róse  Brunsvik  al  obispado   de   Mtmster  ,    siguióle  Ti- 
lly ;  alcanzólo  junto   á  Estalort  ,   y    le  obligó    á    una 
batalla,  en  que  mas   afortunada  la  artillería  de    Tilly, 
sembró  el  desorden  en  las  tropas  de  Brunsvik  ,  y  apro- 
vechándose de  él  los  imperiales  completaron  la  victoria, 
quedando  degollada  casi  toda   la   infantería  del  ejército 
holandés  ,  que   perdió  setenta  y  dos  banderas  ,  toda  la 
artillería  y  bagajes  ,  doce    mil    muertos  y  seis  mil  pri- 
sioneros ,  entre  los  cuales  varios  señores  de  Saxonia  ,  es- 
capando el  de  Brunsvik  mal  herido ,  y  retirándose  á  Ho- 
landa ,   con  lo  que   quedó    libre   este  año  la   Alemania, 
Esta  victoria    echó    de    la   Frisia    á    Mansfelt  ,    aunque 
dejando   guarnición  en  Dam  ,    reduciéndose    lo  restante 
de  la  campaña  á  la  toma  de  algunas  plazas  en  Vestfalia. 
Estos    reveses   de  la  Holanda  ,   los  celos  que    tenia 
la  Francia  del   poder  de   la  casa  de  Austria  ,  y   los  te- 
mores del  duque  de  Saboya   y  venecianos   hicieron   que 
se  ajustase    secretamente   en  Aviñon  una   liga    de  estas 
tres  potencias  ,  á  que  se  agregaron  también  el   Rey  de 
Inglaterra  ,  resentido   por   el    despojo  de   su  yerno  ,  y 
el  de  Dinamarca  ,  movido  por   el  deseo  de   protejer  á 
los  protestantes  de   Alemania  ,   y  abatir  el  partido  ca- 
tólico. Esta  coalición   se  formó  en  el  mes  de   Octubre, 
y  se  estipuló  que   los   holandeses  ,  á  mas  de    la  guerra 
de  Flandes ,  tantearían  tomar  el  Brasil  ;  que  la  logia- 
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térra  ayudaría  á  la  Holanda  ,  é  infestaría  las  costas^y 
mares  de  España  ;  que  el  de  Dinamarca  á  la  cabeza 
de  los  protestantes  acometería  al  Palatinado  ;  que  Ve- 
lengabor  haría  diversión  por  Ungría  ;  que  veinte  y 
ocho  mil  franceses  y  catorce  mil  saboyardos  acome- 
terían al  estado  de  Milán  ;  que  los  venecianos  darían 
cien  mil  ducados  al  de  Saboya  ;  que  otro  ejército  de 
franceses  ,  grisones  y  venecianos  ocuparía  la  Valtelina; 
y  que  las  escuadras  francesa  y  veneciana  acometerían 
al  reino  de  Ñapóles.  Esta  formidable  liga  no  produjo 
el  efecto  que  se  esperaba  ,  porque  la  Francia  ,  ocupada 
con  los  hugonotes  ,  no  pudo  cumplir  por  su  parte  ;  lo 
que  estorbó  que  Saboya  y  venecianos  se  moviesen  ,  pero 
todos  los  demás  cumplieron  lo  ofrecido  ,  aunque  la  falta 
del  auxilio  de  Francia  los  desconcertó.  Así  fue  ,  que 
á  fin¡  del  año  se  puso  en  movimiento  Velengabor  con 
sesenta  mil  turcos  ,  tártaros  y  rebeldes  ;  pero  llegando 
el  invierno  ,  y  desamparado  de  los  turcos  y  tártaros, 
aceptó  una    tregua  ,  levantó  el  sitio  y  se  retiró. 

Mientras  el  ruido  de  las  armas  resonaba  en  toda  la 
Europa  ,  se  celebraba  la  dieta  del  imperio  de  Ratis- 
bona  ,  donde  á  pesar  de  los  protestantes,  y  aun  de  la 
España,  que  no  lo  hallaba  conveniente  ,  se  eligió  por 
séptimo  elector  en  lugar  del  Palatino  al  duque  de  Ba- 
viera  ;  resarciéndole  así  los  gastos  hechos  en  la  guerra 
de   Alemania. 

La  corte  de  Francia  estuvo  revuelta  este  año  por 
la  continua  mutación  de  ministros.  Dióse  la  adminis- 
tración de  los  negocios  al  cardenal   de   R'icheiieu  ,   que 

entrando  así  en   el   ministerio  pudo   manifestar    los  ta- 
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lentos  que  poseía  ,  y  que  contrapuesto  al  conde  de 
Olivares  ,  muí  inferior  á  él  ,  hizo  conocer  á  España, 
que  la  elevación  ó  ruina  de  las  monarquías  depende  de 
la  capacidad  de  los  ministros,  Desde  luego  formó  Riche- 
lieu  el  plan  del  engrandecimiento  de  la  Francia  ,  pero 
conoció  que  era  preciso  empezar  por  la  total  depresión? 
de  los  hugonotes  ,  y  así  con  el  pretesto  de  la  ejecu- 
ción de  los  artículos  de  la  última  paz,  les  fue  estre- 
chando de  suerte  que  volvieron  ellos  á  suscitar  nueva 
guerra   civil  ,   en  la  cual    los  domó  gloriosamente. 

Nuevas  turbulencias  hubo  este  año  en  Constanti- 
nopla  i,,  pues  rebeladas  las  tropas  del  Asia  ,  de  resultas 
de  la  muerte  de  Osman  ,  marcharon  hasta  cerca  de  la 
capital  del  imperio  ,  capitaneadas  por  el  bajá  Abasan, 
con  cuya  ocasión  la  sultana  madre  de  Osman  y  algu- 
nos bajaes  de  su  facción  dispusieron  poner  en  el  trono 
á  Amurates  ,  hermano  del  joven  sultán  asesinado  ,  vol- 
viendo á  encerrar  al  inepto  Mu>tafá.  Para  ello  suble- 
varon la  ciudad  ,  y  formaron  un  diván  ó  consejo  ,  con 
cuyos  individuos  pudieron  tanto  el  temor  de  las  tropas 
del  Asia  y  las  intrigas  de  la  sultana ,  que  se  proclamó  á 
Amurates  ,  y   se  volvió   á  Mustafá  á  su  antigua  prisión. 

En  grandes  cuidados  se  hallaba  el  conde  de  Oliva- 
res á  la  entrada  de  este  año  de  1624  por  la  liga  que 
se  hizo  en  Aviñon  á  fines  del  anterior.  Para  resistirá 
la  tempestad  que  contra  ella  se  formaba  ,  tenia  la  casa 
de  Austria  que  juntar  fondos  suficientes  para  mantener 
en  pie  las  crecidas  tropas  que  para  acudir  á  tantas 
partes  eran  necesarias.  El  año  antecedente  habia  lo- 
grado el  de   Olivares    que  el  reino  de  Castilla  sirviese 
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con  setenta  y  dos  millones ,  y  este  año  hizo  juntar  el 
consejo  de  Estado  y  de  Castilla  ,  y  les  consultó  sobre 
si  en  cualquier  tiempo  se  podría  pedir  al  reino  de  po- 
der absoluto  el  dinero  necesario  ,  sin  contar  con 
los  procuradores  de  cortes  ,  y  sin  que  las  ciudades 
tuviesen  mas  que  ejecutar  y  obedecer.  Fueron  varios  los 
dictámenes  que  sobre  este  punto  hubo  ,  y  no  pudiendo 
avenirse  ,  se  redujo  la  solicitud  á  un  donativo  de  doce 
millones.  Estos  cuidados  sin  embargo  no  estorvaban 
las  fiestas  ,  pues  ademas  de  las  del  año  antecedente, 
en  que  hubo  hasta  una  lucha  de  fieras  ,  se  hicieron 
este  año  otras  magníficas  ,  con  motivo  del  recibimiento 
de  un  hijo  del  duque  de  Neoburgo  ,  y  de  la  boda  del 
condestable  de  Castilla  con  una  sobrina  del  conde 
duque.  El  Rey  salió  de  palacio  á  caballo  ,  acompañan- 
do ala  novia  hasta  casa  del  condestable  \  donde  había 
prevenida  soberbia  merienda  de  cuatrocientos  platos, 
servida  en  tres  mesas  ,  una  para  los  señores  ,  otra  para 
las  señoras  casadas  ó  solteras,  y  otra  para  las  viudas^ 
pues  entonces  no  se  mezclaban  en  ninguna  reunión  los 
dos  sexos  ,  ni  las  viudas  asistían  en  público  á  concur- 
rencias de  pompa  ó  diversión.  Estaba  la  casa  ,  no  con 
los  adornos  de  estos  tiempos,  de  mucha  apariencia  y 
poco  valor  ,  sino  con  ricas  tapicerías  ,  aparadores  de 
oro  y  plata  ,  bufetes  y  braseros  de  plata  blanca  ó  sobre- 
dorada ,  con  pomos  del  propio  metal  y  esquisitos  olo- 
res ,  estrados  bordados  de  relieve  y  camas  con  bosca- 
jes ,  muebles  todos  que  si  dejaban  de  ser  de  uso  ,  no 
quedaban  sin  valor.  También  hubo  este  año  la  entrada 
del  Archiduque  Carlos  ,  tío  del    Reí  ,  á  quien  salió   á 
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recibir  á  Guadalaxara  el  almirante  de  Castilla  con  cin- 
cuenta pajes  y  treinta  lacayos.  El  gasto  que  hizo  el 
archiduque  desde  aquella  ciudad  y  su  entrada  importó 
al  Rey  sesenta  mil  ducados  ,  cuya  crecida  cantidad  no 
escaseaba  el  de  Olivares  ,  ó  por  no  manifestar  á  los 
estraños  la  flaqueza  del  erario  ,  ó  porque  el  Rey  no 
conociese  el  estado  del  reino  ,  pues  siempre  le  tuvo 
persuadido  á  que  eran  inmensas  las  fuerzas  de  la  mo- 
narquía, 

Y  no  solo  se  ocasionaron  estos  gastos  ,  sino  que 
con  el  pretesto  de  visitar  las  costas  de  Andalucía  ,  se 
dispuso  el  viaje  del  Rei  para  aquella  provincia  ,  y  sa- 
lió la  corte  el  miércoles  7  de  Febrero  ,  llevando  pe- 
nosísimo viage  por  los  muchos  lodos  que  había.  El 
dia  19  llegó  el  Rey  al  Carpió  ,  y  de  allí  tomando  en 
su  carroza  al  conde  de  Olivares ,  al  almirante  de  Cas- 
tilla ,  al  duque  del  Infantado  y  al  marques  del  Carpió, 
llegó  á  Córdoba  ,  donde  hubo  toros  y  cañas  ,  y  por 
Ecija  y  CarmoHa  pasó  á  Sevilla  9  acompañándole  los 
condes  de  Barajas  >  la  Puebla  5  Alcaudete  9  Santisteban 
y  Poí  talegre  9  los  marqueses  de  Castel-Rodrigo  y  Ho- 
rani  ,  el  Nuncio  ,  el  cardenal  Zapata  ,  un  consejero  y 
camarista  i  los  secretarios  Contreras  y  Prada  ,  gente  de 
todos  los  oficios  de  la  casa  Real  ,  guardias  de  á  caballo, 
don  Juan  Quiñones  >  teniente  de  villa  >  y  un  alcalde 
de  corte  con  su  ronda  >  lo  que  formaba  uqa  grandiosa 
y  lucida  comitiva.  Fue  el  Rey  recibido  en  Sevilla  coa 
grandes  fiestas  ,  y  sirvió  la  ciudad  con  treinta  mil  du^ 
cados  •  pero  sobresalió  en  festejar  al  Rey:  el  duque  de 
Medinasidonia  ,  que  en  un  bosque  suyo  le  dio  una  eos- 
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tosa  batida  ,  le  hospedó  con  magnificencia  en  el  palacio 
del  bosque  mismo  ,  donde  regaló  á  S.  M.  y  á  todos 
los  señores  de  la  comitiva  ,  se  corrieron  toros, en  el 
patio  de  la  casa  ,  y  se  tuvo  entretenido  al  Rey  todo 
aquel  tiempo  con  comedias  ,  caza  y  pesca  ,  cuyos  ob- 
sequios premió  él  con  hacer  al  duque  del  consejo  de 
estado.  De  allí  pasó  S.  M.  á  san  Lucar  y  á  Cádiz; 
visitó  la  escuadra  ,  marchó  á  Gibraltar  ,  y  en  seguida 
á  Málaga  ,  Antequera  y  Granada  ,  donde  tuvo  la  se- 
mana santa  ,  y  volvió  á  Madrid  en  ocho  dias  ,  satis- 
fecho del  amor  de  sus  vasallos  ,  cuyas  miserias  no  vio, 
deslumhrado  con  las  suntuosas  fiestas  ,  que  solo  pro- 
baban la  opulencia  y  generosidad  de  algunos  indivi- 
duos ,  entre  los  cuales  solo  el  duque  de  Medinasido- 
nia  gastó    medio  millón  de   ducados. 

Continuaba  en  tanto  la  causa  del  duque  de  Osu- 
na ,  á  quien  se  hicieron  los  cargqs  este  año  ,  reduci- 
dos a  no  haber  dejado  dinero  en  la  caja  Real  de  Ña- 
póles ,  á  haber  rehusado  dar  cuentas  ,  tenido  correspon- 
dencia cou  los  turcos  ,  espuesto  la  reputación  del  Rey 
en  la  conspiración  de  Venecia  ,  enviado  cortos  socorros 
á  Alemania  ,  retenido  los  gajes  de  muchos  oficiales  del 
reino  ,  mantenido  correspondencia  con  don  Rodrigo  Cal- 
derón, tomado  mucho  dinero  prestado  ,  y  dejado  empe- 
ñado el  tesoro  en  un  millón  de  escudos ,  fabricado  muchas 
galeras  y  navios  á  costa  del  Rey  ,  pero  con  su  pabellón, 
puéstose  una  corona  sobre  la  cabeza  ,  llevado  su  hijo 
á  Ñapóles  5  sacado  hombres  y  municiones  de  la  ciudad, 
resistido  la  entrada  del  Cardenal  Borja  en  ella  ,  y  que- 
rido  continuarse  en  el    gobierno.    Respondió   el   duque, 
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que  lo  vacío  del  tesoro  ,  las  deudas  de  él  y  la  reten- 
ción de  gajes  procedían  de  tener  siempre  en  pie  cir*- 
cuenta  galeras  y  navios  bien  equipados  ,  y  veinte  mil 
hombres  bien  armados  para  servicio  del  Rey  ,  defcnr 
sa  del  reino  y  castigo  de  turcos  y  piratas  ,  lo  cual  era 
publico  y  servia  de  cuenta  ,  y  mas  cuando  de  suyo 
había  puesto  diez  millones  de  escudos  ¡  que  mal  podia 
tener  trato  con  los  turcos  quien  fue  azote  de  ellos  ;  que 
la  conspiración  de  Venecia  le  era  gloriosa  ,  pues  si  sa- 
lía bien,  todo  el  provecho  era  para  el  Rey  ,  y  de  otro 
modo  cargaban  sobre  él  y  sus  compañeros  las  quejas 
que  pudiera  ocasionar  ;  que  socorrió  la  Alemania  poco, 
pero  muchas  veces  ;  que  había  escrito  á  Calderón  por- 
que era  secretario  de  estado  ;  que  si  las  galeras  y  na- 
vios tenían  pabellón  suyo  ,  solo  servían  al  Rey  ;  que 
en  los  castillos  dejaba  lo  necesario  y  quitaba  lo  super- 
fluo  ;  que  antes  estorbó  que  el  publico  se  amotinase 
á  la  entrada  del  cardenal  Borja  ;  y  que  no  era  delito 
el  querer  continuar  en  el  gobierno  de  Ñapóles  ,  pues 
no  habia  cumplido  su  tiempo  ;  que  la  acción  de  po- 
nerse la  corona  era  perdonable  ,  en  razón  de  su  hu- 
mor burlesco  y  de  sus  servicios  ;  que  á  su  hijo  no  le 
llamó  ,  sino  que  fue  acompañando  á  su  muger.  Estos 
descargos  se  leyeron  en  el  consejo  de  estado  ios  días 
13  y  14  de  Mayo  ,  y  acabado  de  ver  el  proceso  ,  dixo 
el  conde  de  Olivares  ,  que  aquellas  faltas  eran  muy 
pequeñas  en  un  hombre  tan  grande  ,  y  de  sus  resul- 
tas se  le  permitió  pasearse  y  ver  á  su  muger  ,  hijos  y 
amigos  ^  pero  la  política  del  conde  no  le  dejaba  poner 
en  libertad   á    un  hombre  á  quien  habia  ofQiiáiáo  ,  y 
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así  le  mantuvo  preso  hasta  que  el  dia  20  cíe  Setiem- 
bre al  anochecer  atacó  al  duque  una  apoplegía  que 
le  duró  treinta  horas  ,  al  cabo  de  las  cuales  volvió  en 
sí  ,  recibió  los  santos  sacramentos  con  grandes  mues- 
tras de  piedad  y  religión  ,  perdonando  á  todos  los  que 
le  habían  ofendido  ,  y  el  dia  25  á  medio  dia  le  re- 
pitió el  accidente  ,  de  que  espiró  á  las  tres  de  la  tar- 
de ,  asistido  de  la  duquesa  ,  de  su  hijo  mayor  ,  de  dos 
obispos  y  varios  religiosos.  El  cuerpo  se  llevó  á  Ma- 
drid ,  se  embalsamó  y  enterró  en  san  Felipe  el  Real, 
con  la  magnificencia  correspondiente.  Así  murió  uno 
de  los  hombres  mas  grandes  que  tuvo  España,  víctima  del 
odio  ,  emulación  y  temor  que  siempre  tuvo  el  conde  de 
Olivares  á  los  que  sobresalieron  en  el  antecedente  rei- 
nado. En  el  mismo  mes  de  Setiembre  falleció  el  beato 
Simón  de  Rojas  ,  ornamento  del  orden  de  la  Santísima 
Trinidad  calzada  ,  confesor  de  la  Reyna  ,  y  devotísimo 
del  Ave-María  ,  cuya  congregación  fundó.  También  fa- 
lleció este  año  la  ilustre  hija  de  Madrid  Mariana  de 
Jesús  ,  hoy  beatificada.  En  26  de  Diciembre  murió 
asimismo  en  la  flor  de  su  edad  el  archiduque  Carlos 
de  Austria  ,  cuya  muerte  se  atribuyó  al  conde  de  Oli- 
vares ,  sin  mas  fundamento  que  el  odio  que  se  tenia  á 
este  valido.  Falleció  por  último  consumido  de  tristeza, 
el  duque  de  Uceda  ,  sin  que  las  discretas  cartas  que  le 
escribía  su   padre  le  pudiesen  sacar  de  su  melancolía. 

En  21  de  Febrero  de  este  año  fue  quemado  por 
herege  Benito  Ferrer  ,  hijo  de  madre  hebrea  ,  y  reo 
de  muchos  excesos  contra  la  fe.  En  2  de  Julio  fue  tam- 
bién quemado    Bernardo   Peralta  ,    por   profanador  de 
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hostias  consagradas  ;  otro  que  había  cometido  igual  sa- 
crilegio fue  condenado  á  cárcel  perpetua  ,  por  saberse 
que  estaba  loco.  En  Colibre  una  esclava  que  pasaba 
por  cristiana  y  un  moro  de  Argel  robaron  una  igle- 
sia ,  se  llevaron  el  Santísimo  que  estaba  en  la  custodia, 
y  una  imagen  de  nuestra  señora  ,  á  quien  maltrata- 
ron ,  y  la  plata  labrada  ;  fueron  descubiertos  y  confe- 
saron tener  el  Santísimo  en  el  hueco  de  un  árbol  ,  donde 
efectivamente  se  encontró  rodeado  de  hormigas  ,  y  for- 
mado un  cerco  de  aristas  y  tierra.  Mantuviéronse  im- 
penitentes los  reos  ,  y  se  les  quemó  vivos.  Estos  ex- 
cesos asombraron  la  corte  ,  que  se  vistió  de  luto  como 
también  los  altares  ,  se  suspendieron  las  diversiones  pu- 
plicas ,  y  se  hicieron  rogativas  públicas  ,  como  desahogos 
de  la  piedad  española. 

A  estos  horrores  se  agregó  el  tumulto  de  Barcelona, 
originado  de  que  estando  en  aquella  playa  las  galeras 
de  Genova  ,  y  los  galeones  de  Yudice  ,  algunos  mallor- 
quines trabaron  quimera  con  los  genoveses  ,  é  hirieron 
al  capitán  Briñola  ,  de  que  irritados  sus  compañeros 
saltaron  en  tierra  al  dia  siguiente  para  tomar  venganza. 
El  veger  quiso  contenerlos  ;  pero  no  haciendo  ellos  caso, 
y  esparciéndose  el  rumor  de  que  los  genoveses  le  habian 
muerto ,  se  alteró  la  plebe  ,  y  parte  acudió  á  un  baluarte, 
y  disparó  la  artillería  contra  los  buques  genoveses  y  los 
subditos  de  e>ta  nación  ,  que  medrosos  se  embarcaron ; 
parte  fue  en  busca  de  los  capitanes  que  había  en  la  ciu- 
dad ,  pero  no  encontrándolos,  por  haberlos  ocultado  los 
duques  de  Cordona  y  Alburquerque  ,  fueron  á  la  casa 
de  los  Yudices ,    mataron  los  caballos  ,  robaron  las  al- 
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hajas ,  y  la  pusieron  fuego.  Sosegó  el  incendio  una  llu- 
via ,  y  la  noche  el  alboroto ;  y  á  la  mañana  siguiente 
el  virey  y  magistrados  prendieron  á  los  mas  culpados, 
que  se  castigaron  al  instante,  quedando  después  quieta 
la  ciudad. 

Con  el  entredicho  ,  puesto  por  el  arzobispo  en  Mé- 
jico ,    y  la  escomunion  promulgada  nuevamente   contra 
los  jueces  y  guardias   del  alcalde  mayor ,  que  dio  oca- 
sión á  estos  disturbios ,  acudió  el  virey  al  delegado  del 
Papa,  que  mandó  levantar  el  entredicho  ,  y  procedió  con- 
tra el  arzobispo  ;    pero  este  prelado  en  lugar    de  apa- 
ciguar el  escándalo ,    le  aumentó   yendo  de  su  casa  en 
una  silla  sin  cruz  á  la  audiencia ,  y  seguido  del  pueblo 
presentó  varías  'peticiones ,   protestando    no    saldría  del 
tribunal  sino  despachado.  Temiendo  el  virey  y  la  audien- 
cia tina  sedición   por   la  mucha  gente   que  se  juntaba, 
le  notificó  por  tres  veces  ,  pgr  vía  de  ruego  y  encargo,, 
se  retirase  á  su  casa  ,  que  se  le  despacharía  brevemente j 
pero  no  queriendo  hacerlo  ,  se  le  apercibió  con  las  tem- 
poralidades y  extrañamiento  ,  de  cuya  conminación  tam- 
poco   hizo  caso,  permaneciendo  en    la  audiencia  hasta 
la  una  del  día ,   á  cuya  hora  viendo  el  virey  su  tenaci- 
dad y  resistencia  á  las   órdenes  del    tribunal  ,    á  quien 
quería   violentar  á  que    sin    deliberar  proveyese  lo  que 
pedia  ,  y  temiendo  de  resultas  de  esto  un  alboroto ,  or- 
denó al  alcalde  Terrones  y  alguacil  mayor,  que  lo  sa- 
casen de  Méjico  en  un  coche,  y  lo  ^llevasen  á  embar- 
car para  España.  Al  otro  día  los   oidores   dieron   auto 
para  que  volviese  el  arzobispo  ,  que  estaba  ya  en   ca- 
mino ,  de  lo  cual  resentido  el  virey ,  sin  cuya  noticia. 
Tomo  VU*  23 
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se  habia  dado  esta  disposición  ,    detuvo  á  los   oidores  en 
su  palacio  ,  y  puso  presos  á  los  relatores  que  no  le  avi- 
saron.  El  arzobispo,  que  esperaba  este   auto  ,  renovó  el 
entredicho,  y  en  un  lugar ,  á  seis  leguas  de  Méjico, 
donde  habia  entrado  á   rezar  en  un    convento    de    san 
Francisco  ,    sacó  el  santísimo  sacramento  ,  y  vestido  de 
pontifical ,  lo  tuvo  en   la  mano  50   horas  ,    y    en  esta 
actitud   mandó  poner  en    la  tablilla  al  virey;  orden  que 
se  ejecutó  en  Méjico  el  día   1 5    de  Enero  ,   alborotando 
un  clérigo  la  ciudad  con  un  sermón  sobre  el  asunto.  Visto 
esto  por  el  virey  ,  envió  á  su  secretario  con  orden   para 
que   el  arzobispo  volviese  á  Méjico  ;   pero  saliendo   de 
palacio  el  dicho  secretario,  y  tratándolo  algunos  de  he- 
rege   y  de  excomulgado  ,   y  queriendo  el  contener  estos 
insultos  ,   acudió  el  pueblo,  y  le  hizo  retirar  á  palacio. 
Presentóse  después  una   numerosa  tropa  "de  mulatos,  in- 
dios ,    mestizos  y  españoles  con   algunos  clérigos  y  cria- 
dos del  arzobispo  ,  que  se  arrojaron  á   la  casa  del  virey, 
atrepellaron   la  guardia  ,  hiriendo  á   seis  individuos   de 
ella,    y   matando  á  uno;   y    en  seguida    un    clérigo   se 
subió  coa  una  escalera  á  un  balcón  ,    quitó  una  bandera, 
y*  la  puso  en  un  campanario.   Pedia   la    multitud    á   los 
oidores  presos  ,  y   que  se   diese  satifaccion  al  arzobispo; 
pero  aunque  salieron  los  oidores  no  se  sosegó  el  tumulto, 
porque   el    gentío  se  dirigió  á    santo    Domingo,   donde 
estaba  preso   el  alcalde  rriayor ,  y  lo  paseó  por  toda  la 
ciudad.   Juntáronse   entonces ,   á   instancias  del  marques 
del  Valle  ,    los  oidores ,  y  fueron  á  palacio  para  tratar 
con  el  virey  del  sosiego  de  la  ciudad  ;   pero  en  vano  , 
pues   no  pudieron  avenirse.   Entre  tanto  crecía  la  sedi- 
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cion  ,  y  los  amotinados  sacaron  parte  de  los  presos , 
rompiendo  las  puertas  ,  y  pegando  fuego  á  la  cár- 
cel contigua  á  la  audiencia,  llegando  el  incendio  al 
al  palacio  del  virey.  Los  criados  de  éste,  con  ánirrío  de 
intimidar  al  populacho  amotinado  ,  dispararon  algunos 
tiros  al  aire  ;  pero  mas  irritados  los  sediciosos  ,  echaron 
al  suelo  una  de  las  puertas  ,  se  apoderaron  de  los  oido^- 
res,  que  ó  cediendo  á  la  voluntad  de  los  facciosos ,  ó  por 
propia  determinación ,  tomaron  el  gobierno ,  deponiendo 
al  virey  ,  y  nombrando  general  de  la  nueva  España  al 
oidor  Gaviria.  Con  esto  mas  desenfrenado  el  pueblo ,  se 
acabo  de  apoderar  de  la  casa  del  virey ,-  y  la  saqueó  to- 
da ,  sin  reservar  la  capilla  ,  escapándose  él ,  y  ponién- 
dose en  parte  segara.  Mientras  pasaba  todo  esto ,  el 
arzobispo ,  acompañado  del  marques  del  Valle  ,  y  lle- 
vando consigo  el  santísimo  sacramento  ,  entró  en  Mé- 
jico á  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  día  del  tumulto, 
con  repique  general  de  campanas .,  pasó  á  la  audiencia, 
donde  los  oidores  le  recibieron  como  amigos  ,  y  después 
se  entró  en   su  palacio. 

Al  dia  siguiente  16  amaneció  la  ciudad  quieta,  y 
el  virey  desde  San  Francisco  ,  donde  se  había  retirado, 
pidió  á  los  oidores  le  restituyesen  en  su  cargo  ,  ó  le  die- 
sen medios  para  salir  del  reino ;  y  la  respuesta  fue  po- 
nerle 300  arcabuceros  de-  guardia  ,  é  intimarle  sopeña 
de  la  vida  que  no  saliese  sin  licencia  del  acuerdo.  En 
seguida  el  arzobispo  y  oidores  enviaron  á  España  sus 
agentes  para  defender  su  conducta  contra  el  virey  ,  que 
quedó  indefenso  ;  é  informado  el  gobierno  de  aquellas 
ocurrencias ,  le  nombró  por  sucesor  al  marques  eje  Cer- 
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ralbo ,  quien  pasando  á  Méjico ,  procesó  á  los  culpados, 
envió  al  arzobispo  á  España  á  dar  razón  de  su  con- 
ducta ,  y  acabó  asi  los  disturbios  que  había  ocasiona- 
do el  celo  indiscreto  y  parcial  del  prelado  ,  el  deseo  de 
mandar  de  los  oidores ,  el  resentimiento  de  algunos  clé- 
rigos y  religiosos  porque  se  les  estorbó  despojar  de  la 
doctrina  de  los  indios  á  los  que  teniarf  este  encargo ,  la 
ínflexibilidad  del  mismo  virey  en  no  quitar  las  guardias 
puestas  al  alcalde  mayor ,  y  la  ceguedad  de  la  plebe  ? 
siempre  pronta  á  atizar  h  discordia ,  y  á  aprovecharse 
del  desorden. 

Este  año  se  castigó  á  los  Vicuñas ,  quedando  en  quie- 
tud el  Potosí  con  la  muerte  de  unos  pocos  ,  destierro 
de  otros  y  un  perdón  general  que  concedió  el  virey  del 
Perú  ,  marques  de  Guadalcazar  ,  que  á  la  sazón  se  ha^ 
Haba  con  el  cuidado  de  esperar  á  los  holandeses  ,  que 
con  1 1  navios  estaban  en  la  costa  de  Chile.  En  3  de 
Mayo  habia  despachada  la  ilota  que  traía  la  plata  á  Es- 
paña r  y  en  9  del  mismo  se  presentó  el  holandés  delante 
del  puerto  del  Callao,  no  bien  apercibido,  pues  no 
tenia  el  virey  mas  que  3^)- hombres  ,  que  repartió  en  los 
puestos  mas  importantes.  El  dia  10  echó  el  holandés  800 
hombres  en  tierra ,  que  rechazados  se  volvieron  á  em- 
barcar ,  y  armó  el  virey  doce  lanchas  con  300  hombres, 
que  tuvieron  á  raya  al  enemigo  :  envió  éste  2  navios  á 
saquear  á  Guayaquil  y  4  á  Pisco:  estos  últimos  fue- 
ron rechazados  ,  los  otros  quemaron  algunos  bu- 
ques ,  y  se  volvieron  al  Callao ,  donde  encontraron 
muerto  á  su  almirante;  con  que  sin  mas  efecto  que  el 
de  la  quema  de  algunas  embarcaciones  7  la  presa  de  otras 
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poco  interesadas ,  y  la  atrocidad  de  ahorcar  á  los  pri- 
sioneros ,  desamparó  el  nuevo  almirante  Hubey  aquellas 
costas ,  y  por  las  Marianas  pasó  á  Batavia  ,  consumién- 
dose una  escuadra  ,  de  que  habia  su  patria  esperado 
grandes  facciones.  Al  mismo  tiempo  otra  escuadra  ho- 
landesa de  26  navios ,  con  3400  hombres  se  puso  el 
dia  8  de  Mayo  á  la  vista  de  San  Salvador  en  el  Brasil, 
ciudad  que  gobernaba  Diego  de  Mendoza  ,  y  que  era 
fuerte  por  su  situación  ,  rica  por  el  comercio  y  y  de- 
fendida de  castillos,  pero  sin  mas  tropa  que  jornaleros 
y  labradores  ,  la  mayor  parte  negros  é  indios  natura- 
les ,  pocos  mosqueteros  portugueses  y  algunos  clérigos 
animados  por  el  obispo.  Repartió  esta  gente  el  gober- 
nador en  la  playa ,  castillos  y  convento  de  san  Benito, 
fuera  de  la  ciudad  j  y  el  dia  9  penetró  el  enemigo  á 
la  bahía  r  pegó  fuego  á  los  bajeles  que  encontró  7  y  des- 
embarcó en  la  playa  7  donde  volvieron  las  espaldas  los 
que  la  defendían.  Sin  embargo  fueron  rechazados  del 
puesto  de  san  Benito ,  aunque  se  apoderaron  del  fuerte 
nuevo ,  con  cuyo  motivo  audiencia ,  clero  y  vecinos 
desampararon  la  ciudad  ,  y  se  retiraron ,  abandonando 
al  gobernador  y  á  su  hijo  T  á  Francisco  de  Almeida  y 
á  otros  1  5  ,  que  entrando  los  holandeses  en  la  ciudad  , 
quedaron  prisioneros  ,  y  fueron  remitidos  á  Holanda  con 
lo  mas  preciosa  que  se  halló,  y  entre  otras  cosas  2$ 
libras  de  plata.  Fortificaron  los  holandeses  la  ciudad, 
y  pusieron  bandera  española  para  engañar  á  los  navios, 
.que  ignorantes  del  suceso  llegasen  al  pnerto.  Recobra- 
dos del  temor  los  portugueses ,  y  alentados  el  obispo  y 
el  nuevo  gobernador  Matías  Alburquerque  9  formaron 
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un  campó  de  400  europeos  y  250  indios  ,  y  se  fortifi- 
caron á  una  legua  de  la  ciudad  ,  lo  que  ocasionó  fre- 
cuentes rebatos ,  en  que  por  lo  común  perdieron  los  ho- 
landeses ,  sin  poder  penetrar  la  tierra  adentro  ,  con  cu- 
yo motivo  se  retiró  parte  de  la  escuadra  holandesa  para 
Angola ,  y  poco  después  llegó  á  Pernambuco  don  Fran- 
cisco Moura  ,  nombrado  por  gobernador  ,  quien  juntan- 
do hasta  2®  hombres  bloqueó  la  ciudad  hasta  que  llegó 
el  socorro   de  España. 

En  la  India  ios  holandeses  quisieron  sorprender  la 
plaza  de  Paliacate  ;  pero  fueron  rechazados,  como 
también  de  &íáeao  >  donde  perdieron  ó  navios  en  com- 
bates ,  y  en  las  islas  de  los  Pescadores  en  la  China  17 
en   borrascas; 

Mientras  infestaban  aquellos  mares  las  escuadras  ho- 
landesas ,  hubo  un  combate  en  el  canal  de  Inglaterra 
entre  una  de  esta  nación  y  otra  española  ,  que  duró  mu- 
chas horas ,  en  que  se  dispararon  mas  de  4$  cañona- 
zos. Los  holandeses  perdidos  3  bajeles  y  300  hombres, 
se  tiraron  á  las  Dunas  ,  dejando  la  victoria  y  el  campo 
á   los  portugueses  españoles. 

Reventó  este  año  la  mina  formada  por  Richelieu 
contra  la  casa  de  Austria  ,  fortificándose  la  liga  de  Avi- 
ñon  con  el  matrimonio  de  Henriqueta  ,  hermana  del 
Rey  de  Francia  ,  con  el  príncipe  de  Gales  ;  adquirien- 
do España  de  este  modo  un  enemigo  en  aquel  que  hu- 
biera podido  ser  su  amigo ,  si  no  lo  estorbara  la  falsa 
política  del  conde  de  Olivares.  Dispuso  la  Francia ,  para 
tener  contento  al  duque  de  Saboya  ,  ayudarle  en  la  em- 
presa contra   Géuova  ,    y    se  trató  de  conquistar    aque- 
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lia  república  ,  dividiendo  su  territorio  entre  Francia  y 
Saboya.  En  el  mes  de  Noviembre  el  marques  de  Cobré, 
con  franceses  ,  suizos  y  grisones ,  á  que  después  se  aña- 
dieron 2®  infantes  y  4  compañías  de  caballos  venecia- 
nos ,  echó  de  toda  la  Valtelina  las  guarniciones  del  Papa, 
y  se  apoderó  de  ella  ,  sin  que  los  oficios  del  cardenal 
Francisco  Barberino  ,  que  pasó  á  París,  consiguiesen  la 
restitución.  Guarneció  el  duque  de  Feria  el  fuerte  de 
Riva  en  el  condado  de  Chiavena  ,  fronteras  de  la  Val- 
telina  ,  donde  envió  4©  infantes  y  2  compañías  de  ca- 
ballos ,  que  estorbaron  á  los  franceses  adelantarse  mas, 
suspendiendo  el  rigor   del  invierno   las  operaciones. 

En  Flandes  comenzó  la  campaña  en  el  invierno  , 
que  fue  muy  riguroso ,  pues  todos  los  rios  rompieron 
sus  diques ,  y  anegaron  60  pueblos  de  la  Holanda.  Con 
esta  ocasión ,  por  orden  de  Espinóla  ,  pasó  el  Issel  so- 
bre el  hielo  ei  conde  de  Berg  con  4©  caballos  y  al- 
guna infantería  ,  y  desbarató  16  compañías  de  caballos 
enemigos  ;  pero  acudiendo  el  conde  Mauricio  á  quebrar 
el  hielo  ,  se  retiró  el  de  Berg  á  Flandes.  Meditaba  en 
tanto  mayor  empresa  el  marques  Espinóla  contra  Breda, 
ciudad  de  las  mas  fuertes  del  Brabante,  situada  en  me- 
dio de  altas  selvas  y  bosques.  Esta  ciudad  era  propia 
del  conde  Mauricio ,  quien  la  fortificó  de  modo  que  se 
la  llamaba  los  grillos  del  Brabante,  y  estando  guarne- 
cida por  7©  hombres  ,  nunca  creyeron  los  holandeses 
que  intentarían  los  españoles  nada  contra  ella.  El  mar^ 
ques  Espinóla,  considerando  la  mala  vecindad  que  hacia 
esta  plaza  á  todo  el  Brabante  español,  se  determinó  al 
asedio ,  y  para  deslumhrar  á  los  enemigos  se  atrincheró 


á  2  leguas  de  ella  con  un  ejército  de  24$  infantes  y  $3 
caballos ,  compuesto  de  españoles  ,  walones  ,  borgoño- 
nes  ,  3  tercios  de  alemanes  ,  uno  de  irlandeses ,  3  de 
italianos  ,  algunas  compañías  sueltas  de  alemanes  ,  wa- 
lones y  caballería  italiana  ,  española  y  flamenca ,  y  des- 
de allí  envió  al  conde  de  Berg  al  Rhin  con  io©  in- 
fantes y    1 500  caballos. 

Perplejo  el  conde  Mauricio  al  ver  la  inacción  de 
Espinóla  ,  é  ignorando  á  qué  parte  se  dirigía ,  se  si- 
tuó con  13©  infantes  y  3®  caballos  á  vista  del  mar- 
ques, y  envió  á  su  hermano  el  conde  de  Nasau  un 
refuerzo  de  6©  infantes  y  18  cornetas  de  caballería, 
con  que  fuese  superior  al  conde  de  Berg,  y  fortifi- 
có todas  las  plazas  amenazadas  por  nuestros  dos  ejér- 
citos. Entonces  Espinóla  se  puso  de  repente  sobre  Bre- 
da ,  la  rodeó  de  trincheras  ,  y  puso  el  ejército  en  cua- 
tro cuarteles,  que  se  comunicaban  con  fuertes  reduc- 
tos y  un  puente  sobre  el  rio  Merik,  que  circunva- 
laba la  plaza  y  cerraba  el  paso  á  todos  los  socorros. 
Con  esta  ocurrencia  el  conde  Mauricio  llamó  del  Rhin 
á  su  hermano,  que  había  recuperado  á  Cíe  ves  y  otras 
plazas  tomadas  por  los  españoles ,  y  formó  un  cam- 
po de  1 8©  hombres.  Tras  del  de  Nasau  fue  el  con- 
de de  Berg,  y  se  juntó  con  Espinóla,  que  se  ha- 
lló asi  con  32©  hombres,  quedando  las  demás  tropas 
en  sitio  propio  á  ocurrir  á  cualquier  intento  de  los 
holandeses ,  que  pensaban  en  socorrer  la  plaza  ya  si- 
tiada desde  el  día   5   de  Setiembre. 

A  primeros  de    Octubre  se   abanzó  Mauricio   hasta 
ua  sitio  donde  había  un    pantano  aun  no  cerrado  col* 
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trincheras ,   y  por  donde  juzgó   poder  socorrer  la  plaza. 
Estaban   en  aquel  puesto   los  borgoñones  ,   que  alentados 
con   la   presencia  de   Espinóla  y   el   socorro   de    los   ter- 
cios  españoles,    hicieron    retirar    á    los    holandeses   á     2 
leguas   de   Breda ,   doade   se    atrincheraron ,   teniendo    á 
la   espalda    un    lugar    y    un   bosque    enfrente ,    y   desde 
allí  intentaron   cortar  los    comboyes  que   iban  al  campo, 
pero  inútilmente,    pues    Espinóla    los   dejó   en   su  pues- 
to,  cerró   el    pantano,   y    atendió    al    sitio.    El     12    de 
Octubre,   informado   Mauricio   de  que    el    castellano  de 
Amberes  y    su  teniente  estaban    enfermos ,  intentó    sor- 
prender el   castillo,    y    llevando  60   carros    con    barcos, 
escalas  y  otros  instrumentos,   llegó  con  4^)  hombres  sin 
ser   sentido   después   de    media    noche    á    un   cuarto    de 
legua  de  él,   puso   los  infantes  y   los   barcos   en   el  foso, 
y    la  caballería  en  las    avenidas  ,    y    ya   tenia   deshecha 
la  estacada,    y   puestas  4    escalas  el  muro,   cuando  un 
español,    llamado   Andrés  de    Cea,   que    estaba   de    es- 
cucha ,    sintió   ruido ,   y  dio    voces ,    con   que    acudien- 
do el   castellano   y  su  teniente,  aunque   enfermos,  y  la 
guarnición,   se   retiró  el   conde   Mauricio,    abandonando 
4   petardos,   barcos,  escalas  y   otras  máquinas.  Premióse 
á  la  escucha ,  y  se  prendieron  30  vecinos  que  se  creyó  ser 
cómplices.    Desconfiado   Mauricio ,    pidió   socorros   á    los 
coligados    de   Aviñon  ,    y    llamó   de    Londres  á    Mans- 
felt    para  intentar  el  socorro  de  la  plaza.    Por  su  parte 
Espinóla    recurrió   al  Emperador    y  al   de  Buviera,  que 
prometieron    62)  hombres,    sin    las  tropas  de  Tiliy.'En* 
medio  de   estas  disposiciones  el   conde   Mauricio  enfer- 
mó,   y   tuvo  que  retirarse   á  la  Haya,  dejando  el  maa- 
Tomo  VIL  23 


do  del  ejército  á  su  hermano ,  confiando  que  el  ri- 
gor del  invierno  obligaría  á  Espinóla  á  dejar  la  em- 
presa. 

En   la    Alemania    se   tuvo   una  dieta,   en    la    cual, 
vencida  la   resistencia  del  elector  de  Sajonia,   tomó  po- 
sesión   del    electorado    el   duque    de   Baviera   el   dia    30 
de   Junio.     El    Emperador    elevó    á    príucipes  del    im- 
perio   á    varios    señores  ,    entre    ellos    á     los  condes   de 
Schaumburgo  ,    que  tenían    pretensiones  sobre  el   ducado 
de   Holstein    poseído   por    la    Dinamarca  ,     lo    que    no 
fue    pequeña    causa  para   determinarse   este    Rey    á  de- 
clararse   contra    el   Emperador,    como    lo    hizo- luego 
que   logró    que    el    círculo   de   Sajonia    inferior    entrase 
en   su    partido.    Procuraba    el    Emperador    minorar   sus 
enemigos,    haciendo    la    paz    con    el    inquieto    Velenga- 
bor,  y    mantenerse  en    estado  de   defensa;    por  lo    que 
aunque  al  parecer  estaba  la  Alemania   quieta  ,   se  man- 
tuvo armado   con    no   pocas    quejas  de    los    estados    del 
imperio,    no   solo    protestantes,    sino   también   católicos, 
que   no  advertían  que   los  partidarios  del  Palatino    de» 
puesto   y    la   facción  luterana   solo  se    mantenían  en  paz 
por  el   miedo    que   les    infundían    las    armas    del    Em- 
perador. 

Tres  literatos  murieron  este  año  de  muy  distinto 
carácter;  el  primero  fue  Fr.  Paulo,  servita ,  accérri- 
mo  enemigo  de  la  silla  apostólica,  y  que  siendo  de 
agudo  ingenio  lo  empleó  mal  ,  escribiendo  como  lu- 
terano ,  aunque  profesaba  la  religión  católica ,  asi  en 
el  asunto  del  entredicho  de  Venecia ,  como  en  la  his- 
toria del   concilio    de   Trento.    La    plebe    infatuada   le 
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quiso  reverenciar  como  santo,  pero  la  escomunion  ful- 
minada por  el  Papa  Urbano  la  contuvo;  el  segundo 
fue  el  famoso  Marco  Antonio  Dominis,  que  murió  en 
Roma  tan  poco  arrepentido,  aunque  muchas  veces  re- 
tractado, que  se  quemaron  su  cuerpo  y  escritos  en  el 
campo  de  Fiora ;  el  tercero  en  fin  fue  el  P.  Juan  de 
Mariana,   muerto  en  Toledo  el    17    de  Febrero. 

La  terrible    guerra    en    que    contra   la    Holanda    se 
habia    empeñado   la  España ,    la    pérdida    de    san    Sal- 
vador en  el    Brasil,    la    liga   de    la  Francia,   Inglater- 
ra   y    demás  príncipes   contra   España,    renovada    en    la 
Haya   hacían    murmurar   de    la    conducta   del    conde   de 
Olivares,   y  daban   ocasión    á    que   se    dijese   tenia    he- 
chizado   al   Rey,  cuyo   rumor  se  confirmó,    porque  ea 
este  año  don    Miguel    de    Cárdenas,  alcalde  de    casa  y 
corte,   prendió  á   una  muger    llamada  Leonor ,  por  de- 
cirse  que  con   otra   habia   dado  hechizos   al    Rey.   Des- 
pués de  tomar  declaraciones  á  varios   sugetos ,   dio  cuen- 
ta  el   alcalde    á  don  Francisco  Contreras  y  presidente   de 
Castilla,    y  le    avisó  de   que    solicitaba   por  ella    un  re- 
ligioso muy   amigo  del  conde    de    Olivares,    y   que   ha- 
bían  querido    asesinar  al   alcalde    y    testigos.   Despreció 
el  aviso   el   presidente   de  Castilla,  por  lo   que    la  mu- 
ge^, estuvo    dos  años    presa  ,    hasta    que    por   orden  del 
conde   la  llevaron  á  Segovia,   donde  estuvo  libre  y  bien 
asistida,  pagando  el  alcalde   el   mezclarse  en  este  asun- 
to ,  pues    murió    privado  de   su  empleo    el    año  de  40. 
Eate   sucedo,   y    las  quejas    que   habia   de    su    gobierno, 
hicieron  al   conde  duque    dar  un  paso  que  le   aseguró 
mas  la  gracia  del  Rey,  y  cerró  la  puerta  á  sus  con- 
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trarios    para   poder  manifestar  las  consecuencias    de    su 
conducta.    El    día  21    de    Julio   de   este    año    pidió    li- 
cencia   para   retirarse  ,   y  decia  en  el    papel    que    escri- 
bió   con    este   motivo ,    que    estaban    conjurados    contra 
España  la  Francia-,  Inglaterra,  Dinamarca,  Suecia  ,  Ve- 
necia  ,   Saboya  ,  Holanda   y    protestantes  de    Alemania; 
acometidos  el   Genovesado ,   la   Valteiina   y  Fiandes ,  eí 
Perú,    Brasil   y   la    India,   y   amenazadas    las   costas  de 
España ;  que   él    había   procurado   tener    defendida   esta 
monarquía  ,x   y   hacerla  superior  á  sus  enemigos,    tenien- 
do en    pie    al   servicio    de   S.   M.  mas   de     500©    hom- 
bres,   de  los   cuales    2 2 3$  estaban   para   guardar   á   Es- 
paña,  nóS  en  Italia,  70$   en   Fiandes,    30^)  en  Si- 
cilia,   34$    en    las   Canarias   y  Terceras,    y    los   demás 
en    África,   América   y    la    India;    que    tenia   70    gale- 
ras  y  20    navios    en  Fiandes,    56   en    el  Brasil,   52  en 
Lisboa  ,  8   en    Genova    y    12    para   el    mar   del    Sur, 
componiendo   en  todo    148   navios,    sin    los    de    Nueva 
España    y   tierra    firme.    Si    era    cierto   el   informe    del 
conde  de  Olivares,   no    ha  habido  monarquía   que   á   un 
tiempo   haya  mantenido  tantas   fuerzas  de   tierra  y-  mar; 
pero  se    puede  creer    que    por   lisonjear    al   Rey    exaje- 
ró    el    n'imero    de    tropas ,  é  incluyó    en   el  de  los  na- 
vios,    los    pataches    y    otras     pequeñas     embarcaciones, 
pues    no    siendo    asi,    debia    España    ser    entonces  mas 
poblada   que   la  Francia  en  tiempo   de   Luis  XIV* ,  visto 
que   éste   en    el   auge    de    su    poder    no    tuvo   ma^  que 
300®   hombres    en    pie,     y    estos    no    todos    franceses, 
pues  tenia  á  su  sueldo  muchos  alemanes  y   síuizos.  Las 
noticias  del  informe  se    acreditan    mas   de    falsas ,  por* 
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que    diciendo    en    su    papel    que    en    Lombardía    tenia 
el    Rey    70$    moldados  ,    solo    pudo    socorrer    á    Genova 
el  gobernador   de  Milán  duque  de   Feria   con   27$  hom- 
bres ,  que    eran   todas    sus   fuerzas  ,    y    esto   en   el    mis- 
ino   año    en    que    escribía    el    conde    duque  5    fuera    de 
que   no   es   compatible  con  las  quejas   que    había  ,  y  con 
lo  que   se  escribía    en   aquel   tiempo   de   la  despoblación 
de    España    y    falta   de    comercio  ,    que    hubiese    gente 
ni    dinero    para    mantener    mas    de    500$   soldados ,    y~ 
tan    poderosa   armada,    no    habiendo  hoy    en    la    Euro- 
pa  mona  rea   que  pueda  hacer  otro  tanto.   Fue  sin  duda 
el   ánimo  del   conde   hacer   creer  al  Rey  que   tenia   ca- 
beza para  tan  vastas   disposiciones,    como  eran    necesa- 
rias para    iguales   armamentos,    y    que    el    Rey,   viendo 
sus  buenas   prevenciones,  y    huyendo   de    un    trabajo    á 
que  nunca  se   acostumbró,   continuase  en    descargar   to- 
do el   gobierno  en  sus   hombros  con   mas  confianza   que 
nunca.   Asi    lo    logró    el    conde  ,    negándole    el   Rey '  la 
Ucencia  que   pedia »    y  haciéndole  absoluto  dueño  de  to- 
das   las   deliberaciones  j  y  procurando    él    entretanto  te- 
nerlo divertido   con    continuados   festejos,    y   rodeado  de 
músicos  y  de  los  mejores  poetas  de  España,  lo  que  hizo 
á  su    palacio  el    mas   divertido  de  la    Europa ,    llegando 
á  ser  permitido  el  publico  galanteo,  y  esto  en  términos 
que  don  Francisco  de  Portugal  escribió  un  arte  de  galan- 
tería,  en    el   cual  dio  reglas   á  las  damas  y  galanes  so- 
bre el  modo  de  galantear  $  y  si   bien  el  libro  no  faltaba 
á  las  -leyes  de  la  decencia,  no  por  eso  deja  de  mostrar  el 
estado  de   Iüé  costumbres  ,  y  lo  poco  que  se  cuidaba  en 
la  corte  de  las  guerms  que  afligían  á  la  monarquía* 
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Afianzado    el    conde    de    Olivares   en    su    privanza, 
tuvo  que    atender    á    la    defensa   de    las    costas    de    Es- 
pana  ,    porque   habiendo   muerto   el   Rey   Jacobo  de  In- 
glaterra ,    y  -sucedídole    Carlos    Estuardo,    primero    de 
este    nombre ,    su    privado    y    favorito    duque   de   Buc- 
kingam,    que    no   gobernó   menos   despóticamente  la  In- 
glaterra   que    Richelieu   la    Francia  ,    y   Olivares  la   Es- 
pana,    dispuso    el    formidable    armamento    de    95    na- 
vios   entre    ingleses   y    holandeses   con    io®    hombres  de 
desembarco,    para  invadir    el    puerto    y   plaza   de    Cá^ 
diz.    Díjose   que   mas   que   por  cumplir  con  la  liga  for- 
mada contra   España ,  hizo  este    armamento   Buckingam 
por    cumplir   la  palabra  que   dio  al   conde    de   Olivares 
en    Madrid  ,    de  que  algún  día  se   acordarla  de  él.  En- 
tró  la   escuadra    en    la    bahía    á    primeros   de   Noviem- 
bre ,   en   ocasión   que    solo   habia   en   ía   plaza    300   sol  • 
dados  viejos    y    900  milicianos,    siendo  asi   que  el  con- 
de   duque    habia    asegurado    al    Rey    haber     6$ ;    pero 
sabido   el    riesgo,    acudieron    las   milicias   de   Jerez    con 
7    cañones,    y    se    atrincheraron  en  el  puente  de  Suazoj 
14  navios  y    7    galeras  se    retiraron   á  la  Carraca ,  cu- 
ya  entrada   se   cerró   con    unas    urcas    que   al   efecto    se 
prepararon.    Acudieron   igualmente    las   milicias    de    to- 
dos   los    lugares   vecinos,    con    lo    que  ,    y    los   soldados 
que    se    sacaron   de    los    navios,   se   juntaron   4$    hom- 
bres,  pero   con    muy   pocos   bastimentos ,    que   tuvo  que 
llevar  el  duque    de    Fernandina   en    5    galeras,   con   que 
atravesó    tan    feliz    como    valerosamente    por    medio   de 
toda   la   escuadra   inglesa.    El  día    2   de  Noviembre  ba- 
tieron k>s   ingleses  el    fuerte   de  Puntales ,  que    rindie- 
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ron   antes   de  las   veinte    y    cuatro   horas;   y   dueños   de 

este    punto,   desembarcaron    sus   tropas,    y    batieron    el 
puente   de   Suazo ,   acercándose    á   Cádiz ,    de   donde    se 
hizo    una    salida   de    600    hombres,   que   dieron    á    en- 
tender   que    la    ciudad    no    estaba    desprovista  ,    como 
creían   los    ingleses.    Pasaron   estos    en    seguida    á    batir 
Ja  torre  cerca  de  santa   Catalina  ;   mas  viendo   que  eran 
inútiles  sus    esfuerzos ,   se  prepararon  á   embarcarse,   en 
cuyo    tiempo   salieron    de  la   plaza   don   Fernando   Gi- 
rón  y   don    Diego    Ruiz,    y   mataron    alguna   gente  de 
la    mas   perezosa.    Ido    el    ingles ,    se    mandó    á   Respur 
que    uniendo    los    navios    de    Cádiz    y    san    Lucar  ,    lo 
que   formaba   una   escuadra  de    42   bajeles,  estuviese    á 
la   vista    de    la   enemiga  ,    que    fue    á   cruzar    al    cabo 
de  san    Vicente,   con   la   esperanza    de   tomar    la    flota; 
pero   la    hábil    precaución   de    enviar    una    tartana   con 
un   fingido   aviso    para   que    la    flota   entrase   en    la  Co- 
ruña,   engañó   á    los  ingleses  que   pasaron    á   las    costas 
de  Gaíicia,    en   cuyo    intermedio    entró    el    dia     28    de 
Noviembre  la   flota    de   Nueva  España  en   la    bahía    de 
Cádiz    con    16   millones,   que  al  instante    se   desembar- 
caron  y   condujeron    á   Sevilla,    lo  que    sabido    por   los 
ingleses   caminaron  á  sus  puertos ,   donde  llegaron  mal- 
tratados   de    una    furiosa   tempestad  ;   contratiempo    que 
también    padeció  otra    escuadra   de   46    bajeles    de    ho- 
landeses é  ingleses   que  en  el   canal  de  Inglaterra  ,   parte 
se    fueron    á    pique ,   parte   dieron  contra   la  costa  ,    y 
parte  cayeron  en  manos   de   los  flamencos. 

Asi    acabó    una    espedicion    tan  ponderada  ,  á  cuya 
vista   el   interés   público  conmovió   á  toda   España ,  es- 
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pecialmerite  á  ía  Andalucía ,  cuya  nobleza  toda  acu- 
dió al  socorro,  como  también  la  grandeza;  pero  ios 
que  mas  se  distinguieron  en  la  defensa  fueron  don 
Fernando  Girón,  el  duque  de  Medina-Sidonía  ,  capi- 
tán general  de  Andalucía  y  el  de  Fernaudina  y  don 
Luis  Portocarrero  ,  corregidor  de  Jerez,  que  fue  el 
primero  que  acudió  con  su  gente.  La  alegría  de  esta 
victoria  se  aumentó  porque  cu  el  dia  21  de  Noviembre 
nació  la  infanta  doña  María  de  la  Presentación. 

Luego  que  se  tuvo  noticia  en  España  de  la    invasión 
de   los    holandeses  en   el  Brasil,   se   dispuso   que  saliese 
de   Portugal   una    armada   de    18    navios    y   4    carabe- 
las,  y    otra    de   Cádiz  con    2$    navios,    2    pataches  ,    1 
fragata,    1    carabela,   4   pinazas,    2    tartanas,    7   Urcas 
y    82)    hombres,    y   que    mandada   la    primera   por    don 
Manuel    de  Meneses ,    y    la   segunda   por   don   Federico 
de    Toledo    pasasen   al   Brasil.  Estas  escuadras   se    unie- 
ron en   los    mares  de    America   el   dia    1 2   de    Febrero, 
entraron  en    la    bahía    de   san   Salvador  el    29    de    Mar- 
zo,  y    al  día   siguiente    echaron  la  gente  en  tierra.  Es- 
taba   la    ciudad    presidiada    por    2©   europeos    y    muchos 
negros,   por    12    bajeles  de   guerra    y    otros    18    navios 
bien    artillados,    y   defendidos    por   2    baluartes,  en   los 
cuales,    y    en    la    ciudad    y    castillos    habia    156   caño- 
nes,   algunos  del    caiibre    de    á    25.   Tenían    los  holan- 
deses   la    puerta   de  san   Benito    entre    dos   medios    ba- 
luartes   con     íoo    mosqueteros    cada    uno  ,    detras    otra 
fortificación    con    artillería  ,    luego    un   pequeño    baluar- 
te   con    7    cañones  ;    el    camino    estaba    terraplenado   y 
con  artillería,  y  delante  una  trinchera  con  10  cañones, 
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sin    otras  fortificaciones  esteriores ,  con   una  larga  mu- 
ralla cubierta  de  artillería  y  varias   defensas. 

Nuestras  tropas  se  acuartelaron  en  san  Benito  y  el 
Carmen  ,  donde  se  plantaron  baterías  ;  pero  á  poco 
tiempo  salieron  contra  el  cuartel  de  san  Benito  tres- 
cientos de  los  enemigos  ,  que  fueron  rechazados  á  costa 
de  cincuenta  muertos  ,  y  noventa  heridos  nuestros, 
contándose  entre  los  primeros  el  maestre  de  campo  Oso- 
rio  ,  y  entre  los  segundos  los  capitanes  Santisteban, 
Espinosa  ,  Aguiíar  ,  Torreblanca  ,  Gracian  y  Segura, 
el  hermano  del  conde  de  Sástago  y  otros  muchos. 
Ganóse  un  fuerte  de  los  que  amparaban  los  navios 
ingleses  ,  y  continuaba  vivamente  el  fuego  ,  cuando  una 
noche  á  las  nueve  echaron  los  enemigos  dos  brulotes 
ó  navios  incendiarios  ,  que  reconocidos  se  les  dejó  pa- 
sar sin  daño  alguno.  Buscóse  nueva  y  mas  pronta  co-* 
municacion  ,  con  lo  que  se  batía  mas  fácilmente  por 
mar  y  tierra  á  los  navios  holandeses  y  con  mayor  daño.? 
El  dia  14  de  Marzo  se  plantó  nueva  batería  contra 
la  ciudad  ,  en  cuyo  tiempo  llegó  gente  de  las  capi- 
tanías vecinas  ,  con  que  se  reforzó  el  campo  ,  y  se 
aumentaron  las  baterías  ,  llegando  á  estar  tan  cerca 
el  26  de  Abril  los  sitiadores  y  sitiados  ,  que  dos  sol^ 
dados  nuestros  arrancaron  dos  banderas  de  un  rebe- 
llín ,  y  las  llevaron  al  campo,  estrechando  después  á  los 
holandeses  en  términos  de  entregarse ,  como  lo  hicieron^ 
entrando  nuestras  tropas  el  dia  primero  de  Mayo  en 
la  ciudad  ,  y  saliendo  la  guarnición  libre  con  ropa  y 
espada.  El  despojo  fue  riquísimo  en  plata ,  mercade- 
rías y  buques.  Puesta  guarnición  en  la  plaza  ,  y  dado 
Tomo  VIL  24 
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al  presidio  holandés  en  que  embarcarse  ,  se  dispuso 
nuestra  escuadra  á  aguardar  á  la  que  iba  de  Holanda 
en  socorro  de  la  plaza.  El  día  22  de  Mayo  se  avis- 
taron treinta  y  cuatro  velas ,  que  sin  esperar  á  las 
nuestras  que  salieron  contra  ellas  ,  se  retiraron  y  die- 
ron fondo  en  la  bahía  de  la  traición ,  donde  dejando 
muchos  muertos  de  enfermedad ,  se  hicieron  de  nuevo 
á  la  vela ,  y  partiendo  los  navios  de  fíete  para  Holan- 
da ,  los  demás  se  dividieron  en  dos  escuadras  ,  una  de 
las  cuales  desembarco  su  gente  el  dia  25  de  Octubre 
en  la  playa  del  castillo  de  Mina  en  el  África  ,  pero 
dando  en  una  emboscada  de  mil  negros  portugueses, 
tuvieron  los  holandeses  que  retirarse  con  mucha  pér- 
dida. La  otra  escuadra  fue  á  Puertorico  en  la  América, 
y  la  sorprendió  y  batió  el  castillo  ;  pero  matándoles  con 
surtidas  cuatrocientos  hombres ,  se  embarcaron  y  se  re- 
tiraron ,  aunque  les  costó  mucha  gente  por  la  artille- 
ría del  castillo  ,  y  se  dejaron  por  la  prisa  muchas  mu- 
niciones ?  bastimentos  y  un  navio  de  treinta  cañones» 
Poco  después  de  idos  los  enemigos  ,  dos  uracanes  mal- 
trataron y  casi  asolaron  la  ciudad.  Nuestras  escuadras, 
esto  es ,  las  de  España  y  Portugal  salieron  el  primero 
dé  Agosto  para  Pernámbuco  ,  y  de  allí  para  los  puer- 
tos de  la  metrópoli  ,  donde  llegaron  muy  maltratadas. 
En  la  India  el  virei  conde  de  Vidigueira  envió  á 
Ñuño  Alvarez  Botello  con  ocho  navios  y  tres  galeotas 
en  busca  de  los  ingleses  y  holandeses  ,  que  con  doce 
navios  estaban  en  Comorin.  Acometiólos  el  dia  9  de 
Febrero  el  general  portugués,  y  obligólos  á  ponerse 
debajo  del  cañón   del  castillo  5  el   dia    13  salieron    los 
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enemigos  y   presentaron    batalla  ,    que  fue  reñidísima, 

pero  sin  que  quedase  la  mar  por  ninguno  de  los  com- 
batientes ,  que  después  volvieron  á  las  manos  varias 
veces  con   igual  éxito. 

En  Macao  los  portugueses  se  hallaron  por  dos  me- 
ses faltos  de  casi  todo  lo  necesario  ,  por  haberles  ne- 
gado el  comercio  á  los  chinos  ,  y  embargado  lo  que  te- 
nían en  sus  puertos  ,  pretendiendo  no  sin  estímulo  de 
los  holandeses  ,  que  se  derribasen  las  principales  for- 
tificaciones de  Macao  ;  y  aunque  había  disensiones  en- 
tre el  gobernador  don  Francisco  Mascarefias  y  los  prin- 
cipales vecinos  ,  que  querían  se  diese  gusto  á  los  chi- 
nos ,  venció  la  constancia  del  gobernador,  que  fue  pre- 
miada con  el  víreinato  de  la  India  después  de  Vidígueira. 

En  Filipinas  ,  informado  el  gobernador  don  Fer- 
nando de  Silva  que  los  holandeses  se  fortificaban  en 
la  isla  Formosa  ,  envió  á  Antonio  Valdés  con  trescientos 
hombres  ,  que  se  apoderaron  de  una  isleta  vecina  á 
las  costas  de  la  China  ,  que  podía  servir  de  freno  á  los 
holandeses  de  la  Formosa. 

Mientras  seguían  las  operaciones  contra  Breda  ,  mas 
en  forma  de  bloqueo  que  de  sitio  ,  y  el  conde  En- 
rique ,  comandante  de  las  tropas  holandesas  ,  á  quien 
se  habían  juntado  las  de  Mansfelt  y  Brunsvik  ,  ponía 
su  campo  á  la  vista  de  nuestras  trincheras  ,  desde  donde 
observaba  la  situación  de  nuestros  cuarteles  ,  por  si  la 
flaqueza  de  alguno  le  daba  medio  de  introducirse  en 
Breda  ;  murió  en  la  Haya  ,  de  edad  de  sesenta  años 
el  conde  Mauricio  de  Nasau  ,  habiendo  mandado  por 
espacio  de  cuarenta  las  armas  de   los  Estados  con  pros- 
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pera  fortuna  ?  hasta  que  el  talento  del  marques  E  pí- 
nula detuvo  sus  victorias  ,  y  contrabalanceó  sus  suce- 
sos. Fue  hijo  del  famoso  Guillelmo  de  Nasau  ,  príncipe 
de  Orange  ?  que  ingrato  por  ambición  ,  protestante  por 
política  ,  y  rebelde  por  temor  hizo  con  sus  artes  per- 
der á  la  España  las  provincias  unidas  ,  y  fue  con  las 
guerras  que  de  esta  ocasión  se  suscitaron  ,  primer  fun- 
damento de  la  decadencia  de  la  monarquía  española 
en-  este  siglo.  El  conde  siguió  los  proyectos  de  su  pa- 
dre de  hacerse  absoluto  señor  de  los  Estados  ,  y  sacri- 
ficó á  esta  pasión  las  vidas  de  los  mejores  ciudadanos 
que  se  opusieron  á  sus  deseos  9  y  así  fue  poco  llorada 
su  muerte  de  los  holandeses  ?  que  conocían  que  sus 
empresas  militares  ,  que  por  otra  parte  aseguraron  su 
libertad  ,  mas  fueron  hijas  del  deso  de  su  elevación 
que  del  bien  común  5  pero  la  necesidad  obligó  á  los 
Estados  á  continuar  el  mando  de  las  armas  en  la  mis- 
aia  familia  ,  que  por  este  medio  justificó  y  consolidó 
su  ascendiente  ?  y  en  el  dia  tiene  la  dignidad  de  Esta- 
tuder  hereditario  con  el  gobierno  de  aquellas  provin- 
cias ,  con  tal  poder  >  que  el  célebre  Guillelmo  de  Na- 
sau ,  que  á  últimos  del  siglo  quitó  el  trono  de  In- 
glaterra á  su  suegro  Jacobo  ,  hallándose  con  menos  au- 
toridad en  aquel  reino  que,  en  los  Estados  ,  dio  oca- 
sión á  decirse  que  en  Holanda  habia  sido  Rey  ?  y  en 
Inglaterra   Estatuder. 

Muerto  el  conde  Mauricio  ,  el  deseo  de  hacer  ver 
que  podía  suplir  su  falta  obligó  á  su  hermano  Enri- 
que á  hacer  todo  esfuerzo  contra  los  sitiadores  de 
Breda  j  juntó  cuarenta  y  tres  mil  hombres  ,  con  que  dio 
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varios  asaltos  ,  siendo  el  mas  señalado  el  de  mediados 
de  Mayo ,  en  que  acometió  al  cuartel  de  los  italianos, 
que  cogidos  de  improviso  perdieron  puesto  y  se  retira- 
ron á  un  fuerte  que  mandaba  el  sargento  mayor  Carlos 
Romo  ,  quien  reunidos  sus  soldados  ,  rechazó  á  los  ho- 
landeses, haciéndoles  desamparar  no  solo  el  cuartel,  si- 
no también  el  dique  de  Gertruidemberg ,  con  que  per- 
diendo la  plaza  la  esperanza  de  ser  socorrida  ,  se  entre- 
gó en  5  de  Junio  de  este  año  con  honrosos  pactos,  sa- 
liendo prisionera  la  guarnición ,  reducida  á  3©  infantes 
y  dos  cornetas  de  caballos.  A  esta  nueva  pasó  la  infan- 
ta gobernadora  á  Breda,  y  arreglado  el  gobierno  y  pre- 
sidio, se  volvió  á  Bruselas,  y  Espinóla  dio  descanso  á 
sus  tropas  ,  enviando  las  de  Alemania  á  Tilly  ,  que  las 
necesitaba   bien  en   este  tiempo. 

El  Rey  de  Dinamarca  cumpliendo  por  su  parte  con 
las  estipulaciones  de  la  liga,  se  hizo  gefe  del  círculo  de 
Sajonia,  en  lugar  del  duque  de  Luneburgo,  protestando 
que  solo  lo  hacia  para  defensa  de  la  libertad  de  aquella 
parte  de  la  Alemania  oprimida  por  los  soldados  de  Tilly. 
El  Emperador  ofrecía  retirar  sus  tropas  luego  que  el  Rey 
despidiese  las  suyas,  y  dejase  el  usurpado  gobierno  del 
círculo ,  pero  despreciando  estas  proposiciones  el  de  Di- 
namarca ,  de  acuerdo  con  los  duques  de  Brunsvik  y 
Meklemburgo  ,  se  situó  en  Bremen  esperando  que  se  le 
imcorporasen  Mansfeit  y  Cristiano  de  Brunsvik  Tilly 
entonces  viendo  que  toda  negociación  era  inútil  y  ocupó 
á  Hamelen  ,  Minden  y  otras  plazas  del  ducado  de  Bruns- 
vik, y  puso  sitio  á  Niemburgo,  mas  con  ánimu  de  atraec 
á  una  batalla  al  de  Dinamarca,  que  á  tomar  la  plaza  5 
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rehusóla  el  Rey  "por  juntarse  con  12®  holandeses  que  le 
llevaba  Mansfelt,  y  retiróse  á  Ferden ,  seguido  por  Tilly 
que  le  alcanzó  la  retaguardia,  matándole  300  hombres, 
entre  ellos  á  un  duque  de  Sajonia  ;  pero  con  toda  esta 
ventaja  la  falta  de  víveres  obligó  á  Tilly  á  salir  del 
ducado  de  Brunsvik  ,  lo  que  dio  lugar  á  que  el  de  Di- 
namarca recobrase  algunas  plazas,  y  á  que  se  le  juntase 
Mansfelt  y  el  duque  Cristiano.  A  Tilly  se  le  juntó  Va- 
Iestein  ,  con  lo  que  formó  un  ejército  de  mas  de  40$ 
hombres,  pero  con  todo  muy  inferior  al  del  Rey  de  Di- 
namarca ,  acabando  la  campaña  con  la  toma  de  los  obis- 
pados de  Halberstad  y  de  Magdeburgo.  Mientras  esto  pa- 
saba en  Sajonia,  en  Ungría,  vencidas  muchas  dificulta- 
des ,  se  coronó  por  Rey  el  archiduque  Fernando,  hijo 
del  Emperador  ;  y  se  prorogó  la  paz  entre  Amurates, 
ocupado  en  la  expedición  de  los  persas ,  Velengabor  y 
el  César,  lo  que  dio  á  este  la  comodidad  de  defenderse 
de  todos  sus  enemigos. 

Seguía  en  este  año  de  1625  la  guerra  del  duque  de 
Saboya  contra  Genova.  Habia  este  príncipe,-  como  se  di- 
jo ,  tratado  con  la  Francia  y  demás  aliados,  que  le  ofre- 
cieron socorros ,  los  franceses  de  gente ,  y  los  holandeses 
de  20  navios  para  la  conquista  de  Genova;  y  asi  juntan- 
do en  Asti  24.2)  infantes  y  3  2)  caballos,  entró  el  duque 
en  el  Genovesado  por  la  parte  de  Noví  ,  se  apoderó  de 
varios  lugares,  y  en  diversos  reencuentros  deshizo  á  los 
genoveses ,  que  desprevenidos  para  esta  invasión,  hicie- 
ron prontas  levas  y  pidieron  socorro  á  Luca,  que  les  en- 
vió 400  hombres;  y  nombrando  por  maestre  de  campo  ge- 
neral á  Juan  Gerónimo  Doria,  y  por  gobernador  de  la 
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ciudad  aí  duque  de  Tursis  ,  fortificaron  á  Gabiano  que 
cubre  uno  de  los  dos  caminos  que  desde  Monferrato  va  á 
Genova;  pero  no  cuidando  de  los  demás  pasos  de  la  ri- 
bera del  poniente ,  pasó  el  príncipe  del  Piamonte  en  po- 
cos días  desde  el  Final  á  VillaíVanca.  Entre  tanto  llega- 
ron á  Genova  6  millones  ,  y  3$  infantes  enviados  por 
el  duque  de  Feria,  y  33  galeras  de  España  con  4!$  in- 
fantes, los  navios  de  Ñapóles  con  1500,  y  las  galeras 
de  Sicilia  con  600;  socorros  suficientes  á  la  defensa  de 
la  ciudad.  El  de  Feria  se  puso  igualmente  en  campaña, 
y  empezó  tomando  á  Acquí,  donde  estaban  los  almacenes 
y  guardaropa  del  duque  de  Saboya  ,  y  se  dispuso  en 
seguida  á  sitiar  á  Verua  ;  pero  viniendo  el  invierno  y 
socorros  franceses ,  dejó  la  empresa  cuando  ya  los  geno- 
veses,  ayudados  por  el  marqués  de  santa  Cruz ,  recobra- 
ron todo  lo  perdido  y  tomaron  algunos  castillos  del  de 
Saboya.  Asi  acabó  esta  mal  meditada  expedición ,  en  que 
el  duque  de  Saboya  se  vio  poco  asistido  de  los  franceses, 
ocupados  en  sujetar  á  los  duques  de  Subisa  y  üohan, 
que  se  habían  apoderado  de  la  isla  de  Rhe  vecina  de  la 
Rochela,  y  que  se  valieron  de  los  bajeles  holandeses  que 
debían  haber  pasado  á  Genova. 

En  la  Valtelina  toda  la  guerra  se  redujo  á  la  noble 
defensa  con  que  el  gobernador  español  conde  de  Cerbe- 
llon  libró  la  fuerte  plaza  de  Riva  de  los  franceses  y 
grisones.  El  Papa  Urbano  ,  temeroso  de  que  se  en- 
cendiese la  guerra  entre  Jas  dos  coronas,  envió  á  París 
al  cardenal  Francisco  Barberino  su  sobrino,  quien  fué 
suntuosamente  recibido,  pero  no  pudo  ajustar  el  negocio. 

Entró  el  año  de  1626  con  tan  terribles  lluvias  en 
España ,  que  salieron  de  madre  casi  todos  sus  rios.  En 
Sevilla  el  25  de  Enero  se  rompieron  los  usillos ,  se  ane- 
gó una  tercera  parte  de  la  ciudad,  se  arruinaron  3©  ca- 
sas, perecieron  3®  personas,  y  el  daño  se  computó  á  3 
millones.  Hubo  que  sacar  las  monjas  de  muchos  conven- 
tos, y  duró  la  inundación  hasta  26  de  Febrero,  y  de  la 
humedad  que  quedó  se  levantaron  tales  vapores  ,  que 
ocasionaron  después  terribles  epidemias.   En  Salamanca 
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el  Tormes  se  entró  por  íá  ciudad  el  día  26  de  Enero  ,  y 
la  anegó  arruinando  500  casas,  y  12  entre  parroquias  y 
conventos ,  y  5  lugares  de  la  comarca.  El  puente  faltó, 
con  lo  que  pudo  estenderse  el  rio  é  ir  dejando  libre  la 
ciudad;  pero  perecieron  muchas  gentes  sin  embargo  de 
esto ,  y  de  las  vigorosas  providencias  del  corregidor  don 
Manuel  Pantoja,  y  de  varias  personas  eclesiásticas  y  se- 
culares ,  que  toda  la  noche  anduvieron  socorriendo  á  los 
que  peligraban.  En  Valladolid,  Talavera  y  otras  partes 
hubo  también  grandes  inundaciones  y  estragos  lamen- 
tables. 

En  medio  de  la  furia  de  las  aguas  el  dia  7  de  Ene- 
ro  salió  el  Rey  para  Aragón  con  el  infante  don  Carlos, 
y  el  conde  de  Olivares;  el  13  llegó  á  Zaragoza  ,   donde 
se  le  recibió  con  aplauso  ,  y  se  le  hizo  un  presente  de 
150©  doblones;  de  alli  pasó  á  Balbasfro,  donde  comen- 
zó las  cortes  de  Aragón  ,    que    se    acabaron   después  en 
Calatayud ;  en  seguida  á  Monzón ,  donde  tuvo   cortes  á 
los  valencianos,  que  concedieron   el  servicio  de   un   mi- 
llón 782©  libras  valencianas;  de  alli  se  encaminó  á  Bar- 
celona, donde  hizo  entrada   pública   acompañado  de  la 
nobleza  catalana  y  de  toda  la  casa  Real.  Las  cortes  que 
alli  se  celebraron   fueron   muy   tumultuosas  ,    por   pedir 
con  instancia  el  Rey   los  quintos   de  los   réditos  de  las 
universidades  de  Cataluña,  y  por  otras  disposiciones  que 
creyeron  los  catalanes  ser  contra  sus  fueros;   y.  con  este 
motivo    habló   contra   el   conde   duque   el    almirante    de 
Castilla  ,  el  que  estuvo  preso  de    resultas.    También   en 
las  cortes  el  conde  de  santa  Coloma  y  el  duque  de  Car- 
dona empuñaron  las  espadas  ,    de   lo   que   disgustado  el 
Rey,  al  dia  siguiente  que  fue  el  4  de  Mayo,  se   salió 
de  la  ciudad  ,    lo  que  sabido  por  el   consejo  de  los  di- 
putados  salió    tras   el    Rey   y    le   ofreció    50©   ducados; 
pero  el  Soberano,  á   pesar  de  esta  demostración  ,  siguió 
su  viage  sin  detenerse  hasta  Madrid  ,   mal  satisfecho  de 
Cataluña. 

(Se  concluirá). 
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Conclusión  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior v 

Mientras  estuvo  en  Monzón  se  ajusto  entre  ía  Francia 
y   la  España  un  convenio  ,  á  virtud  del  cual  ia  Valtelina 
debía  quedar  sin  mas  sujeción  á  los   gr ¡sones  que  la   de 
un    tributo    y  ia   de  aprobar  sus   magistrados  ;  se    esti- 
pulaba que    se   conservase    la   religión  católica.;    que    se 
depositasen   los    fuertes    en    manos   del   Papa    para   de- 
molerlos ;  y    que   los    grisones  no  entrasen   armados  en 
el  valle,    ni   los   españoles   tuviesen  en    las   plazas   ve- 
cinas  mas  que  la  precisa   guarnición,    Tratóse    también. 
de  una   tregua   entre  Saboya  y   Genova ,    y  de  que   ia 
Italia  se  mantuviese  en   paz.   Esta  negociación»   de   que 
se  glorió  el  conde  de  Olivares ,  como   de  un  golpe  de 
política,   que  habia  deshecho  la  liga  formada  contra   U 

casa  de  Austria,   fue  efecto    de  la  sagacidad    de    R¿« 
Tomo  VIL  2f 
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chelieu,  que  sabia  muy  bien  que  se  formaba  una  ca- 
bala contra  él,  y  conocía  que  mientras  los  grandes 
que  favorecían  el  partido  hugonote  no  estuviesen  su- 
jetos, no  se  podia  esperar  adelantar  cosa  alguna  en  el 
sistema  de  prosperidad  de  aquella  monarquía.  La  paz 
de  Monzón  le  dio  pues  tiempo  de  sujetar  á  los  hu- 
gonotes y  de  oprimir  á  los  señores  ;  y  una  conjura 
que  con  el  pretesto  de  la  misma  paz  y  de  las  anti- 
guas quejas  se  formó  contra  él  ,  y  en  que  entraban 
la  Reyna  madre,  el  conde  de  Soissons ,  el  de  Lon- 
gueville,  el  de  Vandoma  y  el;  gran  prior  su  herma- 
no,  le  dio  también  ocasión  de  afirmar  su  poder.  Esta 
conjura  tenia  vastas  ramificaciones,  pues  á  mas  de  los 
dichos  tomaba  parte  en  ella  el  duque  de  Anjou  ,  y 
la  fomentaban  el  duque  4e  Buckingam  y  el  embaja- 
dor de  Saboya,  conspirando  todos  á  la  muerte  ó  caí- 
da de  Richelieu.  Este,  instruido  de  la  conspiración, 
hizo  prender  al  mariscal  Hornano ,  ayo  y  privado  del 
de  Anjou  ,  arrestó  al  de  Vandoma  y  á  su  hermano,  hizo 
cortar  la  cabeza  á  Schiales,  maestre  de  la  guardaro- 
pa,  y  obligó  á  la  duquesa  de  Chevreuse  y<:  al  conde 
de  Soissons  á  salir  de  Francia  ,  con  lo  que  mas  so- 
segada la  corte  se  casó  el  hermano  del  Rey,  ya 
duque  de  Orleans  ,  con  la  de  Mompensier.  No  faltó 
cnmedio  de  esto  quien  creyese  supuesta  la  conjura, 
y    un    pretesto   de    Richelieu   para   deshacerse    de   sus 

contrarios» 

Entretanto  que  esto  pasaba  en  Francia  ,  el  conde 
de  Olivares,  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  las  guer- 
ras de  Flandes  y   Alemania,  exigia  nuevos  impuestos, 
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que  ocasionaban  muchas  quejas ,  y  para  acallarlas  se 
formó  una  junta  de  tres  ministros  ,  que  fueron  don 
Agustín  Megía  ,  el  marques  de  Montesclaros  y  don 
Fernando  Girón  ,  aparentando  el  de  Olivares  con  este 
paso  no  ser  el  úuico  ministro  ,  y  después  volvió  á 
pedir  su  retiro,  que  se  le  negó  como  el  año  anterior. 
Quiso  hacer  que  continuasen  las  cortes  de  Cataluña  pre- 
sididas por  el  virey ,  pero  se  opusieron  los  catalanes, 
lo  que  acabó  de  disgustar  al  conde  duque  con  ellos. 
Por  el  mismo  tiempo  se  tuvieron  cortes  de  Castilla  en 
Madrid,  en  que  los  procuradores  pedían  rebaja  de  tri- 
butos ;  que  se  minorase  la  adquisición  de  bienes  de 
iglesias  y  monasterios ,  y  el  número  de  clérigos  y  re- 
ligiosos; y  que  se  pusiese  remedio  en  la  moneda  de^ 
vellón  ,  de  lo  cual  nada  se  hizo ;  y  aunque  después, 
se  bajó  esta  moneda  á  la  mitad  del  valor  en  que  es- 
taba, aumentó  la  confusión  este  remedio,  y  no  quitó 
er  daño.  Dispúsose  que  don  Fadrique  de  Toledo  con 
34  navios  y  otros  bajeles  saliese  á  asegurar  la  flota 
de  la  América,  se  enviaron  poderosos  socorros  á  Ale- 
mania y  Flandes,  se  sacó  al  duque  de  Feria  de  Mi- 
lán ,  y  se  envió   .'   don   Gonzalo  de   Córdoba. 

La  estrechez  de  los  tiempos  no  estorbó  que  se  ob- 
sequiase y  tratase  con  magnificencia  al  cardenal  Bar- 
berino  ,  sobrino  y  legado  del  Papa,  que  llegó  á  Ma- 
drid el  dia  24  de  Mayo ,  y  poco  después  hizo  su 
entrada  pública  desde  la  puerta  de  Alcalá,  acompa- 
ñando al  Rey  hasta  santa  María ,  y  de  alli  á  palacio; 
hospedóse  á  costa  del  Rey  con  el  costo  de  1300  es- 
cudos al   dia  ,    que   nunca    esta  monarquía    tuvo    mas 
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gastos  que  cuando  estuvo  mas  pobre.  El  domingo  de 
la  Trinidad  sirvió  de  padrino  ei  legado  con  la  infanta 
doña  María  en  el  bautismo  de  la  infanta,  á  quien  se 
puso  por  nombre  María  Eugenia,  y  bautizó  el  cardenal 
Zapata  con  asistencia  del  arzobispo  de  Mégico  ,  que  co- 
mo se  dijo  fue  llamado  á  España ,  y  de  don  Sebas- 
tian Noroña ,  obispo  de  Yeibes.  El  nuncio  ,  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  varios  señores  también  concurrieron; 
después  se  continuó  en  divertir  al  legado  con  toros, 
cañas  y  demás  diversiones. 

Mientras  estas  duraban  ,  el  conde  de  Olivares  pro- 
curaba aprovecharse   de    la   desunión   que   entre    los  co- 
ligados  habia    producido   la  paz   de    Monzón*    el  duque 
de    Saboya   se    resentía   de   que    los    franceses    hubiesen 
sacrificado  sus  intereses  y  pretensiones  con   Genova;  los 
ingleses   sentian  que    se   tratase   de  sujetar  á    los    hugo- 
notes ,   y    el   odio    particular   que   habia  entre    Buckin- 
gam   y   Richelieu   exaltaba  este  sentimiento ;    los    vene- 
cianos  llevaban    á    mal   que    los  grisones  ,    sus    antiguos 
aliados  ,   no  quedasen   dueños    absolutos   de  la  Valteli-- 
na.    En    esta   situación  pretendió  el    conde  duque    sepa- 
rar esías  tres    potencias  de    la  Francia  ;    y    fingió    dar 
oídos   á    las    proposiciones  del    duque   de   Saboya,   por 
complacer    al    cual  quitó  de   Milán  al    duque    de  Feria, 
pero   no  se   pudo  concluir   cosa   alguna ,    porque  en    el 
de   Saboya    pudo  mas    el   antiguo   deseo    de    engrande-*- 
eerse  que  el   reciente   enojo  con   la  Francia.  Los  vene- 
cianos  temían  á   la  España,   y    no  querían  privarse  del 
amparo  de  los   franceses;   y    asi  solo  los   ingleses,  que 
favorecían  á  los  calvinistas   de  Francia,   de   aliados  se 
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volvieron  gnemígos ,  pero  sin  que  de  esto  resultase 
ventaja  alguna  á  nuestra  España,  pues  todo  el  socorro 
que  los  ingleses  dieron  á  los  hugonotes  no  estorbó 
que  las  armas  del  Rey  los  sujetasen  ,  quedando  libre 
Richelieu   para  volverlas  después   contra  España. 

Siguieron  en  Mégico  las  informaciones  sobre  los  ex- 
cesos cometidos  contra  el  virey  marques  de  Gelbes,  en 
que  salieron  culpados  Gabiria  y  los  demás  oidores  ,  los 
cuales  por  medio  de  sus  amigos  de  la  corte  conjura- 
ron la  tempestad ,  reduciéndose  todo  á  poco  mas  que 
informes. 

Habían  salido  de  la    India  dos  navios  santa  Elena  y 
san    Bartolomé ,   á  cargo  de    don  Vicente   de   Meneses; 
estos  llegaron  á   las   Terceras,   y    de   allí   por  órden^de 
la  corte  pasaron    á    la   Coruña,   evitando    el    encuentro 
de   una  escuadra  inglesa  que   los   aguardaba.   Entretanto 
salió  en    busca   de   las    dos    naves    ei    general    Meneses 
con    6  navios ;    pero  dispersados   estos   por  una  tempes- 
tad ,  el  general    entró    solo  en    el  Ferrol   y    los  otros  5 
buques  en   la  Coruña  ,  donde   estaban  ya  las  dos  naves 
de  la    India.    Todas   7    iban   al   Ferrol  á   unirse  con   el 
general;  pero    las  órdenes    de    la    corte   las   detuvieron, 
Jo  que   ocasionó    el    lastimoso    naufragio   en    los    mares 
de    Galicia    y   Francia    de    ios    7    <*avíos    con    sus    ri- 
quezas ,   artillería,   municiones    y   tripulaciones  que  as- 
cendían   á   1300  hombres,  de    todo   lo  cual    solo  se  sal- 
vó  el  navio   de   Santiago    en    Guetaria    de    Guipúzcoa; 
Con    la   misma    tormenta  se    perdieron    3 ó   bajeles   viz- 
caínos,   que    iban    con    infantería    á    Flandes,    yéndose 
io   á    pique,    apresando   otros   los    enemigos,    y    vol- 
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viendo  los  demás  destrozados  á  ios  puertos  de  Astu- 
rias y  Galicia.  Igual  tormenta  ,  pero  sin  tanta  des- 
gracia, padecieron  ó  navios  de  guerra  y  otros  J>  mer- 
cantes, que  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se  se- 
pararon sin   encontrarse  hasta  llegar  á  España. 

Deseoso  de   señalarse  el    conde  Henrique  de   Nasau, 
después    de   sosegado  un   tumulto    en  la   Frisia ,   envió  á 
su   hermano    el    conde    Ernesto    con  7  2)    hombres  á    si- 
tiar la  plaza   de  Oldensaal,    donde    mandaba   el    barón 
de   Mondas;  pero  teniendo  solos  4.00   hombres  de  guar- 
nición ,  se  entregó   á  los   dos    dias  de  trinchera  abierta 
con    honradas    capitulaciones.    Después    el    príncipe    de 
Orange    pasó    á    la    provincia   de  Flandes  por    mar,  y 
quiso   sorprender    el   fuerte  de    Calderec  5   pero    resisti- 
do tuvo  que  retirarse,  dejando  en  seco  por  la   baja  de  la 
marea   algunos   bajeles  con  infantería  y   municiones  para 
presa   de  los  flamencos.   Espinóla ,   que   se  ocupaba  en- 
tretanto en    la  unión   del   Mosa ,  del    Rhin  y   del  Es- 
calda por  medio  de   dos  canales,  estaba  acuartelado  en- 
frente   del    de    Nasau,    lo    que   dio   ocasión    á   algunas 
pequeñas   facciones.    Después    intentó   Espinóla  sorpren- 
der la   plaza  de   la  Esclusa,   á  cuyo  fin   envió  al  con- 
de  de   Horn   con    un    trozo    de    gente    escogida  j    pero 
sentido  de  la    plaza  se  retiró   mal  herido ,  con   lo  que, 
y   la   prosecución   de  los  canales,  se  acabó  la   campaña. 
En    Alemania ,   reforzado    el    de  Dinamarca,   juntó 
un  ejército  de  70$   hombres,  que  dividió  en  tres  cuer- 
pos, con  uno  de  los  cuales  el  duque  Cristiano  de  Bruns- 
vik  caminó   á  la  Vestfalia;  con  otro  Mansfelt  á  la  Si- 
lesia por  el  obispado  de  Magdeburgo,   y  coa  el  terce- 
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ro   el   Rey   se  dirigió  al   Veser    contra  Tilly,    pero  con 
tan    infeliz    suceso  ,    que   queriendo   el  conde   de   Mans- 
felt  forzar    el   puente   de   Desaw   sobre   el  Elba    el    dia 
25  de  Abril,   acomttió  á    las   fortificaciones   del  puente, 
defendidas   por    Valestein  ,    y    después   de   on    combate 
de  seis  horas   huyó  Mansfelt  con   la  caballería,   dejan- 
do  5©  muertos  ,    500  prisioneros,   30   banderas,  6'cor- 
netas ,    todo  el   bagige    y  artillería.    Rehízose   Mansfelt 
en    la  Silesia,  donde  juntándosele  el  duque  de  Veimar, 
formó   nuevo  ejército  de   25©  hombres,   y  quiso  unirse 
con    Velengabor  ;    pero   hallando   á   este  en  paz  con  el 
Emperador,    y    viéndose    él     perseguido    por    Valestein, 
entregó  el  ejército  al  de  Veimar,  y  se  puso  en  camino  por 
Ja  Dalmacia  para  Venecia  9   mas  murió  antes  de   llegar, 
faltando  este  azote  á   la  Alemania  ,   donde  hizo  la  guer- 
ra con  furor ,  siendo   siempre    vencido    y  jamas   sumi- 
so ,   hallando  siempre    en   su   talento    medios   para    re^« 
cuperar  ó    rehacer  las  tropas  que   perdía ,   y  siendo  se- 
mejante á  aquellos  antiguos   guerreros,  que   en    los   si- 
glos XIII.    y   XIV.   fueron   el   terror  de    la  Francia  y 
de  la  Italia  con  los  ejércitos  que   formaban  de   su  cuen- 
ta, y  mantenían  á  costa  de   los  pueblos.  Muerto  Mans- 
felt,  metidas  sus  tropas   en    las  montañas  de   Ungría, 
y   acosadas    por   los  imperiales  ,   perecieron  de    hambre 
y  Trio,  muriendo   al   mismo  tiempo  su  general  Veimar. 
Brunsvilc,  después  de    haber  devastado  la  Vestfaiia, 
siempre  acosado   por  Tilly ,    murió  el  dia  6  de  Mayo, 
con    lo    que   faltó    otro    furioso   enemigo    del  Empera- 
dor.  Después  Tilly  invadió  el  Hesse,  atacó  á  Munden, 
la  tomó  por    asalto,   y   en    seguida   obligó  á  rendirse 
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á  Güítingen  ;  pero  queriendo  cercar  á  Nordhein  ,  acu- 
dió con  tanta  prontitud  el  Rey  de  Dinamarca,  que 
tuvo  que  retirarse.  Atrincheróse  el  príncipe  en  Lutter, 
adonde  rehecho  Tiily  resolvió  dar  batalla,  y  pasando 
un  arroyo  que  había  á  la  frente  del  ejército  del  Rey, 
hizo  que  cuatro  regimientos  imperiales  acometiesen  á 
ia  infantería  dinamarquesa.  Rechazólos  ésta  dos  veces, 
pero  poniéndose  á  su  cabeza  Tiliy  ,  penetró  al  campo 
del  Rey,  y  logró  una  completa  victoria.  Huyó  el  de 
Dinamarca  con  6©  caballas  al  ducado  de  Holstein,  de- 
jando toda  su  infantería  muerta  ó  prisionera ,  perdien- 
do artillería,  banderas  y  bagages ,  sujetándose  después 
de  esta  victoria  toda  la  baja  Sajonia  al  Emperador, 
quien  recibió  la  noticia  con  tanto  mas  gusto,  com 
que  se  hallaba  con  el  cuidado  de  la  rebelión  del  alta 
Austria,  donde  juntos  6o$  hombres,  mandados  pri- 
mero por  un  sombrerero,  después  por  un  zapatero,  y 
últimamente  por  un  estudiante,  batieron  en  dos  encuen- 
tros á  ios  imperiales  y  bávaros ,  y  cercaron  la  ciudad 
de  Lintz;  pero  rechazados  y  vencidos  después  en  dos 
batallas  por  el  conde  de  Papenheim,  se  dispersaron y 
dejando  sosegada  aquella  provincia. 

Mientras  en  Alemania  hacia  el  Emperador  la  guerra 
con  ventaja  ,  el  Rey  de  Suecia  después  de  ganada  la 
Livonia  ,  se  apoderó  de  la  Prusia  Real  ,  y  hallándose 
en  las  fronteras  de  Silesia  y  de  Bohemia  publicó  un 
edicto  ofreciendo  á  los  protestantes  asilo  seguro  en  su 
reino. 

En  Italia  la  paz  de  Monzón  restableció  la  quietud^ 
yero  la  muerte  del  duque  Fernando  de  Mantua  fue  causa 
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de  nuevas  y  mas  violentas  turbulencias  ,  pues  muerto* 
sin  hijos  ,  y  heredádole  su  hermano  Vincencio  ,  este 
con  sus  desareglos  abrevió  su  vida  ,  y  con  su  muerte 
ocasionó  la  furiosa  guerra  que  después  sobrevino. 

Este  ano  adquirió  la  corte  de  Roma  el  bello  du- 
cado de  Urbino  ,  que  comprende  ocho  ciudades  y  mu- 
chos lugares  ,  porque  muerto  de  repente  el  príncipe 
de  Urbino  Federico  Hubaldo  sin  dejar  mas  que  una 
hija  postuma  ,  siendo  esta  incapaz  de  heredar  según  eí 
tenor  de  las  investiduras  de  aquel  estado  ,  antiguo  pa- 
trimonio de  la  iglesia  ,  y  teniendo  el  duque  Francisca 
ochenta  años  ?  se  determinó  á  renunciar  en  favor  de  la 
santa  Sede  ,  reservándose  competentes  rentas  y  alguna 
jurisdicción.  Tomó  posesión  del  Estado  el  cardenal  Gessi, 
y  vivió  el  duque  después  diez  años  mas  ,  que  hubieran 
sido  los  mas  felices  de  su  vida  ,  si  el  corazón  humano 
pudiera  estar  sin  deseos  ?  y  sino  se  hubieraj  arrepentido 
presto  de  la  renuncia  ,  á  lo  que  no  contribuyó  poco  la 
conducta  que  con  él  tuvo  la   corte   de  Roma. 

Este  año  empezó  á  alterarse  la  paz  entre  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  por  haber  el  duque  de  Buckmgam 
inducido  al  Rey  á  quitar  á  la  Reyna  Enriqueta  de 
Francia  todos  sus  criados  ,  á  excepción  del  confesor.  La 
discordia  entre  los  dos  favoritos  produjo  esta  novedad, 
á  que  ayudaron  los  oficios  del  enviado  de  Saboya  en 
Inglaterra  ,  no  pudiendo  perdonar  el  duque  á  Richelieu 
la  paz  de  Monzón. 

Hasta  aquí  la  monarquía  de  España  se  había  man- 
tenido con  la  fama  y  reputación  de  ser  la  mas  poderosa 

de  Europa  ,  concepto  á  que  había  subido  por  la  política 
Tomo  VIL  26 
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consumada  de  Fernando  el  católico  ,  y  la  administración 
vigorosa  del  cardenal   Jiménez  ;  por  las   vastas  provin- 
cias  que   Carlos  V.  agregó  á  la   España  ,  así  de  su  pa- 
trimonio como  de  conquista  5    por   el  valor  del  famoso 
duque  de  Alba  ,   don  Fernando  de  Toledo  ,  el  marques 
de  Pescara  ,  conde  de  Nasau  y  otros  insignes  generales; 
y  por    la   presteza  y  sagacidad  con  que  Felipe   II.   se 
adelantó  á  todos  los  pretendientes  del    reino  de  Portu- 
gal ,  haciendo  con   su  unión  formidable  la  España  á  la 
Europa.  Felipe  III.   nada  perdió  ,  y  Felipe  IV.  se  con- 
servó sin  decaer  hasta  que  este  año  de   1627  el  conde 
de  Olivares  ,  viendo  la  línea  reinante  de  Mantua  pronta 
á  extinguirse  ,  como  en   efecto   se  extinguió  ,    comenzó 
á  poner  las  miras   en  la   cindadela  del  Casal  ,  capital 
del  Monferrato  ;  y  como  para  ello  era  menester  excluir 
de  la  sucesión  al  duque  de  Nevers  ,  tio  del  duque  Vin- 
cencio  ,  pensó  en  que  recayese  aquella  en  don  Ferrante 
Gonzaga  ,  príncipe  de  Guastala  ,  de  la  misma  casa  Gon- 
zaga  y  el  que  no  pudiendo    defender  el  Monferrato  ,  lo 
confiaría  á   la  guarda   de  España  ,    que   de  este    modo 
aseguraría  los  otros   estados  que   tenia   en   Italia.  For- 
mado esté  plan  ,  luego  que  el  conde  de  Olivares    supo 
el    mal    estado  de  la  salud  del  duque   de  Mantua ,  en- 
vió una  orden  secreta  á  don  Gonzalo  de  Córdoba  ,  go- 
bernador de  Milán  ,  para  que  al'  punto   que   muriese  el 
duque   procurase  apoderarse  del  Casal. 

Este  proyecto  para  engrandecer  á  Espina  fue  ca- 
balmente el  origen  de  su  ruina  ,  pues  encendió  un  fue- 
go que  solo  se  apagó  con  la  paz  de  los  Pirineos  /des- 
pees   de  haber  destruido   España    sus    mejores   tropas, 
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consumido  sus  tesoros  ,  perdido  á  Portugal  y  sus  con- 
quistas,  y  últimamente  reducídose  á  tal  abatimiento  que 
en  todo  el  siglo  no  se  pudo  recobrar.  No  faltaban  ca- 
bezas en  España  que  reconocían  la  injusticia  de  impe- 
dir la  sucesión  ,  y  negar  la  investidura  al  duque  de 
Nevers  ,  y  consideraban  no  ser  útil  á  la  monarquía  dar 
ocasión  á  los  franceses  ,  como  lo  deseaba  Richelieu, 
para  entrar  en  Italia  con  el  pretesto  de  protejer  al  de 
Nevers  ;  que  hartos  enemigos  tenia  la  casa  de  Austria, 
sin  añadirle  la  Francia  ,  que  se  hallaba  con  tropas 
aguerridas ,  y  deseosa  de  guerra  extrangera  para  ocu- 
par los  espíritus  turbulentos  que  interiormente  la  agi- 
taban ;  pero  el  de  Olivares  llevó  su  tesón  tan  adelante, 
que  nada  fue  bastante  á  contrarestar  su  resolución.  Ea 
el  intermedio  entretenía  al  Rey  con  consultas  ,  en  las 
cuales  se  hablaba  siempre  de  reforma  de  gastos  y  mer- 
cedes ,  de  la  administración  de  la  Hacienda  Real  ,  y  de 
devolver  á  los  vasallos  los  sobrantes  de  las  sumas  con 
que  sirvieron ,  expresando  no  ser  justo  usar  de  ellas. 
Los  gastos  que  se  hacían  para  sostener  esta  guerra  se 
aumentaron  con  los  nuevos  socorros  que  se  enviaron  á 
Alemania  ,  para  lo  que  se  vendieron  veinte  mil  vasallos, 
pareciendo  al  de  Olivares  este  arbitrio  menos  odioso  que 
otros  ,  como  sino  fuese  á  los  vasallos  muy  sensible  verse 
vendidos  ,  y  como  si  esto  no  trajese  los  gravísimos  in- 
convenientes que  en  la  administración  de  justicia  y  otras 
cosas  esperímentan  los  que  se  hallan  fuera  del  inmediato 
señorío  del  Rey  ;  por  lo  que  fuera  de  desear  que  sin 
agravio  de  sus  dueños  todos  fuesen  vasallos  inmediatos 
de  un  solo   señor ,  cual  por   todos    derechos  es  el  Rey, 


214 

pudiéndose  recompensar  los  servicios  con  honras  y  ha- 
cienda ,  y  bastando  los  empleos  ,  dignidades  y  títulos 
para  la  justa  y  debida  distinción. 

A  este  tiempo  sobrevino  al  Rey  á  primeros  de  Agosto 
una  calentura  continua  ,  que  le  duró  desde  el  día  2  hasta 
el  2  5;  en  que  terminó  ,  dejando  libre  á  España  del  temor 
en  que  estuvo  de  perder  á  su  monarca.  Asistiólo  en  su  en- 
fermedad el  conde  de  Olivares  ,  y  aunque  andaba  acha- 
coso ,  dejó  la  cama  para  ello  ,  lo  que  le  confirmó  en  la 
gracia  dé  su  amo  ,  quien  después  de  convalecido  espidió 
dos  decretos  ,  uno  á  los  consejos ,  mandando  le  avisasen 
lo  que  habia  que  obviar  y  satisfacer  en  materias  de  go- 
bierno ,  y  otro  que  no  se  publicó  ,  y  que  en  sustancia 
era  una  apología  del  gobierno  del  conde  ,  pues  se  decía 
en  él  ,  que  se  habia  aumentado  la  reputación  de  la  mo- 
narquía ,  se  expresaban  las  fuerzas  con  que  se  conser- 
vaba ,  se  declaraba  haberse  hecho  justicia  á  todos  sin 
escepcion  ,  y  se  especificaba  la  inversión  de  los  tribu- 
tos impuestos  ;  artes  todas  para  que  la  nación  llevase 
el  peso  con  paciencia  ,  ya  que  no  con  gusto  ,  tanto  mas 
que  crecía  la  necesidad  de  dinero  ,  y  los  genoveses  ni 
aun  con  promesa  de  juros  ,  querían  adelantar  cosa 
alguna  ,  lo  que  pudo  costarles  caro,  porque  quejándose  el 
duque  de  Saboya  de  que  quebrantaban  la  tregua  ,  solicitó 
con  la  corte  de  España  ( que  tenia  interés  en  tenerle 
contento  )  los  desamparase  ;  pero  la  sucesión  de  Man- 
tua llamó  toda    la  atención   y   los   libró  del   peligro. 

A  las  urgencias  de  Alemania  se  añadió  otra  de 
parte  de  la  Francia  ,  porque  siguiendo  el  duque  de 
Buckingam  en  el  enojo  contra  Richelieu  que  se  dijo  cau- 
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sado  por   haberle   estorbado    el  amor    á   una  dama 
París  ,    y    deseando  al    mismo    tiempo  reconciliarse  con 
el   parlamento  de  Inglaterra  ,   con  quien  estaba  desave- 
nido;   de  acuerdo   con  el  duque  de  Saboya  ,  que   inten- 
taba  sorprender    á   Tolón  ,   equipó    en   los    puertos    de 
aquella  isla   una  formidable  armada  de    cien  bajeles  ,  en 
que  habia  ocho  mil  hombres  de    desembarco  ,  y  en  que 
iba  el  duque  de  Soubise.   Esta  escuadra  se  presentó  de- 
lante de  la   Rochela  ,  donde  el  duque  no    fue  recibido 
y  no  queriendo   seguir  el  consejo   de    desembarcar  en  la 
isla  de  Oleron  ,  donde  habia  poca  fortaleza    y  c~ú   nin- 
guna tropa  ,   pasó  á  la  isla  de  Rhé  ,  cuya  únici  defensa 
era  el   fuerte   de  sari   Martin  ;  pero  tenia  por  goberna- 
dor al  valiente  Mr.  Thoiras  ,  que  por  de  pronto  detuvo 
á  los  ingleses  con  esperanzas  de    rendirse  ,   y    después 
con  su   admirable    defensa     dio   lugar    á    socorros  que 
obligaron   á  lbs  ingleses  á  desalojar  ,   porque  á  la  pri- 
mera noticia    de   la  invasión  ,  Richelien  envió  tres  mil 
hombres  á  la  Rochela  ,  y  después  pasaron  veinte  y  cinco 
mil  mandados  por  el  Rey  ,   que  llegó  al  campo  en  el 
mes  de    Octubre  con   toda    la  nobleza.    El   26  de    No- 
viembre   los  ingleses  reforzados  con   nuevas  tropas  die- 
ron un  asalto  general  ,    en  que  fueron   rechazados  ,  y 
metiendo  poco    después  tropas   los  franceses  en  la  isla, 
tuvieron  aquellos  que  embarcarse.    Aprovechóse  de   esta 
ocasión  el   cardenal  para   hacer  el  sitio  de   la  Rochela, 
que  se  comenzó  á  últimos  del  año  ,  y    duró  hasta  fines 
del  siguiente. 

Alteró  mucho   á  Richelieu   este  movimiento    del  in- 
glés 3  porque  se  Jaallaba  en  las  críticas  circunstancias  de 
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hallarse  el  Rey  enfermo  ;  de  estar  en  movimiento  los 
hugonotes  que  ignoraban  sus  designios  ;  disgustados  los 
príncipes  por  la  prisión  del  de  Vandoma  ,  y  la  Francia 
sin  escuadra  competente  ;  y  así ,  usando  de  su  sagaci- 
dad ,  pidió  á  España  enviase  su  armada  contra  los  in- 
gleses ,  cuyo  punto  se  ventiló  en  el  consejo  de  Estado; 
y  si  bien  parecía  impolítico  dar  á  la  Francia  un  au- 
xilio de  que  abusaría  en  lo  sucesivo  ,  y  aun  abusaba 
en  la  actualidad  ,  puesto  que  los  franceses  socorrían  á 
los  holandeses  5  con  quienes  recientemente  habían  ajus- 
tado un  tratado  de  subsidios  ,  sin  embargo  ,  cubriendo 
el  de  Olivares  sus  singulares  ideas  con  el  velo  de  la  re- 
ligión ,  dispuso  que  don  Fadrique  de  Toledo  fuese  á  la 
Rochela  con  sesenta  navios,  donde  ya  que  llegó  tarde 
contra  los  ingleses  ,  sirvió  para  el  sitio  y  conquista  de 
aquella  plaza  ,  imposible  de  ganar  ¿m  ser  dueño  del 
mar  el  que  la  sitiase,  contribuyendo  así  España  á  su 
propia  ruina  9  por  el  desamparo  de  sus  costas  ,  y  por 
el  empleo  de :  sus  fuerzas  y  tesoros  en  el  aumento  de 
aquella  monarquía  ,  que  habia  de  pagar  esta  impru- 
dente amistad  ,  con  volver  contra  su  protectora  las 
mismas  fuerzas  que-:  esta  fomentaba  ;  tai  fue  la  conducta 
del  conde  de  Olivares  ,  que  la  adulación  de  aquellos 
tiempos  no    dejó  de    preconizar. 

En  30  de  Julio  la  ciudad  de  san  Severo  y  luga- 
res vecinos  en  la;  Pulla  ,  reino  de  Ñapóles  ,  pade- 
cieron un  terrible  terremoto  ,  en  que  se  hizo  cuenta 
que    perecieron   diez  y  siete    mil  personas. 

Este" año  estuvo  en  Roma  el  archiduque  Leopoldo 
v  de  Austria  ,  renunciados  los  obispados  de  Pasau  y  Ar- 
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gentina  ,  á  tratar  y  concluir  el  matrimonio  con  Clau- 
dia de  Mediéis  ;  pero  lo  que  tuvo  en  expectación  la 
Italia  y  aun  la  España  fue  el  estado  de  Mantua  ,  pues 
como  el  duque  Vincencio  Gonzaga  era  el  último  de 
la  línea  ;  como  estaba  separado  de  su  esposa  Isabela, 
princesa  viuda  de  Bozolo  ,  y  daba  muestras  de  poca  vida, 
se  agitaban  varios  pretendientes  por  su  sucesión  ,  y  en- 
tre ellos  el  tio  del  duque  Vincencio  ,  llamado  Carlos, 
que  estaba  establecido  en  Francia  ,  donde  poseía  los 
ducados  de  Nevers  ,  Rethel  y  Umena  ;  y  pretendía  tam- 
bién don  Ferrante  Gonzaga  ,  príncipe  de  Guastala  ,  un 
grado  mas  distante  que  el  duque  de  Nevers  ,  y  por 
eso  con  menos  derecho  ;  y  como  Mantua  era  feudo 
masculino  ,  ni  María  Gonzaga  ,  nieta  del  duque  de 
Saboya  y  sobrina  de  Vincencio  ,  ni  Margarita  Gon- 
zaga ,  hermana  de  los  últimos  duques  de  Mantua  ,  po- 
dían pretender  ,  aunque  algunos  decian  que  el  Mon- 
ferrato  pertenecía  á  la  princesa  María  ,  porque  su  su- 
cesión no  escluia  hembras. 

El  duque  de  Nevers  ,  para  unir  todos  los  derechos? 
pedida  dispensa  al  Papa  ,  envío  á  su  hijo  el  duque  de 
Rethel  á  Mantua  á  desposarse  con  la  princesa  María, 
como  lo  ejecutó  el  dia  2  5  de  Diciembre  ,  y  el  siguien- 
te 26  murió  el  duque  Vincencio  ,  y  tomó  la  posesión 
del  estado  en  nombre  de  su  padre  el  nuevo  príncipe 
de  Mantua  ,  lo  que  irritó  al  Emperador  ,  que  preten- 
día no  poder  el  duque  de  Nevers  apoderarse  de  aquel 
estado  sin  su  investidura  ;  al  du^ue  de  Saboya  ,  que 
sentía  haberse  hecho  aquella  boda  sin  su  consentimiento 
y  noticia  ;  y  á  la  corte  de  España  ?  que  no  quería  por 
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vecino  del  Estado  de  Milán  á  un  principé  francés  ;  y 
estos  motivos  y  la  pretensión  del  duque  de  Saboya  so- 
bre el  Monferrato  produjeron  ai  año  siguiente  la  liga 
de  las  tres  cortes  para  despojar  al  duque  de  Nevers. 
Ya  con  la  mira  de  impedir  que  él  se  pusiese  en  po- 
sesión ,  se  habia  llamado  á  Espinóla  de  Flandes  para 
enviarle  á  Italia  ,  y  él  pasando  por  la  Rochela  fue  re- 
cibido con  grandes  honras  en  el  campo  del  Rey  ,  á 
quien  dio  el  consejo  de  cerrar  con  un  dique  el  puer- 
to ,  lo  que  ejecutó  ,  como  se  dirá ,  é  hizo  segura  la 
expugnación  de  aquel  baluarte  de  la  facción  hugo- 
nota  ;  pero  lo  que  ganó  la  Francia  con  la  visita  de 
Espinóla,  perdió  la  Flandes  con  su  ausencia,  pues 
luego  que  él  faltó  de  aquellas  provincias ,  el  príncipe 
de  Orange  sitió  y  tomó  á  Groll  ,  sin  que  el  conde 
de  Monte  que  quedó  por  general  lo  supiese  impedir. 
Desde  aquel  tiempo  decayeron  nuestras  cosas  en  aque- 
llas provincias  ,  y  prosperaron  las  de  los  Estados  ,  que 
celebraron  esta  primera  conquista  del  príncipe  de  Oran- 
ge  con  suntuosos  fuegos  :  ¡tanto  vale  un  hombre  que 
vale! 

Este  año  se  tuvo  en  Muihausen  una  junta  de  los 
electores  del  imperio ,  y  después  de  muchas  controversias 
se  dispuso  que  el  Palatino  quedase  sin  electorado  ,  pero 
que  el  Emperador  le  diese  bienes  suficientes  para  man- 
tenerse con  decencia  ,  y  que  librase  los  estados  de 
los  electores  de  las  tropas  acuarteladas  en  ellos  ,  en 
cuyo  caso  le  servirían  contra  el  Palatino  sino  acep- 
taba la  paz  y  contra  cualquier  otro.  El  César  respondió 
á  esta  propuesta  no  serle  posible  retirar  sus  tropas,  mien-. 
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tras  durase  la  guerra  con  el  Rey  de  Dinamarca  y  el  Pa- 
latino no  se  redujese.   Esta  contestación  disgustó  á  los 
electores ,  y  como  al  mismo  tiempo  les  propusiese  el  Em- 
perador que  se  restituyesen  los  bienes  eclesiásticos  usur- 
pados desde  la  paz  de  Pasau ,  pues  los  mismos  electores 
en  27  de  Julio  de  2529  se  habian  obligado  á  ello,   se 
acabaron   de  alterar  los  ánimos  de  los  protestantes ,   á 
quienes  como  á  los  católicos  exasperaban  las  vejaciones 
de  las  tropas  imperiales  en  los  alojamientos  y  marchas, 
cuyo  daño  procedia  mas  que  de  la  obstinación  del  Cé- 
sar ,  de  la  dura  condición  de  su  general  Vaíestein ,  que 
de  diversos  modos  oprimia  á  todas  las  provincias  del  im- 
perio, fiado  en  la  necesidad  que  se  tenia  de  éL 

Entre  tanto  los  holandeses  enviaron  2©  soldados  al 
Rey  de  Dinamarca,  quien  con  24©  infantes  y   icS  ca- 
ballos echó   un  puente  en  el  Veser,  A  la  primera  noticia 
de  este  movimiento  acudió  Tilly,,  que  no  solo  detuvo  al 
Rey,  pero  sitió  á  Nordheim ,  mientras  por  su  parte  Va- 
íestein allanaba  la  Silesia,  y  echaba  á  los  dinamarquesa 
del  Brandeburgo  ,   caminando  después  hacia   la  Sajonia, 
lo  que  obligó  al   de  Dinamarca  á   retirarse  á  su   reino, 
dejando  el  Meclernburgo ,  el  Brunsvik,  y  aun  toda  aque- 
lla parte  de  la  Alemania  en  poder  de  los  imperiales  qu@ 
persiguieron  al   Rey  ,   y   se  apoderaron  de  la  Jutlandia* 
Esto  dio  lugar  á  tratar  de  la  paz  entre  el  Emperador  y 
el  Rey  de  Dinamarca,  que  se  concluyó  al  año  siguiente. 
Entretanto  el  Emperador  coronó  en  Praga  á  su  hijo 
Fernando,  ya  Rey  de  Ungría,  por  Rey  de  Bohemia,  é 
hizo  nombrar  al  otro  hijo  Leopoldo  para  un  obispado  y 

abadía  ocupados  antes  por   los  protestantes  9  lo  que  les 
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hizo  murmurar  altamente.  Así  se  continuaba  la  guerra 
en  Alemania,  cuando  en  Prusia  los  suecos  detenidos  por 
los  polacos  habían  suspendido  sus  conquistas,  lo  que  no 
sufriendo  el  valiente  Gustavo,  envió  á  Prusia  5©  infan- 
tes y   3&  caballos  ;   pero  con  la  desgracia  de  que  sor- 
prendidos por  los  polacos  se  entregaron   en   manos  del 
ejército  victorioso,  que  les  dio  libertad  con  la  condición 
de   no   servir   contra  la  Polonia  en  un  año.  Irritado  el 
Rey  de  Suecia  acudió  con  nuevas  tropas,  y  acometió  las 
fortificaciones  de  Dantzik  ,   haciendo  retirar  al   general 
polaco  que  se  atrincheró  delante  de  los  suecos ,  y  que- 
riendo el  Rey  forzar  su  campo,  fue  rechazado  sacando  una 
herida  en  un  hombro,  y  grande  estrago  en  sus  gentes. 
Tratóse  después  de  paz  aunque  inútilmente,  y  llegando 
el   invierno  se  pusieron  en  cuarteles  las  tropas ,  acabando 
asi  una  campaña  que  hubiera  podido  ser  feliz,  si  las  ciu- 
dades anseáticas  no  hubieran  estorbado  la  compra  y  ar- 
mamento de  una  escuadra  de  24  navios  en  el  mar  bálti- 
co ,  para  lo  que  España  había  aprontado  200®  ducados. 


¥IN   DEL   LIBRO    TERCERO. 
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Tratado  de  los  intereses  de  la  Europa ,  por  don  y  osé 
Campillo  y  Cosío ,  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho  universal  de  Guerra  ,   Marina ,  Indias  y  Ha- 
cienda ,  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  don  Feli- 
pe V^  y  don  Fernando  VL  * 

Pretensiones  del  Papa.     Los  estados  del  sumo  Pontífice 
son  el  ducado  de  Ferrara ,  el  Bolones,  la  Romanía^  duca- 


a* 


*  Don  José  Campillo  y  Costo  nació  en  la  Rioja  en  los 
últimos  años  del  siglo  XVII  6  principios  del  XV III.  En  la 
edad  tierna  de  12  años  perdió  á  su  padre,  y  hubo  de  pa** 
sar  á  Córdoba  ,  en  donde  sirvió  de  paje  á  don  Antonio 
Maldonado  9  prebendado  de  aquella  iglesia,  Htzole  esté 
estudiar  filosofía  y  teología  por  espacio  de  5  años ;  pero  nú 
sintiéndose  Campillo  inclinado  al  estado  eclesiástico ,  y  ha- 
biéndose indispuesto  con  su  amo  por  no  querer  seguir  aque~ 
lia  carrera ,  entró  en  casa  de  don  "Francisco  de  Ozh  ,  /«- 
tendente  de  Andalucía ,  en  clase  de  paje  también ,  y  aseen* 
dio  después  á  la  de  secretario.  A  Ozio  sucedió  en  su  inten<* 
dencia  el  famoso  don  José  Patino  ,  con  quien  se  quedó 
Campillo ,  y  bajo  cuya  protección  entró  á  servir  en  las  ofi- 
cinas de  la  marina  cuando  su  protector  fué  elevado  al  mi* 
nisterio.  Campillo  hizo  grandes  progresos  en  su  nueva  Car» 
rera9  en  la  que  suUó  hasta  intendente  ,  y  pasados  algunos 
años  hasta  ministro  ,  habiendo  llegado  á  reunir  por  algún 
tiempo  los  ministerios  de  Hacienda  ¡  Guerra  y  Marina* 
Fué  muy  laborioso  y  aplicado ,  y  escribió  Varias  obras  5  de 
las  que  hay  una  impresa  en  Madrid  en  1789,  con  el  titu* 


do  de  Urbino,  Marca  de  Ancona,  Umbría,  Sabina,  la  Cam- 
pana de  Roma  y  el  Patrimonio  de  san  Pedro.  Todas  estas 
provincias  están  en  Italia.  Tiene  también  el  condado  de  Avi- 
ñon  en  la  Provenza  * ,  y  el  arzobispado  de  Benevento  en 


lo  de  Nuevo  sistema  de  gobierno  para  la  América.  Las 
demás  están  manuscritas ,  y  nosotros  nos  proponemos  darlas 
á  luz  sucesivamente. 

La  que  hoy  presentamos  al  público  es  un  prontuario  ú 
compendio  de  los  intereses  y  pretensiones  de  los  soberanos 
de  Europa  que  él  formó  para  su  gobierno.  Cuando  lo  leí- 
mos ,   conocimos  la  necesidad  de  consultar  las  obras  que  él 
habia  tenido  á  la  vista  para  formar  la  suya ;  y  este  traba- 
jo nos  ha  servido  para  rectificar  muchos  errores  de  copia 
que  había  en  el  manuscrito ,  y  algunas  equivocaciones  del 
mismo  autor.  Pero  no  nos  hemos  contentado  con  esto ,  sino 
que  hemos  añadido  algunas  notas  con  el  fin  de  instruir  á 
nuestros  lectores  de  las  mutaciones  mas  importantes  que  ha 
habido  en  el  sistema  de  la  JLuropa  después  del  tiempo  en 
que  él  escribió-,  y  si  estas  notas  no  tienen  mas  extensión,  es 
porque  las  mas  de  las  variaciones  de  que  damos  cuenta 
han  sido  hechas  en  nuestros  dias ,  j;  suponemos  que  no  se 
necesita  mas  que  indicar  los  acontecimientos  para  que  nues- 
tros lectores  los  recuerden. 

*  El  condado  de  Aviñon  fué  inóerporado  á  la  "Fran- 
cia, en  cuyo  territorio  está  enclavado  éti  el  año  de  -1768. 
Este  condado  forma  hoy  el  departamento  de  Vaucluse  ,  á 
que  ha  dado  nombre  la  famosa  fuente  inmortalizada  por 
el  Petrarca» 

(Todas  ías  notas  son  de  los  Editores.) 
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Ñapóles.  Disputan  algunos  títulos  al  Papa  los  políticos,  á 
que  satisface  con  la  donación  hecha  por  Constantino  á 
san  Silvestre  el  ano  de  329.  Allégase  ( y  lo  acreditan  los 
franceses )  que  Cario  Magno  donó  á  los  Papas  los  terri- 
torios que  posean  en  Italia  ,  por  los  años  de  yj6.  * 
Otros  ponen  por  título  de  adquisición  de  todas  las  pose- 
siones de  los  Papas  la  donación  de  Areberto  Rey  longo- 
bardo ,  que  asegura  Luitprando  en  el  año  de  714,  y  en 
esta  donación  convienen  los  católicos  y  hereges  :  las  do- 
naciones de  Cario  Magno  y  Pipino  las  confirmó  después 
año  de  10 14  Enrique  II,  Emperador. 

Ninguna  de  estas  pruebas  se  necesita  sin  embargo  á 
rista  de  una  posesión  milenaria.  Los  mas  de  los  imperios 
tienen  un  principio  disputable ;  pero  la  posesión  de  los 
estados  como  sea  inmemorial,  asegura  el  derecho  de  los 
príncipes.  Pues  ¿por  qué  no  el  del  Papa? 

El  condado  de  Aviñon  lo  vendió  á  Clemente  VII 
Juana  Reina  de  Sicilia ,  y  condesa  de  Provcnza  el  año 
de  1348  en  8o©  florines  5  el  ducado  de  Castro  y  Ronci- 
glione  son  también  sus  posesiones  $Wl  tendrá  de  renta  el 


*  Cario  Magno  solo  confirmó  entonces  al  "Papa  Adria- 
no la  donación  del  exarcado  de  Ravena  ,  que  acababa  de 
recobrar  de  los  Lombardos. 

,  **  El  ducado  de  Castro,  perteneciente  al  duque  de  Par- 
ma  ,  fué  conquistado  por  el  Papa  Urbano  VIII  en  16425 
devuelto  al  duque  en  1646  por  Inocencio  X ,  reconquistado 
de  nuevo  por  el  mismo  en  1648  ,  incamerado  en  16495  y 
desincamerado  en  1664  por  Alejandro  VIL 
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Papa  dos  millones  de  escudos  de  oro  ,  solamente  de  la 

contribución  de  sus  estados. 

Sobre  Ungría.  Pretende  Roma  tener  derecho  sobre 
Ungría,  porque  abrazando  la  religión  cristiana  el  Rey 
de  aquel  país  llamado  Geisa  ,  casado  con  una  herma- 
na de  Enrique  II  ,  recibió  la  corona  y  un  estandarte 
con  las  armas  que  hoy  usa  el  reino  del  Papa  Grego- 
rio VII,  y  Geisa  ,  que  en  el  bautismo  se  llamó  Esteban, 
recibió  el  reino  como  feudo  de  los  Papas. 

Sobre  Polonia.  Dispensó  el  Papa  á  Casimiro  I,  Rey 
de  Polonia  año  de  1034,  el  voto  de  castidad  y  clausu- 
ra, y  en  reconocimiento  empeñó  á  sus  vasallos  á  un  tri- 
buto anual  para  mantener  una  lámpara  en  la  iglesia  de 
san  Pedro:  á  mas  de  esto,  Boleslao  II,  que  mató  en  el 
altar  á  san  Estanislao  obispo  de  Cracovia,  fué  despo- 
seído por  Gregorio  VII  y  excomulgado,  y  Ladislao  to- 
mó posesión  del  reino,  de  orden  del  Papa  año  de  1082, 
y  prometió  al  recibir  la  corona  pagar  un  tanto  por 
cabeza. 

Sobre  Francia.  Dícese  que  Clodoveo  envió  al  Papa 
san  Simacho  una  moneda  de  oro  año  de  515;  y  que 
Cario  Magno  pagó  lo  mismo,  y  ofreció  pagarlo  por  sí 
y  sus  sucesores. 

Gregorio  VIII  año  de  1187  cobro  de  la  Francia  un 
dinero  por  cada  familia  ,  que  llamaron  el  dinero  de  san 
Pedro*  Bonifacio  VIII  quiso  resucitar  estas  ó  semejan- 
tes pretensiones,  siendo  Felipe  el  Hermoso  Rey  de  Fran- 
cia ;  pero  llegó  á  tanto  el  descaro  de  éste  que  se  atre- 
vió á  escribir  entre  otras  injurias  al  soberano  Pontífice: 
Stiat    máxima   fatuitas   tua  nos  in  temporalibus    mmini 
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súbesse.  Casi  sucedió  lo  mismo  con  Julio  II  año  de  1510. 

Sobre  Bohemia.  Boriboro  Rey  de  Bohemia  *  recibió 
la  corona  de  mano  del  Papa  Nicolao  II  año  de  8óo, 
y  se  reconoció  feudatario  de  la  santa  Sede  ,  pagando 
anualmente  cien  marcos  de  plata.  Los  bohemos  niegan 
este  hecho. 

Sobre  Inglaterra,  Suecia9  Dinamarca  y  Noruega.  La 
pretensión  de  la  corte  romana  sobre  estos  cuatro  reinos 
se  funda  en  la  predicación  de  la  fé  y  reconocimiento  de 
sus  primeros  Soberanos  á  la  Iglesia ;  pero  en  tantos  años 
como  hace  que  la  sustracción  de  la  obediencia  ha  con- 
fundido u  aniquilado  este  derecho ,  se  puede  asegurar  su 
prescripción. 

Sobre  Jerasalen.  Federico  II  Rey  de  Ñapóles  unió 
el  reino  de  Jerusalen  al  de  Sicilia:  y  por  la  regla  de 
üccesorhtm  sequitur  principóle  debe  tener  como  á  Ñapo- 
Íes  y  Sicilia,  derecho  Roma  á  Jerusalen, 

Sobre  Rusia.  Demetrio  Rey  de  Rusia  sometió  sus 
estados  al  Papa  Gregario  VII,  y  éste  en  su  bula  3e  dio 
la  investidura  de  Rey  ,  con  condición  de  que  guarda- 
se á  la  iglesia  fidelidad:  los  rusos  responden  que  sus  so- 
beranos no  se  han  llamado  Reyes  hasta  el  año  de  15 14, 
y  que  Demetrio  no  pudo  hacer  semejante  donación  vi- 
viendo su  padre» 

Lo  mismo  se  dice  de  Ja  Dalmacia  y  Croacia,  que 
también  se  suponen  cedidas  por  Demetrio ;  y  añaden  los 
venecianos  que  jamas  Demetrio  poseyó  estos  dos  estados, 


*     El  duque  Espicciomeno ,  dicen  otros. 
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que  ellos  tienen  desde  el  año  de  999  ;  que  Demetrio 
cuando  murió  dejó  sus  estados  á  su  muger  sin  hacer 
mención  de  la  santa  Sede  ,  y  que  estos  entonces  pasa- 
ron á  Ladislao  su  hermano  ,  Rey  de  Ungría. 

Sobre  España.  El  Papa  san  Gregorio  hizo  cargo  al 
Rey  don  Alonso  VI  de  León  ,  y  primer  Rey  de  Cas- 
tilla por  los  años  de  1080,  de  que  antes  de  la  entrada 
de  los  moros  se  pagaba  el  servicio  á  la  silla  Apostólica, 
y  que  por  negligencia  se  iba  perdiendo  este  derecho ; 
y  exhortó  á  su  paga  ,  asegurando  que  el  reino  de  Casti- 
lla pertenecia  á  Ja  santa  sede  :  los  españoles  responden 
que  concedida  la  contribución  y  aun  asegurada  ( por- 
que se  supone  practicada  por  Recaredo  en  586)  no  prue- 
ba derecho  alguno ,  porque  san  Gregorio  el  Magno  lla- 
mó á  esta  contribución  piadosa  ,  y  solo  es  una  señal  de 
benevolencia  devota.  Nadie  pone  pleito  por  la  limosna, 
aunque  se  dé  todos  los  dhs. 

Sobre  Portugal.     Alfonso  I  Rey  de  Portugal ,  recibió 
la  confirmación  de  su  corona  de  mano  de  Alajandro   III 
en  1179?  y  en  reconocimiento  de  su  confirmación    ofre- 
ció pagar  por  sí  y  sus  sucesores  anualmente  cuatro  on- 
zas  de  oro.   Este  título   se   confirmó   por  el   testamento 
de  Alfonso  II  y  el  de  Sancho  VII ,  en  que  encomenda- 
ron su  reino  é  hijos  á  la  santa    sede.  Alfonso  III   llamó 
al  Papa  en  su  testamento  señor  de  su  vida  y  de  su  con- 
ciencia, y  le  nombró  por  su  albacea.  Responden  los  por- 
tugueses, que  el  primer  Rey  de  Portugal  fué  proclama- 
do y  reconocido  por  su  ejército  en  1137,  que  la  confir- 
mación del  Papa  solo  sirvió  de  autorizarle  el  derecho ,  y 
que  el   tributo  que   se  supone   anual  es  dudoso  ,    según 
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Mariana,  y  aun  concedido  cierto,  solo  prueba  una  devo- 
ción piadosa:  las  otras  pruebas  solo  convencen  una  su- 
misión espiritual  y  devota. 

Sobre  Aragón,  El  Rey  don  Ramiro  I. ,  primer  Rey 
de  Aragón,  recibió  la  corona  del  Papa,  y  se  some- 
tió á  la  santa  sede ,  reconociéndola  con  un  tributo 
anual.  En  1208  Pedro  II.  recibió  en  Roma  la  coro- 
na de  Inocencio  III.  ,  á  quien  prometió  pagar  anual- 
mente una  onza  de  oro :  el  Papa  excomulgó  á  Pe- 
dro III.,  Rey  de  Aragón,  por  considerarle  cómplice 
en  las  vísperas  sicilianas ,  y  dio  el  reino  de  Aragón 
á  Carlos  de  Valois  en  1283.  Don  Jaime  II.  no  con- 
tradijo en  nada  al  francés,  antes  se  compuso  con  él 
sobre  que  renunciara,  quedando  Jayme  con  la  obli- 
gación de  pagar  á  Roma  30  onzas  de  oro  por  año. 
ítem  ,  por  la  muerte  de  Martino  I. ,  Rey  de  Aragón, 
el  anti-Papa  Benedicto  XIII.  ó  Pedro  de  Luna ,  de- 
cidió la  sucesión  de  Aragón  á  favor  de  Fernando  I.7 
hijo   de  don   Juan  el  primero  de  Castilla. 

Los  aragoneses  confiesan   la  coronación  de  Pedro  II., 
pero  que  esta   la    hizo   Inocencio  en   calidad    de    obis- 
po,   no  de  Señor  ;  y   en   cuanto    á   la  contribución    de 
la    onza  de   oro,  dice  Mariana  que   la    repugnó  todo  el 
reyno.    Don   Jaime  I.    no    quiso  admitir  la   corona  de 
mano  del  Papa    por  no   obligarse  á    la  contribución,  y 
Pedro    III.    protestó   al  recibirla,    que    no    la    tomaba 
como  vasallo   de   la  santa    sede ,    según  dice  Mariana^ 
y    el  acomodo   con   el   francés    solo   fue   querer   pacifi- 
car las  cosas  ,  en  tiempo  que  no  tenia  fuerzas  para  sos- 
tener su   derecho  con  las    armas.    Benedicto  XIIL    fue 
Torno  VIL  28 
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arbitro    y    medianero    en    la    sucesión    del    infante    de 
Castilla, 

Sobre  Cerdeña.  La  donación  de  Carlo-Magno  in- 
cluyó la  isla  de  Cerdeña.  Dícese  que  nunca  la  poseyó 
Roma  * ;  la  casa  de  Saboya  tiene  la  Cerdeña  ,  y  Víc- 
tor Amadeo  se  coronó  Rey  en  171 8  sin  reclamación 
de  la  santa  sede.  Cuando  la  donó  Carlo-Magno  esta- 
ba aun  casi  toda  en  poder  de  moros:  los  papas  la 
dieron  á,  los  Reyes  de  Aragón,  quienes  la  poseyeron 
muchos  años. 

Sobre  Napoks  y  Sicilia.  La  acanea  y  7©  ducados 
que  se  presentan  ai  Papa  anualmente  el  dia  de  san  Pe- 
dro y  san  Pablo,  prueban  claramente  que  estos  rey- 
nos  son  feudatarios  de  la   santa  sede.  ** 

Sobre  Parma  ,  Plasencia  y  Toscana.  También  alega 
derecho  Roma  sobre  Parma  ,  Plasencia  y  Toscana :  fue- 
ron siempre  estos  estados  de  la  casa  de  Farnesio  con 
el  feudo  de  iS  escudos  de  reconocimiento  ,  y  se  re- 
conoció Luis  Farnesio  por  feudatario:  hoy  tiene  la  in- 
vestidura eventual  Carlos  de  Borbon ,  Rey  de  Ñapó- 
les,  y  no  lo  contradice  Roma.  El  condado  de  Ronci- 
glione,  que  era  de  los  duques   de  Parma,  lo  posee  hoy 


*     Este  es  un  hecho  histórico,  de  que  no  era  permiti- 
do dudar. 

%%     Esta  ceremonia  se  hizo  en  otros  tiempos  con  mu- 
cha  solemnidad ,  pero  cesó  de  hacerse  desde   las   revolu- 
ciones que  trasladaron  momentáneamente  la  corona  de  Ná- 
foUs  a  las  úengs  de  dos  usurpadores. 


Roma    después  de  varias  disputas  con  sus  duques.  Odoar- 
do   Farnesio    tomó   en    1640    un    millón    de    escudos   de 
los   montes  de    piedad  de    Roma  ,    y  Roma  se   ha  echa- 
do  sobre   las  hipotecas,   que  eran   estos  condados.    Añá- 
dese á  esto  que  los   de  Castro    mataron  á  un  obispo  que 
iba  á    cobrar   el   dinero  ,  con  que    se    dio  motivo  y  mas 
derecho  á    la   santa   sede   por  este  delito.  Algunos  ase- 
guran  que  quiso    pagar  el   de    Parma    en    1675,    Pero 
el  Papa   Clemente   X.  eludió  sus  pretensiones,  y  se  han 
quedado    incamerados  estos  dos  condados    por   mas  ins- 
tancias   que    repitan    los   de    Parma.    La    Toscana    fue 
donación   de  la  condesa  Matilde  á  san  Gregorio  VII.  * 
Pretensiones    del  Emperador  5   como    tal.     Pretende    el 
Emperador,  como  tal,  el   imperio  sobre  toda  la  Italia, 
porque,    i.°    jura   en  su    elección  revindi¿ar   los   derer 
chos  sobre    la   Italia  toda,     y    remitir    todas   las  infor- 
maciones   que  sobre   esto   se   hicieren    á    la    cancillería 
electoral    de    Maguncia  ;     2.0    los    Emperadores   hasta 
Carlos  V.   se  han   coronado   en  Roma   Reyes   de  Italia, 
Milán  y   Lombardía ,   ceremonia    que    induce   derecho, 
porque    no   se    habían    de  hacer    tan    costosos    y    largos 
viages   inútilmente;   3.0  el   elector  de   Colonia  es  archi- 
canciller  del  imperio  en  Italia;  y  4.0  Leopoldo  en  1701 
expidió   un  decreto  á   los  príncipes  de   Italia    represen- 


*  El  Papa  tenia  ademas  pretensiones  sobre  Borgo^ 
san  Sepolcro,  que  hizo  parte  del  ducado  de  Urbino  hasta 
que  fue  empeñada  á  los  flor  entine  si  y  d  la  Volesina  de 
Rovigo  ,  como  parte  del   ducado   de  Ferrará, 
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tándoles  sus   obligaciones  hacia  el  imperio. 

Sobre  Roma.  Cario- Magno  fue  reclamado  Rey  de 
romanos,  y  sus  sucesores  han  heredado  su  dominio, 
ejercitándolo  en  esta  capital,  reconocidos  de  los  Papas 
como  principales  vasallos:  Otón  el  grande  ejerció  la  au- 
toridad imperial  con  la  mayor  soberanía  en  966 ,  po- 
niendo en  la  silla  pontifical  á  Juan  III.  ,  y  castigan* 
do  con  severidad  á  los  romanos  que  le  habían  atro- 
pellado y  puesto  en  prisión.  Los  Emperadores  Enri- 
que VI.  ,  Qton  IV.,  Federico  II.,  Rodulfo  I.  y  otros 
han  ejercido  su  soberanía  en  la  ciudad  y  distrito  de 
Roma  ,  haciéndose  prestar  juramento  de  fidelidad  por 
ios  principales  senadores:  Carlos  V.  sitió  á  Roma  que 
le  disputaba  sus  derechos.  Los  Papas  responden  con  las 
donaciones   de    Constantino  ,   Carlo-Magno,  &c. 

Sobre  el  patrimonio  de  san  Pedro.  También  preten- 
den los  Emperadores  de  Alemania  derecho  al  patri- 
monio de  san  Pedro :  la  célebre  condesa  Matilde ,  hija 
y  heredera  de  Bonifacio,  conde  de  Toscana,  dejó  á 
la  santa  sede  el  patrimonio  de  san  Pedro;  pero  ni 
Enrique  IV.  ni  Henriqüe  V.  quisieron  jamas  confirmar 
esta  herencia.  Lotario  II.  concedió  á  Inocencio  VIL 
eí  dicho  patrimonio;  pero  Conrado  III.  dio  la  inves- 
tidura de  todas  estas  tierras  á  Guelfo  VI. ,  que  dio  el 
nombre  á  la  famosa   facción  de   los    guelfos  ^.   Fede- 


*  Federico  í.  confirmó  la  investidura  al  mismo  prín- 
cipe. A  ¡a  muerte  de  Guelfo  dio  Henriqüe  VL  la  inves- 
tidura a  su  hermano  Felipe  de  Suabia,   que  habiendo  lie- 
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rico  II.  hizo  cesión  de  todo  á  la  santa  sede  ,  y  no 
se  han  turbado  sus  pretensiones.  Dice  el  Emperador 
que  ni  Matilde  ni  Federico  cedieron  ni  pudieron  ce- 
der sino  el  dominio  útil,  porque  el  de  propiedad  no 
lo   puede  transferir  el  Emperador. 

Sobre  Parma  y  Plasencia.  Pretende  el  Emperador  el 
dominio  sobre  Parma  y  Plasencia;  i.°  porque  le  tiene 
sobre  todo  el  reyno  de  Lombardía,  de  que  son  parte 
estos  ducados;  2.0  porque  ningún  Emperador  los  ha 
enajenado;  3.0  porque  si  Julio  II.  los  tuvo,  fue  en  pren- 
das del  dinero  que  habia  prestado  á  Maximiliano  Es- 
forcia ;  4.a  porque  el  modo  de  obrar  de  los  Empera- 
dores Federico  ,  Maximiliano  y  Carlos  V.  manifiestan 
el  derecho  que  tenian  sobre    los  dichos  ducados.    # 

Responde  Roma  que  por  derecho  de  guerra  le  per- 
tenecen ,  pues  la  casa  Farnesio  que  los  posee  por  in- 
vestiduras de  los  Papas  ,  tiene  la  obligación  de  home- 
naje que   hace   todos   los  años  á  vista  de   todo  el  mua- 


gado  á  Emperador,  cedió  al  Papa  por  tenerlo  contento  las 
tierras  de  la  sucesión  de  Matilde  hasta  Monte-Fiascone, 
Otón  IV.  las  volvió  á  ocupar  después ,  hasta  que  las  ce- 
dió Federico  IL 

*  León  X. ,  que  los  había  recibido  de  Maximiliano 
Esforcia  por  40©  ducados ,  hubo  de  volverlos  á  Francis- 
co I. ,  queriendo ,  dice  el  mas  juicioso  de  los  historiadores 
italianos:  farlo  ritenere  di  assaítare  Parma  é  Piacenzu, 
come  membri  attinenti  al  §tato  de  Milano. 
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do  ;    y  esta   costumbre  j£  se.  ha  practicado  .desde    1 547 
á    vista  de   los  embajadores  de  todas  las  potencias. 

Sobre  Comacchio.  Pretende  tambierr  el  Emperador  de- 
recho sobre  Comacchio  y  todo  el  Ferrares  por  ser  parte 
de  la  Italia  ,  y  porque  hace  siete  siglos  que  se  ha  re- 
conocido por  feudo  del  imperio.  Lotario,  Luis,  Fede- 
rico  I.  y  II.,  Carlos  IV.  y  Segismundo,  Emperado- 
res ,  han  dado  la  investidura  de  Comacchio  á  diversos 
príncipes;  pero  respondió  Roma,  exhibien.do  la  escri- 
tura de  venta  que  Francisco  II.  9  duque  de  Modena, 
hizo   á  Alejandro  VII.  con  otras  razones.  ^* 

Sobre  Ñapóles.  Otón  I. ,  Emperador ,  poseyó  la  Pu- 
lla y  la  Calabria ,  no  solo  jure  bell.i,  sino  por  dona- 
ción del  Emperador  de  Oriente  á  su  hija,  muger  de 
dicho  Otón. 

Enrique  VI.    volvió   á   conquistar  á   Ñapóles  y  Sici~ 
cia  ^f^j   y  asi   este  como  Enrique  VIL  ejercieron  ac- 


¿  Esta  pretcnsión  fue  juzgada  sin  apelación  en  el 
tratado  de  Londres  de  171 8  ,  en  que  se  decidió  la  dispu- 
ta en  favor  del  imperio. 

X%  Durante  la  guerra  de  la  sucesión  de  España ,  el 
Emperador  José  I.  quitó  esta  plaza  al  Papa  Clemente  XI., 
porque  sostenía  los  derechos  de  Felipe  V. :  Carlos  VI.  la 
volvió  -a  la  santa  sede  en  1624 ,  pero  con  la  condición  de 
que  omnia  jura  salva  remaneant. 

■ft*-*  Eos  normandos  y  á  quienes  los  Emperadores  Hen- 
riaue  II.  y  Conrado  II.  habían  dado  tierras  en  Ñapóles, 
se   habían    levantado  con    la  soberanía   del  país  en  poco 
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tos  de  soberanía  en  ambos  reynos.  Responde  Roma  que 
el  mismo  Otón  I.  y  Enrique  II.  le  hicieron  donación 
de  estos  estados,  y  que  si  alguna  vez  los  han  poseído 
los  Emperadores,  ha  5,ido  como  feudos  de  la  santa  sede: 
los  actos  de  soberanía  no  han  sido  pacíficos',  porque 
los   han    disputado  los  Papas,  como  Clemente  V. 

Sobre  el  Piamonte.  Amadeo  VIII ,  duque  de  Sabo- 
ya,  recibió  la  investidura  de  príncipe  de  Piamonte  del 
Emperador  Segismundo  en  141 6.  Los  Emperadores  han 
nombrado  gobernadores  en  Turin  7  y  sobre  todo  en  el 
Monferrato.  José  I.  por  un  decreto  expedido  en  1709 
declaró  que  no  debian  reconocer  á  la  corte  de  Turin 
los   habitantes,   sino  á   S.    M,    I. 

El  duque    de  Saboya   mantiene  su  soberanía,  y    su 
pfirrrogénito    se  ;  llama  príncipe  del  Piamonte.  ■* 

Sobre  Vene  cid.  Gomo  Venecia  es  parte  de  la  Italia, 
pretende  el  Emperador  pertenecerle  como  el  todo;  y 
porque  los  duques  dé  Venecia  Vühario  y  Beati  pres~; 
faron  homenaje  á  Garlo- Magh"d-,¿yí; los  descendientes  de 
este  ejercieron  su  soberanía  en  Veneciaj  donde^  publi- 
caron   leyes    y   estatutos. 

El    Eníperador'  Conrado'  dio    licencia    al    Hux   Ur-' 

■a—— g«i         ■       m  -iiwiii     ■■■ liiiii 1 mi     111    1      «1     1  .1111  1  j 
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tiempo,  y  el  mismo  Ilenrique  VI.  legitimó  la  usurpación 
casándose  con  una  hija  del  Normando  Rogerio. 

■*  Los  duques  de  Saboya  unieron  á  sus  dominios  el 
pri ncipado>  sober ano  de  Fihmóhte  por  el  matrimonio  de  Odon9 
IV.  duque  de  Saboya,  con  Adelaida  9  hija  :  y  heredera 
de  Man/redo,  marques  de  Suza  y  Turin  y  Aost, 
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son  II.  para  acuñar  moneda ,  y  lo  mismo  habla  he- 
cho Rodulfo  :  Otón  I.  dio  á  los  venecianos  muchos 
privilegios:  lo  mismo  Enrique  IV".,  á  quien  pagaban 
feudos  y  una  pieza  de  paño  en  reconocimiento.  Maxi- 
miliano I.  renovó  estas  pretensiones  en  1509,  y  re- 
dujo á  los  venecianos  á  declarar  por  su  diputado  á  An- 
tonio Justiniano ,  á  reconocer  al  Emperador  por  su  le- 
gítimo soberano,  y  á  prometer  que  le  pagarían  anual- 
mente 5o2>  ducados,  y.  se  someterían  á  las  leyes  del 
imperio. 

Los  venecianos  responden  que  Venecia  y  sus  esta- 
dos se  edificaron  por  los  italianos  sobre  islas  y  rocas 
desiertas  *,  y  por  todo  derecho  debe  ser  libre.  Que  los 
actos  que  dicen  los  imperiales  de  soberanía  ,  son  unos 
puros  tratados  de  alianza  y  confederación:  que  la  con- 
cesión de  acuñar  moneda  se  compadece  muy  bien  con 
la  libertad  ;  y  que  la  pieza  de  paño  no  la  han  pa- 
gado siempre.  Niegan  también  el  hecho  de  Justiniano, 
y  exponen  que  -muchos  Emperadores  han  tratado  á.  Ve- 
necia  de  república  y  aun  de  reyno,  y  á  sus  duces  de 
amigos,  como  lo  hizo  Enrique  V.  Lotario  en  840  es-, 
cjibió  una  carta  al  dux  Pedro  Gradenigp  con  estas  ex- 
presiones de  petestate  vel  regno  dominationis  vestrce ;  fi- 
nalmente,   alegan  la   posesión  que  prescribe  el   derecho. 


-  ■  ■■ 


•*  Esta  no  seria  una  razón  para  invalidar  los  derechos 
que  pudo  adqu'rrir  el  Emperador  sobre  aquella,  república  en 
una  de  las  muchas  alternativas  de  fortuna. que  experimen- 
tó hasta  que  hubo  consolidado  bien  su  poder. 
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El  imperio  responde  qué  nunca  puede  prescribir  su  de- 
recho ,  siendo  ios  venecianos  poseedores  de  mala  fe, 
y   haciendo  tan  poea  fuerza  sus  razones.  * 

Sobre  los  estados  de  Tierrafirme,  Tienen  los  vene- 
cianos en  Italia  el  Friul  ,  la  Marca  Trevisana  ,  y  la 
parte  oriental  de  Lombardía  ,  que  poseen  jure  belli ,  y 
han  quitado  á  los  duques  de  Milán  Scala  ,  Carraci  y 
Visconti  ;  pero  como  toda  la  Italia  ha  estado  sujeta  á 
los  Emperadores  hasta  Rodulfo  I.°  y  como  á  Enrique  VIL 
han  pagado  en  1509  ##  ,  es  evidente  el  injusto  pro- 
cedimiento en  estas  adquisiciones  9  y  que  si  han  adqui- 
rido algún  dominio  jure  belli  sobre  estos  Estados ,  era 
el  de  utilidad  que  solo  tenían  sus  primeros  poseedores* 
Los  venecianos  responden  con  su  prescripción  y  derecho 
positivo  en  que  los  mantuvo  Carlos  V.  declarando  su 
entera  libertad  en  1521  ;  á  que  se  añade  ,  que  los 
embajadores  de  la  república  son  admitidos  en  todas  las 
potencias  con  los  honores  de  tales  9  y  aun  en  el  mismo 
imperio.  **% 


■—'«voesi 


%  También  respondía  que  las  islas  que  ocuparon  los 
venecianos  por  huir  del  furor  de  Aula  tenían  dueño  an- 
tes 5  pues  que  los  de  Fadua   enviaban  jueces  á  ellas. 

%%  Hubiera  debido  decirse  1  ^pero  como  los  derechos 
del  imperio  sobre  las  lagunas  é  islas  se  extienden  con  ma- 
yor razón  á  las  posesiones  de  Tierrafirme  ,  y  señalada- 
mente al  Friul  ?  que  hace  siempre  parte  del  imperio  ,  ale- 
ga este  también  derecho  á  las  citadas  posesiones,"  El  texto 
está   sumamente  inexacto    en  esta  parte. 

***     Esta  discusión  no   es  ya  interesante  hoi  ,  pues 
Tomo  VIL  29 
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Sobre  Genova.  Los  genoveses  han  pagado  en  varias 
ocasiones  impuestos  al  imperio  ,  como  se  vio  con  Federi- 
co I.°  á  quien  pagaron  mil  doscientos  marcos  de  plata, 
por  los  cuales  les  dio  en  1160  sus  privilegios  y  esencio- 
nes  ,  que  Enrique  VI.  les  confirmó  ;  Enrique  VII.  se  los 
prorrogó  ,  y  le  rindieron  "homenaje.  En  1396  reinando  en 
Francia  Carlos  VIL  se  pusieron  los  genoveses  bajo  su  pro- 
tección ,  pero  el  tratado  se  firmó  salvis  juribus  romanl 
imperii  •*  El  Emperador  Carlos  V.  en  los  privilegios 
que  dio  á  la  república  de  Genova  trata  de  la  misma 
manera  á  este  estado  ,  y  firma  en  ellos  datum  in  civi- 
tate  nostra  Genute.  Maximiliano  II.  se  hizo  reconocer  por 
soberano  y  por  juez  en  el  negocio  del  marques  del  Fi- 
nal ,  á  quien  habían   desposeído. 

Responden  los  genoveses  ,  que  es  dudoso  el  derecho 
del  Emperador  en  los  principios  5  que  Federico  VII.  re- 
conoció libre  á  la  república  ,  y  que  Enrique  VI.  los 
confirmó  en   esta  libertad.  El  año  de  1335  se  recono- 


Veneda  y  su  territorio  incorporados  al  imperio  austríaco 
gozan  de  los  beneficios  de  un  gobierno  paternal  ,  y 
escudados  con  el  gran  poder  del  Austria  se  hallan  li- 
bres del  temor  de  nuevos  comprometimientos  con  esta 
monarquía  ,  y  mucho  mas  del  recelo  de  nuevas  inva- 
siones y  desastres, 

*  Esto  no  tiene  bastante  claridad.  El  Emperador  fue 
quien  se  reservó  espre sámente  estos  derechos  por  esta  cláu- 
sula :  salvis  juribus  et  honoribus  ,  quae  et  quos  habet 
romanum  imperium  in  urbem  Genuensem. 
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ció  libre  ,  y  como  tal  trató  con  los  reyes  de  Aragón. 
Carlos  V.  declaró  á  la  república  libre  en  1526  ,  y  dice 
que  lo  es  de  tiempo  inmemorial.  En  fin  ,  Genova  ejerce 
sus  libertades  y  actos  de  soberanía.  Sin  embargo  ,  el 
Imperio  reproduce  sus  instancias  ,  y  Genova  se  resis- 
te ,  como  se  ha  visto  en  el  año  de  1747  ,  en  que  ha 
defendido   su  libertad  hasta -el  último  extremo.  * 

En  virtud  de  estos  derechos  á  la  Italia  pretende  el 
Emperador  poder  levantar  gente  ,  y  poner  nuevos  im- 
puestos en  toda  ella  ,  lo  que  acredita  con  los  ejempla- 
res de  Rodulfo  IV.  ,  y  los  demás  Emperadores  hasta 
Carlos  V.  9  que  exigió  semejantes  contribuciones.  Leo- 
poldo ,  Joseph  y  Carlos  VI.  han  practicado  esto  mismo 
en   la   guerra  sobre    la  sucesión  de  España. 

Sobre  Lorena,  Pretende  el  Emperador  la  Lorena, 
porque  hizo  en  otro  tiempo  parte  de  la  Alemania  ,  y 
sus  duques ,  antes  condes  ,  recibieron  la  investidura  de 
los  Emperadores  ,  habiendo  Carlos  el  simple  obtenido 
la  Lorena  el  año  de  917  por  elección  del  Empera- 
dor   Conrado.  ■**   Los  Franceses    responden  ,  que  des- 

*  Este  orden  de  cosas  ha  cesado  ,  y  ningún  estado 
ha  sacado  mas  ventajas  que  Genova  de  las  novedades  de 
¡os  últimos  treinta  años.  En  lugar  de  repartirse  ios  bene- 
ficios del  gobierno  en  cuatro  ó  seis  docenas  de  familias ,  como 
se  hacia  antes  de  la  invasión  francesa  ,  gozan  hoy  sus  ha- 
bitantes la  ventaja  de  ser  tratados  con  igualdad  y  sin  pre- 
ferencias injustas  por  su  nuevo  soberano  el  Rey  de  Cerdena. 

**  Esto  último  no  lo  creemos  cierto  :  Carlos  el  simple 
reconquistó   la  Lorena  por  fuerza  de  armas. 
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pues  de  la  muerte  de  Luís  IV.  en  quien  se  extinguió 
su  raza  5  quedó  Lorena  independiente  ,  y  eligió  á  Car- 
los el  simple  por  su  Soberano;  que  el  Emperador  Al- 
berto cedió  enteramente  sus  derechos  en  1298  ,  según 
Guillelmo  de  Nangis  *  ;  últimamente,  que  el  imperio 
ha  reconocido  la  Lorena  como  parte  de  la  corona  de 
Francia  en  las  paces  de  Risvich  en  1697  ,  y  en  el  tra- 
tado de  Viena  de  1735.  Las  mismas  pretensiones  funda 
el  Emperador  sobre  el  ducado  de  Bar  ,  y  responde  de 
la  misma  manera  el  francés  ,  que  en  las  paces  de  Muns- 
ter  cedió  la  casa  de  Austria  la  Alsacia.  Pretende  el 
Emperador  que  la  cesión  se  entiende  solo  de  lo  que  per- 
tenecía á  la  casa  de  Austria  ,  no  de  lo  que  al  Impe- 
rio :  los  franceses  dicen  ,  que  solo  se  exceptuó  Brisac 
en  la    cesión.   ** 


*  Es  así  3  pero  el  duque  Carlos  de  Lorena  prometió 
tn    1542   obediencia  y  fidelidad    al    imperio. 

■**"  No  sabemos  como  conciliar  esto  con  el  tenor  del 
párrafo  73  del  tratado  de  Munster  ,  en  que  el  Emperador 
cede  expresamente  á  la  Francia  en  su  nombre  ,  en  el  de 
la  casa  de  Austria  y  en  el  del  Imperio  sus  derechos 
sobre   Brisac. 

Por  lo  demás  el  Emperador  pretende  también  tener 
derecho  sobre  la  Borgoña  ,  que  en  otro  tiempo  estuvo  bajo 
la  protección  del  Imperio  -7  sobre  el  ducado  de  Sleswic  ,  que 
conquistó  Enrique  el  pajarero  ;  sobre  el  de  Witemberg  ,  en 
consecuencia  del  tratado  de  Cadau  de  1 534  ,  y  sobre  otros 
muchos  países,. 
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Pragmática   sanción.     El  Emperador  Carlos  VI.  hizo 
el  año  de  17 13    una  pragmática    sanción   sobre  el   dere- 
cho de  la  sucesión  para  la  casa  de  Austria  ,  que  se  publi- 
có   en  1724  en  sus  estados  ,  y    en    la   dieta  del  Imperio 
en   1 73 1.  Redúcese  la   pragmática  á  establecer  que   su- 
cedan  en  todos  sus  estados    los  varones  ,  excluyendo  de 
la  sucesión  á  las    hembras  habiendo    varones  ,   de  modo 
que  se  haga  de  todo  un  mayorazgo  indivisible  En  defecto 
de  los  archiduques    deben   suceder  las  archiduquesas  sus 
hijas  por  el   mismo    orden  de    primogenitura  ;  y  en  de- 
fecto de   las    hijas  ,    las  sobrinas    ,    hijas   de   Joseph  su 
hermano  ,  y    después  las    de   Leopoldo  %  prefiriendo  los 
hijos  de  los   unos   y  otros  á   las  hijas  ¿  de   modo  que  no 
teniendo    Carlos    VI.    hijos    ni  sus  hermanos   ,    han  de 
llevar  este    orden   las   hembras.   Esta    idea    se   dirigía   á 
hacer   formidable   á  la   easa  de    Austria  *  ,    y  por  esto 
se  han  opuesto  á   admitirla   algunas   potencias  ,  y  prin- 
cipalmente   cuantos   tienen   algo  en   Alemania  ó  fundan 
derechos    sobre   estados    que  posee   la    casa    de  Austria, 


*  Esto  es  inexacto.  La  pragmática  sanción  no  se  di- 
rigia  mas  que  á  asegurar  la  sucesión  íntegra  ,  y  la  in- 
divisibilidad de  los  dominios  austríacos  á  la  muerte  de 
Carlos  VI.  Esta  indivisibilidad  era  la  garantía  mas  só- 
lida de  lo  que  se  llamaba  equilibrio  de  la  Europa  P  razón 
por  la  que  la  Inglaterra  y  las  provincias  unidas  fueron 
los  primeros  garantes  de  esta  importante  ley  doméstica  de 
la  casa  de  Austria  ,  como  lo  fueron  después  el  Palatino, 
Dinamarca  5    Prusia  y  Cerdena. 
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todos  los  cuales  temen  un  enemigo  que  les  pueda  dar 
la  ley  ;  y  creyendo  que  esta  sanción  es  contra  los  ju- 
ramentos del  Emperador  de  no  innovar  ,  y  contra  otras 
franquicias  del  imperio  y  gobierno  aristocrático  de  Ale- 
mania ?  se  opusieron  expresamente  los  electores  de  Ba- 
viera  ,  Saxonia  y   el   Palatino. 

Intereses   dd   Emperador  como    Rey   de   Ungria.    El 
Emperador  como    Rey  de    Ungria  ,  lo    es    también   de 
la  Dalmacia  ,    Croacia    y   Esclavonia  ,    y    es    príncipe 
de  Transiivania  ,  Valaquia  ,   Moldavia  &c.    El  opulen- 
tísimo reino   de  Ungria  no  tiene  que -temer  á  mas  ene- 
migo que   al  Turco  ,  y   tiene  que  frecuentar  y  cultivar 
cuatro   potencias    para    defenderse  de  él  ,   que  son  Ve- 
necia  ,  Polonia  ,  Rusia  y   Persia.   El  Turco  suspira  por 
la  Ungria  ,  porque  es    un    muro    y    resguardo   para  de- 
fenderse ,  y    ofender   al   Imperio.  Debe   poner  el  Empe- 
rador   algunas    tropas   en    Romelia    y   la    Moldavia ,  y 
mantener  paces  con  Venecia  ,  Rusia   y    Polonia  ,  á  quie- 
nes   también  tiene  cuenta  favorecer  á  la  Ungria  j    y  es 
necesario  que    esta  alianza  sea  fiel    y  firme  ,  y   que    se 
publique  por  tal  en  la  Puerta  Otomana.  Los  venecianos 
están  siempre  acometidos    por    los   Turcos  en   Corfú   y 
Zante  ,   donde   necesita  tener  Venecia   guarnición  y  es- 
cuadra. Los  rusos  se  ven  á  cada   instante   atacados   por 
los    habitantes  de   la    pequeña   Tartaria  en   su   fortaleza 
de  Choczin  á  orillas  del  Niester  ;  y  los  polacos  padecen 
de   la  obstinación   turca  mil  molestias   en   el  paso  de  la 
Valaquia    y  Besaravia. 

No  es  posible   hacer  al  Turco  fiel    en  sus   palabras j 
el   obligarle  á  estar   al  tratado    de  Pasarowitz  depende 
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de  tener  en  la  Puerta  un  ministro  hábil  ,  que  pene- 
tre los  designios  del  DTvan  ,  y  frecuente  las  volunta- 
des con  el  oro  ,  que  es  el  omnipotente  para  el  Turco, 
y  otro  ministro  en  Ispahan  ,  corte  del  Persa  ,  para  que 
inspire  y  mantenga  las  iras  de  las  dos  naciones  ,  tan 
necesarias    á    la  cristiandad.  * 

Ungría  es  el  primer  reino  que  heredó  la  casa  de 
Austria  ,  por  el  matrimonio  de  Alberto  II.  con  Isa- 
bel ,  hija  única  de  Segismundo  ,  Rey  de  Ungría  ,  cuyo 
reino   heredó   Alberto    en    1438.  "' 

Intereses  del  Emperador  como  Rey  de  Bohemia  y  sus  dere- 
chos. La  Bohemia  está  en  medio  del  imperio ,  y  es  uno 
de  sus  electorados.  Para  defenderse  la  Bohemia  de  la  Po- 
lonia su  confinante  ,  debe  conservarse  bien  con  la  Ba- 
viera,  Sajonia  y  Brandeburgo.  ** 

Por  muerte  de  Joseph  Rey  de  Bohemia  que  no  dejó 
sino  dos  hijas,  se  dudó  si  su  reino  era  hereditario,  y  si 
pertenecía  al  hermano  del  difunto ,  ó  á  las  hijas  que  de- 


#  Estos  consejos  son  ya  inútiles.  El  imperio  de  la 
media  luna  no  tiene  el  vigor  con  que  un  tiempo  aterró  á  la 
cristiandad  ,  llevando  sus  armas  hasta  el  pie  de  los  muros 
de  Viena.  El  dia  en  que  se  coliguen  de  buena  fe  los  suce- 
sores de  Alejandro  y  de  Francisco  ,  las  águilas  rusas  y 
austríacas  reemplazarán  á  los  pendones  turcos  en   Bizuncio. 

■**  Actualmente  estas  precauciones  no  son  necesarias. 
No  se  hace  entre  los  soberanos  separación  de  atributos 
ó  categorías  ,  y  quien  atacara  hoy  al  Rey  de  Bohemia, 
atacaría  al  Emperador  de  Austria  ?  al  Rey  de  Ungría  &c. 
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jó  :  decidióse  la  eleccioa  por  ejemplos  constantes  hasta 
Fernando  II. ,  y  se  probó  también  por  el  capítulo  VII. 
de  Ía  bula  de  oro.  No  faltó  quien  se  declarara  por  el 
derecho  hereditario  de  las  archiduquesas  hijas  del  Empe» 
rador  Joseph,  prefiriéndolas  á  su  tío  Carlos  VI. ,  alegan- 
do á  favor  de  las  princesas  que  Fernando  II.  no  pudo 
suceder  como  Rey  de  Bohemia  á  su  primo  Matías  ,  sin 
que  el  Rey  de  España  renunciase  el  derecho  que  tenia 
por  su  madre ,  hermana  de  Matías.  El  caso  es  igual ,  y 
este  pleito  tiene  descompuestas  con  el  Emperador  las  ca- 
sas de  Sajorna  y  de  Baviera  ,  donde  han  entrado  estas 
dos  archiduquesas  ,  lo  que  es  el  principal  obstáculo  para 
que  dichos  gobiernos  admitan  la  pragmática  sanción.  Por 
casamiento  de  Alberto  II.  con  Isabel,  hija  de  Segismundo 
Rey  de  Bohemia  y  Ungría  ,  se  unieron  estos  dos  reinos 
á  Ía  casa  de  Austria  en  1438. 

Intereses  del  Emperador  como  señor  de  los  países  Ba- 
jos. Los  paises  Bajos  con  la  guerra  en  éste  y  en  el  pa- 
sado siglo,  han  causado  mil  gastos  á  la  España,  y  los 
han  causado  al  Emperador.  Son  estos  paises  adquisición 
de  Carlos  V. ,  unos  por  herencia  y  otros  por  cesión.  Al 
presente  tiene  el  Emperador  la  mayor  parte  de  estas 
provincias.  La  Holanda  é  Inglaterra  que  deben  estar 
unidas,  con  el  Emperador  contra  cualquier  acontecimien- 
to de  la  Francia  ,  que  funda  muchos  derechos  sobre 
Fiaades  *  levantaron  con  este  objeto  la  célebre  barrera  de 
Namur ,  Tournay,  Menin ,  Fumes,  Ubarneton,  Ipres  y 
Knoque  ,  cuya  guarnición  costea  ía  Holanda,  y  Dender- 
mond,  á  cuyo  presidio  ayuda  ei  Emperador  con  qui- 
nientos mil  ducados  anuales. 
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Este  año  de  1748  tiene  ganadas  la  Francia  estas  y 
otras  muchas  fortalezas,  habiendo  llegado  con  sus  armas 
á  Bergopzoom ;  y  no  tiene  que  esperar  el  archiduque  de 
Austria  que  los  franceses  dejen  las  armas  de  las  ma- 
nos mientras  no  desista  de  hacer  ejecutar  su  pragmática 
sanción  *, 

Pretensiones  de  la  casa  de  Austria  sobre  los  suizos.  Los 
condes  de  Habsburg  tenían  en  el  Cantón  de  Berna  un 
castillo  con  el  dominio  de  algunos  lugares.  El  año  de  141  5 
entraron  los  suizos  en  posesión  de  este  territorio  por  or- 
den de  Segismundo,  que  desterrando  á  Federico  IV.  con- 
fiscó su  condado,  y  algunas  ciudades,  entre  las  cuales  se 
cuentan  Glarís  y  Zug,  y  otras  que  se  dieron  á  los  sui- 
zos á  discreción.  Después  que  se  ha  formado  el  cuerpo 
Helvético  ,  se  ha  hecho  mas  difícil  el  recobro  de  estos 
condados  por  parte  de  la  casa  de  Austria  :  ademas  que 
alegan  los  suizos  con  la  posesión  tan  anticuada  varias 
compras  y  tratados  con  Alemania  ,  y  sobre  todo  la  paz 
de  Westfaiia  que  los  exime  de  toda  sujeción :  la  casa  de 
Austria  alega  que  la  mayor  parte  de  estas  provincias  le 
han  venido  por  matrimonios  y  por  herencias  ,  y  que  son 
pocas  las  que  ha  vendido ,  y  todas  con  derecho  de  re- 
versión ;  y  que  los  tratados  de  Westfaiia  y  otros  hablan 
solo  de  la  cesión  del  Emperador  como  tal,  y  no  de  la 
casa  de  Austria,  Hoy  están  los  suizos  en  posesión  de  to- 

*  Estos  países,  eterna  manzana  de  discordia,  y  teatro 
eterno  de  guerras  sangrientas ,  han  sido  adjudicados  últi- 
mamente á  la  casa  de  Orange  con  título  de  reino ,  después 

de  haberlos  poseído  la  Francia  por  espacio  de  20  años. 
Tomo  VIL  30 
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dos  sus  estados ,  aunque  la  casa  de  Austria  use  el  tirulo 

y  armas  de  Habsburg  y  de  Kyburg,  como  primer  tim- 
bre suyo. 

Pretensiones  de  ¡a  casa  de  Austria  sobre  la  Suavia.  Ro- 
dulfo  de  Habsburg  elevado  á  Emperador  dio  la  inves- 
tidura de  una  parte  de  la  Suavia  á  su  hijo  en  1282  ,  en 
la  dieta  de  consentimiento  del  imperio;  y  en  la  otra  par- 
te que  habían  conquistado  el  Margrave  de  Badén  y  los 
condes  de  Wurtemberg ,  y  que  pudo  quitarles  Rodulfo, 
prosiguió  poniendo  guarnición  y  gobernadores  ,  intitu- 
lándose duque  de  Suavia  y  de  la  Alsacia,  consintiéndolo 
los  señores  á  quienes  podía  pertenecer  dicho  ducado : 
pero  responden  á  esto  que  ha  sido  por  usurpación  ayu- 
dada del  poder ;  y  por  lo  que  toca  á  la  Alsacia ,  estando 
en  posesión  la  Francia  como  está,  no  hay  que  decir  so- 
bre el  caso. 

Sobre  Malta»  El  gran  prior  de  san  Juan  de  Alema- 
nia vive  en  Heidersheim  ,  en  el  BrisgaW  cerca  de  la 
ciudad  de  Friburg  ,  y  por  consiguiente  rodeado  de  las 
provincias  de  Austria.  Pretende  esta  casa  que  el  prior  y 
sus  subditos  son  vasallos  suyos  5  i.°  porque  es  suya  el 
Austria;  2.0  porque  el  prior  está  obligado  á  probar  su 
esencion  ;  3.0  porque  de  inmemorial  los  priores  y  sus 
dependientes  han  estado  sujetos  á  la  regencia  de  Ein- 
sishaim. 

Responde  el  prior  que  por  privilegio  del  Papa  y 
también  de  los  Emperadores  >  solo  puede  sujetarse  al 
Emperador,  sin  que  arguya  presunción  contra  estos  pri- 
vilegios el  vivir  en  tal  ó  tal  territorio ;  que  las  acciones 
de    un   prior  que  se  reconoció  dependiente  no  pueden 
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vulnerar  los  derechos  de  toda  la  orden  ,  y  mas  cuando 
por  bula  de  Pió  IV,  no  puede  prescribirse  contra  la  or- 
den de  san  Juan  hasta  90  años :  á  mas  de  que  la  sumi- 
sión del  prior  fue  sin  consentimiento  del  gran  maestre 
de  Malta.  Contra  todas  estas  protestas  y  otras  que  se 
han  hecho  en  las  dietas  del  imperio ,  mantiene  la  casa 
de  Austria  su  soberanía  en  todos  los  estados  de  san  Juan 
en  Austria, 

Pretensiones  del  Emperador  como  Rey  de  Dalmacia  á  la 
soberanía  del  Adriático,  Parece  que  el  mar  debe  ser  co- 
mún; con  todo  los  príncipes  lo  poseen  como  privativo 
y  particular ,  y  se  tiene  por  mar  propio  de  un  reino 
el  que  baña  sus  tierras.  Por  esta  razón  los  venecianos 
se  han  apoderado  del  Adriático  6  golfo  de  Venecia,  de 
modo  que  no  permiten  traficar  á  nadie  sin  su  licencia: 
la  casa  de  Austria  pretende  que  es  una  intrusión  de 
Venecia  el  adquirido  dominio  sobre  su  mar,  porque  qui- 
taron á  los  Reyes  de  Ungría  la  Dalmacia  y  sus  puer- 
tos ,  y  por  tanto  poseen  mas  tierras  sobre  el  golfo, 
ademas  que  los  puertos  de  Ñapóles  y  Sicilia  deben  tam- 
bién tener  su  parte  en  el  dominio  del  mar  Adriático. 
Sin  embargo  los  venecianos  se  mantienen  en  su  posesión. 

Sobre  los  cantones  Suizos  y  sus  aliados.  Es  un  milagro 
que  se  haya  mantenido  cuatrocientos  años  el  cuerpo  que 
llamau  Helvético:  compónese  de  trece  cantones,  y  algu- 
nas repúblicas  aliadas  de  diferente  religión  y  gobierno, 
y  sin  dependencia  unas  de  otras,  que  parece  quimera,  y  * 

-*  Hoy  este  cuerpo  cuenta  mas  confederados  bajo  el 
mismo  sistema. 
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en  medio  de  esto  se  mantiene  en  una  opulencia  grande: 
el  terreno  es  montuoso,  estéril  y  casi  sin  comercio  *, 
y  abunda  de  tjropas  y  riquezas.  El  Emperador  busca  á 
los  suizos,  el  francés  los  galantea,  y  no  hay  príncipe  á 
quien  no  sirvan  como  se  les  pague  bien.  La  casa  de  Aus- 
tria pretende  algunas  tierras  en  la  Suiza ,  y  el  Empera- 
dor la  soberanía.  **  Estas  dos  pretensiones  tienen  mu- 
cha fuerza  recayendo  en  una  casa.  Es  verdad  que  la 
Francia  defenderá  á  los  suizos  de  cualquier  pretensión  de 
la  casa  de  Austria;  pero  no  lo  hará  de  balde,  ni  perde- 
rá la  ocasión  de  adelantar  sus  intereses.  Conviene  pues 
que  el  cuerpo  Helvético  se  mantenga  en  paz  con  Austria 
y  Francia,  sin  inclinarse  mas  á  uno  que  á  otro  ,  por  no 
dar  lugar  á  quejas,  porque  habiéndose  de  renovar  trata- 
dos de  paces  ,  siempre  pondrían  unos  ú  otros  proposicio- 
nes favorables  para  sí,  á  costa  de  los  Cantones. 

Intereses  de  Venecia  y  príncipes  de  Italia,     La  repúbli- 


*  Esto  no  es  cierto  hoy.  En  los  Cantones  confinantes 
con  la  Abacia  y  el  Franco  Condado  se  hace  un  comercio 
inmenso  en  quesos  y  mantecas ,  y  lo  que  es  mas  en  telas  de 
lino  y  algodón ,  y  en  relojería  y  joyería. 

**  Se  ha  dicho  que  el  Emperador  de  Alemania  tenia 
unas  pretensiones  como  tal  Emperador  sobre  Suiza ,  y  aho- 
ra se  habla  de  otras  que  tenia  como  archiduque  de  Aus- 
tria. La  sabia  y  magnánima  renuncia  de  Francisco  II  al  tí- 
tulo de  Emperador  de  Alemania  , .y  la  extinción  de  esta 
dignidad ,  ha  evitado  y  evitará  en  lo  sucesivo  muchas  con- 
testaciones diplomáticas, 
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ca  de  Venecia  se    ha   engrandecido   á   costa   de   muchos 

vecinos,  y  se  ha  sabido  mantener  aristocráticamente  co- 
mo Hamburgo,  Dantzic  ,  Ragusa  ,  San  Marino  y  Lú- 
ea. •*  Fuera  de  las  lagunas  que  circundan  á  Venecia  ,  se 
puede  decir  que  no  tiene  cosa  suya  ,  porque  sobre  sus 
estados  tiene  bien  fundados  derechos  el  Emperador  ,  el 
Rey  de  Ungría ,  duque  de  Mantua  ,  duque  de  Modena, 
y  el   Papa. 

Gobiérnase  Venecia  con  singular  industria  ,  y  en 
el  estado  presente  de  la  Italia  solo  puede  temer  á  la 
Casa  de  Austria  9  al  Turco.  Este  la  ha  quitado  ya 
los  reinos  de  Chipre  ,  Candía  ,  Negroponto  y  la  Mo- 
rca ,  y  está  amenazada  de  perder  en  la  primera  oca- 
sión á  Corfú  ,  Zante  y  Cefalonia,  cuya  conservación  se 
debe  al  mariscal  conde  de  Schulemburg.  Para  mantenerse 
Venecia  necesita  de  todo  su  arte  ,  y  poner  un  ministro 
en  Persia  ,  diestro  en  excitar  las  iras  y  aborrecimientos 
de  aquel  monarca  contra  el  Turco  ,  no  dudando  el  in- 
ducir algunas  sublevaciones  de  los  Beyes  de  Egypto; 
manteniendo  todas  estas  inteligencias  con  el  oro  á  que 
son  tan  inclinados  los  turcos.  Si  pareciere  este  expe- 
diente dificultoso  ,  se  debe  buscar  una  estrecha  alian- 
za con  el  Imperio  y  la  Rusia  ,  no  olvidando  á  ios 
malteses  que  pueden  servir  de  mucho  ,  y  esta  alianza 
se  debe   hacer  entender  al  Diván. 


*  Para  que  esta  acumulación  dé  repúblicas  no  indu- 
jese en  error  ^  era  necesario  que  todas  las  citadas  fuesen 
aristocráticas  ¿  lo  que  no  era  así. 


238 

El  Emperador  ,  como  archiduque  de  Austria  ,  du- 
que de  Milán  ,  y  Rey  de  Ungría  ,  tiene  sus  preten- 
siones sobre  la  república  de  Venecia.  Sus  miras  prin- 
cipales son  el  Adriático  ;  contra  este  enemigo  se  debe 
aliar  la  república  con  el  duque  de  Saboya  *  duque  de 
Parma  %  y  aun  con  el  Rey  de  Ñapóles  ?  que  todos  tie- 
nen iguales  intereses  en  la  Italia.  *  Con  esta  cuádru- 
ple alianza  se  puede  impedir  el  proyecto  de  los  aus- 
tríacos y  que  es  de  poner  una  escuadra  en  Trieste  ,  con 
que  se  harían   formidables    en  el  Mediterráneo  y  pues 


*  Se  vé  por  este  consejo  que  la  política  era  entonces 
una  ciencia  muy  complicada  y  muy  difícil.  La  división  de 
categorías  en  los  soberanos  facilitaba  combinaciones  multi- 
plicadas ,  porque  de  un  príncipe  se  podían  hacer  siete  ú 
ocho,  para  formar  un  proyecto  diplomático.  Así,  se  aconseja 
á  la  república  de  Venecia  que  mantenga  una  unión  estre- 
cha con  el  Emperador,  á  fin  de  tener  en  respeto  á  los  turcos j 
y  luego  se  le  aconseja  unirse  con  los  soberanos  de  Italia 
contra  el  Emperador,  por  las  pretensiones  ó  miras  que  este 
tenia  sobre  la  posesión  del  Adriático.  No  se  crea  que  en 
estos  consejos  hay  contradicción ;  esto  era  lo  que  entonces  se 
practicaba ,  y  por  eso  en  negociaciones  de  esta  clase  adqui- 
rieron justamente  algunos  la  reputación  de  grandes  poli" 
ticos.  Hoy  no  sucede  así,  y  cualquiera  que  sea  el  número 
que  haya  en  Europa  de  pequeños  soberanos  ,  estes  descan- 
san sobre  la  justicia  de  los  grandes ,  entre  los  cuales  se  si- 
guen las  negociaciones  relativas  á  los  intereses  de  la  Eu- 
ropa. 


239 

tienen  la  madera  necesaria  para  los  navios  en  la  Istria. 

Con  el  Papa.  Debe  respetar  al  Papa  Venecia  ,  y  así 
lo  practica  mientras  no  entabla  Roma  alguna  pretensión 
contra  sus  estados.  Siempre  que  los  Papas  han  inten- 
tado algo  contra  la  república  ,  Íes  ha  resistido  esta 
fuertemente  ,  como  se  vio  con  Gregorio  XII.  ,  Pau- 
lo V.  y  Urbano  VIII.  Sabe  mantener  bien  Venecia 
su  soberanía  ,  no  admite  los  eclesiásticos  á  la  partici- 
pación del  gobierno  ,  ni  admite  tampoco  pensiones  de 
Roma  ,  teniendo  por  máxima  no  meterse  en  las  eleccio- 
nes de  los  Papas.  Tiene  usurpada  á  Roma  la  Polesina, 
provincia  antes  del  Ferrares  ,  cosas  todas  para  mantener 
Roma  con  Venecia  su  ojeriza.  En  medio  de  esto  los 
venecianos  contentan  á  los  Papas  enviándoles  embaja- 
das magníficas  ,  y  haciendo  nobles  venecianos  á  sus 
sobrinos.  El  Papa  los  favorece  por  su  parte  dando 
décimas  sobre  el  clero  ,  y  bulas  para  que  se  supri- 
man monasterios  cuando  hay  guerra  contra  turcos. 
Deben  vivir  los  venecianos  unidos  con  los  Papas  ,  para 
evitar  en  la  Italia  el  demasiado  poder  de  los  austríacos. 

Con  el  Emperador.  Aborrecían  los  venecianos  á  los 
españoles  por  la  prepotencia  que  habían  tenido  en  Ita- 
lia ;  pero  no  han  mejorado  de  fortuna  con  la  vecindad  de 
los  alemanes  en  el  Milanés ,  los  cuales  podrán  resuci- 
tar los  derechos  de  la  casa  de  Austria  sobre  Brescia, 
Crema  ,  Bergamo  y  Yerona,  sobre  el  Friul,  Aquilea  y 
parte  de  la  Dalmacia. 

Con  la  Francia  y  Tosccma.  I>a  paz  con  el  francés  es 
ventajosa  á  Venecia  para  dar  zelos  al  Emperador  ,  y 
hacerle  temer  en  cualquier  acontecimiento.  Los  duques 


240 

de  Toscana  han  sido  siempre  aliados  de  Venecia,  y  de- 
be cultivarlos  la  república  igualmente  que  á  los  du- 
ques de  Parraa  :  generalmente  debe  tener  buena  inte- 
ligencia con  todos  los  enemigos  de  la  casa  de  Austria 
que  quieren  mantener  en  la  Lombardía  alguna  tierra, 
que  así  el  propio  ínteres  les  obliga  á  defenderse ,  y  á 
la  república. 

( Se  continuará) 


Con  el  núni.  42  se  concluye  la  suscripción  al  séptimo  tomo 
de  este  Periódico  ;  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
rez¡  calle  de  Carretas; en  Cádiz  en  la  de  Ortal y  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio;  en  Sevilla  en  la  de  Berard  $  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí;  en  la  Coruña  en  ia  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Aguilar;  en  Valladolid  en  la  de  Santander^  en  Antecjuera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios;  en  Pamplona  en  la  de  Longdsj 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  iMadrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez,  en  la  de  Filia  plazuela  desan- 
to  Domingo,  de  Fizcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


24  de  Mayo  de  1819. 

Núm.°  42. 
co  jsfti n  va  c  jo  w 

del  Almacén  de  frutos   literarios, 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Continuación  del  articulo  inserto  en  el  número  anterior. 

Con  los  grisones  y  suizos.  Los  venecianos  son  natu- 
ralmente inclinados  á  los  suizos  y  grisones ,  porque 
sus  intereses  son  unos.  El  conde  de  Fuentes  aconseja- 
ba al  Rey  de  España  que  se  apoderase  de  Monaco, 
del  Final  y  la  Valtelina  para  reducir  á  servidumbre 
á  los  príncipes  de  Italia  *.  Mas  fácil  seria  á  la  casa 
de  Austria  este  proyecto  teniendo  el  Miianés  por  sayo, 
con  que  cerraría   la   puerta    á   cualquier    socorro.    Este 


*     \C6mo  mudan  los  tiemposl  La  posesión   de    estos 

tres  puntos  valdría  hoy   tanto  como   los  de   Niza  y    Vi~ 

Uafranca.   El   modo  de  hacer  la  guerra  era  entonces  tan 

diferente  del  de  nuestros  di  as ,    como  lo  era  la  política* 
Tomo  VIL  31 


242 

designio   seria  perjudicial    á  venecianos  y    suizos  ;    por 

esto  deben   impedirlo  igualmente. 

Con  la  Rusia  y  Polonia.  Las  dos  potencias  más  cer- 
canas para  echarse  sobre  el  turco  en  cualquier  aco- 
metimiento son  la  Rusia  y  la  Polonia;  por  esto  es  pre- 
ciso que  Venecia  cultive  su  mitad;  y  para  este  mismo 
efecto  podría  servir  una  alianza  con  la  Holanda  é  In- 
glaterra, que  ya  están  acostumbradas  á  manejar  ven- 
tajosamente los  negocios  de  la  república  con  el  Oto- 
mano. Es  cosa  admirable  en  los  venecianos  que  des- 
pués que  la  casa  Estuarda  ha  sido  desposeída  de  la 
corona  de  Inglaterra  ,  no  han  tenido  embajador  en 
Londres  ni    en  Holanda. 

Con  los  otomanos.  Aunque  ha  quitado  el  turco  á 
Venecia  el  reyno  de  Chipre  ,  Creta  y  otros ,  quiere 
esta  mas  la  paz  que  la  guerra  con  los  turcos  por  las 
ventajas  grandes  que  se  le  siguen  de  su  comercio  •*. 
Solo  los  turcos  sacan  de  Venecia  mas  paños ,  damas- 
cos y  otras  telas  que  toda  la  Europa  junta :  bastante 
razón  es  esta  para  mantener  la  paz,  pero  no  para 
cometer  la  bajeza  de  hacer  anualmente  al  turco  pre- 
sentes, que  aunque  en  Venecia  son  dones,  en  Cons- 
tantinopla  suenan  como  tributos.  Con  lo  que  gasta  en 
esto  la  república  podia  contener  por  guerra  á  su  enemigo. 

Intereses  del  imperio  otomano.     Después  que  los  rusos 


*     T  mas  aun  por  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba 
de  resistirle  con  las  armas. 
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en  el  principio  de  este  siglo  comenzaron  á  vivir  con  alguna 
política,  se  han  hecho  grandes  soldados,  y  se  han  formado 
con  sus  conquistas  una  barrera  de  fortalezas  por  la  parte 
de  la  Tartaria  menor.  El  Sultán  no  tiene  que  temer  hoy 
sino  á  la  Rusia  y  Ungría,  unidas  estrechamente  con  so- 
lemnes alianzas,  y  puede  temer  que  al  menor  motivo 
se  aprovechen  de  todas  sus  fuerzas  pasando  el  heles- 
ponto,  y  arrojando  el  poder  del  Sultán  de  toda  Eu- 
ropa í*.  Ya  Pedro  el  grande  hubiera  logrado  este  in- 
tento en  171 1  si  hubiera  sido  socorrido  á  tiempo,  ó 
hubieran  sus  tropas  manejado  las  armas  de  otra  ma- 
nera. La  acción  de  Semlim  y  la  toma  de  Belgrado 
en  1717  dan  á  entender  la  poca  disciplina  de  los  tur- 


*  Esto  no  era  tan  fácil  á  mediados  del  siglo  anterior* 
Aun  en  nuestros  dias  los  ingleses  ,  que  mejor  que  ninguna 
otra  nación  podían  pasar  el  helesponto,  no  lo  hicieron 
sin  gran  descalabro ,  cuando  pocos  años  ha  lo  intenta* 
ron ,  y  hubieron  al  fin  de  repasar  el  bósforo  con  bas* 
tante  prisa,  Por  otra  parte  el  paso  del  helesponto  pon- 
dría si  se  quiere  en  consternación  á  Constantinopla ;  pero 
de  eso  a  arrojar  de  Europa  al  Sultán  hay  una  distancia 
inmensa.  Esto ,  como  hemos  dicho  en  otra  parte ,  necesita 
no  el  poder  que  tenian  los  rusos  y  los  húngaros  hace  70 
años ,  sino  el  que  tienen  hoy  los  rusos  y  austríacos.  Un 
estado  europeo  que  se  extiende  desde  las  orillas  del  Save 
hasta  las  bocas  del  Tañáis,  no  se  destruye  con  menos  que 

la  unión  de  estas  dos  potencias  formidables, 
•  •• 
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eos,   y  manifiestan   la  facilidad  que  hay  de   desalojar- 
los  de  cualquiera  parte. 

Con  la  Ungría  ,  Rusia  ,  Polonia  y  Venecia.  En  la  úl- 
tima guerra  que  Acmet  ,  hermano  del  Sultán,  que  murió 
en  el  año  de  1727,  hizo  al  Emperador,  perdió  mu- 
chas plazas  en  la  Ungría  ,  y  no  será  fácil  recobrar- 
las mientras  duren  las  garantías  de  la  Rusia  y  Polo- 
nia. Los  rusos  desde  las  paces  de  Pruth  han  fortifica- 
do mucho  sus  fronteras;  toda  la  frente  de  la  Uhrania 
la  tienen  ceñida  con  una  cadena  de  castillos  para  con- 
tener á  los  tártaros ;  y  ademas  de  esto  tiene  la  Ru- 
sia 50©  hombres  bien  disciplinados,  que  en  veinte  y 
cuatro  horas  pueden  formar  un  cuerpo  capaz  de  per- 
seguir á  los  tártaros  hasta  las  extremidades  de  su  pe- 
nínsula.  * 

Bien  conocen  los  persas  el  arte  militar  de  los  ru- 
sos; las  victorias  de  Pedro  el  grande  en  Derbent,  Scir- 
van  y  la  Georgia  han  enseñado  á  los  persas  á  temer 
á  esta  belicosa  nación  ,  cuya  amistad  y  alianza  busca- 
ron en  las  paces  de  Petersburgo  y  Riascha.  El  Gran 
Señor  debe  contener  sus  armas  contra  la  Rusia ,  por- 
que el  Sofi ,  su  aliado  ,  no  se  le  apodere  de  la  Geor- 
gia: también  debe  temer  á  los  polacos,  que  se  apro- 
vecharían de  la  ocasión,  estendiéndose  hacia  la  Vala- 
quia :   los    únicos    con    quien    puede   ejercitar    el   turco 


&  Catalina  II.  quitó  estos  obstáculos  ;  y  con  una  vez 
que  empleó  bien  las  armas ,  evitó  para  siempre  esta  in- 
quietud política. 
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sus    insolentes  genízaros,   son    los   polacos  y  venecianos; 

pero  como  en  esto  se  interesa  el  imperio  y  la  Rusia, 
habrá  de  contener  sus  armas.  Jamas  puede  hacer  pro- 
gresos en  la  Europa  el  imperio  otomano ,  sino  que  se 
aproveche  de  las  divisiones  de  los  príncipes  de  la  cris- 
tiandad. Sus  pretensiones  en  la  Europa  se  fundan  so- 
lo en  el  derecho  de  las  armas  y  violencias.  Tiene  un 
enemigo  hereditario  en  el  orden  de  Malta ,  que  ade- 
mas de  estar  bien  fortificado  por  su  situación  ,  se  hace 
formidable  al  Sultán  * ,  porque  á  cualquiera  aconte- 
cimiento tendrá  á  su  lado  la  España ,  Venecia ,  Ge- 
nova ,  Ñapóles ,  Sicilia  ,  el  Papa ,  el  gran  duque  de 
Toscana ,  y  aun  la  Francia  ayudaría  secretamente  en- 
medio  de  todas  sus  alianzas  con  el  turco.  Debe  acor- 
darse el  Sultán  de  la  expedición  de  15 66,  en  que  á 
pesar  de  sus  diestros  y  principales  oficiales ,  y  de  su 
grande  escuadra,  después  de  haber  perdido  en  cuatro 
meses  83  marineros  y  mas  de  15©  soldados ,  se  re- 
tiró  con  vergüenza  del  sitio  de  Malta.  Solo  resta  que 
el  Sultán  ensanche  los  límites  de  su  imperio  en  el 
Asia  y  África,  recobrando  de  árabes  y  persas  lo  que 
han  quitado  á  sus  antecesores,  contentándose  con  con- 
servar lo  que  hoy    posee  en   Europa. 

Pretensiones   de  Polonia.     Polonia  está  situada    entre 


*  Todo  el  mundo  sabe  que  esta  isla  no  pertenece  ya 
a  la  orden  de  san  Juan ;  pero  la  seguridad  de  los  ma- 
res de  Levante  no  ha  perdido  nada  en  que  se  haya  trans" 
ferido   su  dominio  á  la  Gran- Bretaña, 
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la  Rusia ,  Turquía  y  Alemania ,  que  son  los  enemi- 
gos que  debe  temer  para  sus  pretensiones.  Es  repú- 
blica * ,  y  como  tal  debe  contenerse  en  sus  términos, 
sin  anhelar  otros.  Su  milicia  es  numerosa  ,  pero  nada 
obediente;  y  en  cualquier  tiempo  que  se  descompon- 
ga con  la  Rusia  ,  puede  temer  que  renueve  esta  sus  de- 
rechos sobre  la  Lituania  toda,  sobre  la  Ukrania  po- 
laca ,   y   sobre  la    Rusia   negra. 

En  caso  de  acometimiento  de  la  Rusia  puede  so- 
licitar Polonia  la  alianza  con  la  Suecía  ,  que  aun  se 
acordará  de  la  batalla  de  Palta wa  y  campañas  de  171 9 
y  1720  ,  pero  no  harán  los  suecos  la  defensa  por  los 
polacos  de  valde,  porque  los  consideran  como  prime- 
ra causa  de  su  infelicidad  en  la  última  guerra.  Al  Rey 
de  Prusia  no  hay  que  temer ,  porque  bien  sabe  que 
sus  conquistas  le  han  de  ser  de  mucha  costa  ,  y  ja- 
mas permitirá  la  Rusia  que  el  prusiano  se  engrandezca 
á   costa  de  la  Polonia.  ** 


*  Esta  república ,  célebre  por  el  valor  de  sus  guer- 
reros, por  la  fertilidad  de  su  territorio  y  por  su  cons- 
titución eminentemente  anárquica ,  desapareció  casi  en  nues- 
tros dias  de  la  lista  de  los  estados  de  Europa.  Después 
de  mil  vicisitudes,  que  todo  el  mundo  conoce  por  ser  muy 
recientes ,  la  parte  mas  importante  de  este  pais  ha  sido 
últimamente  erigida  en  Reyno  ,  cuya  corona  ciñe  las  sie- 
nes del  Czar  de  todas  las  Rusias. 

**  Los  acontecimientos  posteriores  desmintieron  esta 
profecía f  y  los  tres  famosos  segundos  Catalina,  Federico  y 


H7 
Los  mas  fieros  vecinos  de  la  Polonia   son  los  tártaros 

y   los  turcos.    Después  que  estos  perdieron   á  Kaminieck 

no    han   hecho   tentativa   alguna    sobre    los    polacos ,   ni 

tienen  que  temerlos  guardando   una    religiosa  y   fiel  a- 

lianza   con  el   Rey  de  Ungría  y   república  de   Venecia, 

á    que  se    debe  añadir   que   la    Rusia   no   permitirá   que 

los   tártaros   y  turcos    se   le    acerquen   tanto. 

La  Livonia,  que  comprendía  antes  la  Estonia,  Le- 
tonia  y  Curlandia,  fue  en  otro  tiempo  de  la  orden  teu- 
tónica: su  gran  maestre  la  cedió  en  1 56 1  á  la  Polonia. 
Después  de  mil  vicisitudes  y  guerras  entre  suecos  y  po- 
lacos por  la  posesión  de  esta  provincia,  los  suecos  la  ce- 
dieron  á  Pedro   el    Grande,   que  la  había   conquistado. 

La  Silesia,  que  comprende  trece  provincias,  fue 
sujeta  á  la  Polonia  hasta  los  años  de  1  roo.  Casimiro* 
hijo  de  Ladislao,  Rey  de  Polonia,  cedió  sus  derechos 
á  la  Silesia  á  Juan ,  Rey  de  Bohemia ,  y  desde  en- 
tonces se  ha  mantenido  aquella  provincia  en  la  de- 
pendencia de  este  reyno.  Los  polacos  alegaban  que  Ca- 
simiro circunscribió  su  renuncia  á  la  descendencia  di- 
recta de  Juan  ;  y  anadian  que  el  obispo  de  Breslau 
era  todavía  sufragáneo  del  de  Gnesne  en  Polonia ,  y 
haber  ejercitado  algunos  actos  de  soberanía  en  Silesia;  á 
que  responden  los  bohemos  que  jamas  fueron  los  Reyes 
de  Polonia  sus  soberanos,  sino  cuando  mas  sus  con- 
federados ;  que  Casimiro  hizo  su  renuncia  absoluta  en 
Juan,   Rey  de  Bohemia ,    por  quien  pasó    la  Silesia  jure 

Joseph  se  convinieron  sin  gran  dificultad  en  la  desmembra» 
cion  de   aquel  reyno. 


248 

hereditario  á  la  familia  de  Luxemburg,  y  por  matrimo- 
nio á  la  casa  de  Austria;  que  si  la  Silesia  ha  contribuido 
con  tropas  á  la  Polonia  ha  sido  como  auxiliar  y  aliada  :  al 
presente  no   respiran  ya  estas  pretensiones  los   polacos. 

Pretensiones  de  la  Rusia.  Este  imperio  ha  variado  en- 
teramente desde  el  gobierno  de  Pedro  el  Grande  ,  que 
lo  engrandeció  dándole  leyes  y  costumbres.  Continuó- 
se su  grandeza,  y  se  adelantó  mucho  por  su  sobrina 
y  heredera  Ana  Juanowna,  duquesa  de  Curlandia,  bien 
ayudada   de  sus   ministros. 

Los  rusos  tienen  intereses  con  el  Emperador ,  con 
los  Reyes  de  Prusia,  Suecia,  "Dinamarca,  Polonia,  con 
el  Gran  Señor  y  con  los  soberanos  de  la  China  y  la 
Persia.  Las  conquistas  de  Pedro  el  Grande,  continua- 
das por  Catalina  y  la  emperatriz  Ana,  han  recupe- 
rado á  la  Rusia  varios  paises  sobre  las  orillas  del  mar 
Caspio ,  á  que  tenían  derechos  como  los  tienen  á  la 
Hircania,  Armenia  y  otros.  Los  rusos  han  recobrado  las 
mas  de  las  plazas  que  Sobieski  y  otros  Reyes  de  Po- 
lonia les  habían  quitado :  han  recobrado  también  de 
los  suecos  cuanto  les  había  tomado  Gustavo  Adolfo, 
de  suerte  que  la  Ingermania,  la  Livonia  y  la  Care- 
lia  ,  reducidas  á  su  obediencia,  han  abierto  camino  á 
la  escuadra  rusa  para  el  mar  báltico  y  mas  acá,  pues 
se   han  visto  velas  rusas  en  el   mar   de  España. 

Con  la  China.  Después  que  Tsumté ,  kan  de  la  gran 
Tartaria,  ha  conquistado  la  China  ,  hacen  los  rusos 
un  gran  comercio  en  aquel  vasto  pais  ?  y  como  tie- 
nen muchos  tártaros  vasallos  y  tributarios  ,  forman  por 
aquel    lado    una    barrera  impenetrable.    Sin    esto   tienen 
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tantos  tratados  de  paz  los  Emperadores ,  y  se  renue- 
van tan  frecuentemente ,  que  no  se  debe  temer  rom- 
pimiento  alguno  sin  un  gran  motivo. 

Con  Persia  y  el  Mogol.  La  mira  de  los  rusos  es 
introducir  y  mantener  su  comercio  en  el  Mogol,  tan 
abundante  de  oro,  plata  y  pedrerías.  Para  este  im- 
portante proyecto  conviene  mantener  á  cualquier  pre- 
cio las  costas  del  mar  Caspio.  Solo  el  Mogol  servirá 
á  la  Rusia  contra  la  Persia  ;  por  esto  conviene  man- 
tener en  Agrá  un  ministro  hábil,  y  pudiendo  suble- 
var á  los  tártaros  sus  tributarios  contra  la  Persia,  se 
podrá  contener   este    formidable    enemigo. 

Con  'Polonia  y  el  Imperio.  No  puede  permitir  la  Po- 
lonia que  el  turco  estienda  sus  límites  por  la  Ucrania* 
que  es  por  donde  solamente  puede  hacer  mal  á  ía  Ru- 
sia. Los  polacos  ,  como  enemigos  hereditarios  de  los 
turcos ,  y  tan  interesados  en  que  no  adelanten  estos 
sus  conquistas ,  deben  defender  el  paso  de  la  Ucrania, 
sin  dejarlos  recobrar  á  Kamínieck,  con  que  los  obli- 
garán á  mantenerse  detras  del  Dniéster.  La  alianza  de 
la  Rusia  con  el  Emperador,  Rey  de  Ungría,  le  sir- 
ve mucho  para  hacer  una  diversión  en  caso  de  acome- 
timiento  imprevisto   de    parte  de   los  turcos. 

Con  la  Suecia-'.  Jamas  fueron  amigos  suecos  y  rusos. 
La  funesta  batalla  de  Pultawa  en  1720  ,  las  crueles 
prisiones,  malos  tratamientos  y  grandes  pérdidas  de  va- 
rios personajes  de  Suecia,  y  tanto*  infortunios  en  gen- 
te fiera  y  nada  acostumbrada  á  ser  vencida,  no  es  fá* 
cil  que   se  olviden;  y    si    no   se  han    vengado,   no   ha 

sido  por   falta   de    voluntad,   sino    de  poder  ¿   hoy  ya 
Tomo  VIL  3 


2 


2  JO 

van  cerradas  las  heridas  que  no  perderán  ocasión  de 
renovarse.  Para  defenderse  de  ellos  no  hay  medio  co- 
mo aliarse  la  Rusia  con  Dinamarca  ,  que  acometerá 
en  cualquier  trance  la  Escania  y  la  Gotia.  El  Rey 
de  Prusia ,  engolosinado  con  la  conquista  de  Stetin, 
y  pretendiente  de  la  Pomerania,  será  también  un  buen 
aliado   de  la  Rusia  contra    la   Suecia.  ■* 

De  siglos  á  esta  parte  han  comerciado  casi  solos 
los  ingleses  y  holandeses  con  la  Rusia  por  el  puerto 
de  Arcangelo,  almacén  de  toda  la  Rusia,  antes  de 
Pedro  el  Grande,  por  disposición  del  cual  se  trasladó 
el  comercio  á  Petersburgo.  Conviene  tener  paz  con  es- 
tas naciones  mientras  los  rusos  no  tomen  por  su  cuen- 
ta el  comercio ,  y  según  las  máximas  de  Pedro  el 
Grande  no  se  animen  á  salir  del  mar  Báltico  ,  que 
entonces  pueden  ellos  mismos  llevar  sus  mercancías ,  que 
son  muchas,  y  traer  otras  de  diferentes  naciones,  ga- 
jnando    lo   que  interesan   ingleses  y   holandeses.  ** 

Con  el  Emperador.  Los  Czares  de  Moscovia  preten- 
den título  de  Emperadores,  fundados  en  que  la  voz  Czar 
significa  lo  mismo  que  César ;  en  que  tienen  las  águilas 

■  ■—I  ■■■!■■  ■         '  "  "' 

%  Hoy  no  necesita  aliados  la  Rusia  contra  la  Suecia, 
El  equilibrio  de  la  Europa  y  la  existencia  de  los:  estados 
pequeños  está  confiado  al  honor  y  á  la  justicia  de  los 
grandes. 

**  Las  escuadras  rusas  que  hemos  visto  en  Lisboa, 
Malta  y  Corfú,  y  los  buques  mercantes  que  tremolan  el 
pavellon  de  aquella  gran  nación  en  todos  los  puertos  del 
mundo  9  prueban  que  los  rusos  han  tomado  bien  este  consejo. 
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del  imperio  por  armas;  en  que  por  el  matrimonio  de  Juan 
Basiliowitz  con  Zoé  ó  Sofía,  última  princesa  de  Constan* 
tinopla,  heredaron  el  título  de  Emperadores  de  la  Grecia; 
y  últimamente  en  que  les  han  dado  tratamiento  de  Empe- 
radores por  escrito  y  de  palabra  muchos  y  grandes  prínci- 
pes ,  entre  otros  la  Francia  en  1654,  la  Inglaterra  en 
1663  y  el  Gran  Sultán  en  1 7 10.  Los  alemanes  responden 
que  Czar  no  significa  César ;  que  tienen  los  mosco- 
vitas otros  nombres  que  lo  significan  ,  como  Kesar,  Ra- 
sar, lo  que  se  convence  porque  muchos  príncipes  y  bien 
cortos  tienen  título  de  Czares;  que  las  casas  de  Masa 
y  la  Mirándola  tienen  por  armas  las  águilas  imperia- 
les, y  no  tienen  título  de  Emperadores;  que  es  falso 
que  Sofía  fuese  única  heredera  del  imperio,  pues  Cons- 
tantino XI.  dejó  por  heredero  á  Andrés  ,  que  murió 
en  España  sin  sucesión ,  é  instituyó  á  Fernando  V.  é 
Isabel,  Reyes  católicos,  por  sucesores  del  imperio  de 
Oriente ;  y  España  vino  á  la  casa  de  Austria  por  el 
matrimonio  de  Juana  la  loca ,  hija  de  aquellos  ;  que 
los  Emperadores  de  Alemania  siempre  negaron  á  la 
Rusia  el  título  de  imperio  ,  y  que  los  demás  prín- 
cipes no  pueden  dar  derecho  alguno ,  porque  este  tí- 
tulo que  dan  es  de  cortesía  ó  de  lisonja,  Al  presen» 
te  conserva  este  título,  que  se  lo  ha  dado  en  e^te  si- 
glo la  costumbre  ayudada  de  la  tolerancia  del  Empera- 
dor ,  que  tanto  necesita  de  la   Rusia. 

Sobre  la  Carelia  é  Ingermania.  Al  principio  del  si- 
glo último  prometió  el  Czar  Basilio  Zuskí  al  Rey 
Carlos  XI.  de  Suecia  darle  á  Kexholm  en  pago  del 
socorro  contra  el  falso    Demetrio,    No    cumplieron  los 
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moscovitas,  y  los  suecos  se  apoderaron  de  la  Carelia 
y  la  Ingermania,  cuyas  provincias  les  cedieron  los  rusos 
en  la  paz  de  Stolbowa  en  1617;  pero  á  pesar  de  esto  los 
moscovitas  se  apoderaron  en  la  última  guerra  de  la  In- 
germania   y   parte  de    la  Finlandia. 

Pretensiones  é  intereses  del  Rey  de  Prusia.  Leopoldo 
erigió  en  reyno  el  ducado  de  Prusia  á  favor  de  Fe- 
derico, elector  de  Brandeburgo  ,  que  se  coronó  Rey 
en  Konisberg  en  18  de  Enero  de  1701.  Los  prusia- 
nos, gente  feroz,  fueron  conquistados  por  los  polacos  en 
el  décimo  siglo.  No  pudiendo  estos  sujetarlos  ,  Con- 
rado, duque  de  Mazovia ,  se  valió  del  gran  maestre 
de  la  orden  teutónica  ,  á  quien  prometió  por  la  con- 
quista todas  las  tierras  prusianas  que  están  mas  allá 
de  Culm.  Domó  á  los  prusianos  el  gran  maestre ;  pero 
no  contento  con  lo  que  le  daba  Conrado ,  se  alzó  con 
toda  la  Prusia.  Castigó  Polonia  tanta  ingratitud  en  1454* 
obligando  á  la  orden  teutónica  á  contentarse  con  lo 
que  se  le  había  cedido,  y  á  reconocer  vasallaje.  En  1525 
se  volvieron  á  levantar,  pero  fueron  igualmente  casti- 
gados. Alberto  Margrave  de  Brandeburgo ,  y  gran  maes- 
tre de  la  orden,  hizo  un  tratado  de  pwz  con  Segismun- 
do I. ,  Rey  de  Polonia  ,  y  se  estableció  duque  de  Prusia. 
La  Prusia  confina  con  el  mar  Báltico  al  Norte ,  y 
lo  demás  con  la  Polonia.  Pero  ultra  de  esto  tiene  el 
Rey  de  Prusia,  como  elector,  las  Marcas,  la  Pome- 
rania  ulterior  y  parte  de  la  citerior,  Magdeburgo,  Min- 
den  y  Halberstat,  el  ducado  de  Cleves ,  los  condados 
de  la  Mark  y  Ravensberg,  el  ducado  de  Crossen  en  la 
Silesia?  ias  señorías  de  Lowembaurg  y  de  Butow,  una 
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parte  del  cuartel  de  Gueldres,  las  soberanías  de  Neuf- 
chatel  y  Vallengin  con  otros  varios  estados  y  preten- 
siones. Los  años  pasados  no  salía  la  Prusiu  de  sus  cui- 
dados domésticos,  y  con  40®  hombres  tenia  bastante 
para  conservarse.  Hoy  se  interesa  en  todas  las  empre- 
sas del  Norte ,  y  con  ooS  hombres  de  tropas  selectas 
se   hace  formidable  á  todos.  * 

La  república  de  Polonia  se  opondrá  siempre  á  la 
grandaza  del  prusiano,  y  podrá  contenerla  con  la  alian- 
za de  la  Rusia  y  del  Emperador  ** ;  política  que  ha 
seguido  y  sigue.  El  Rey  de  Prusia  se  hace  amigos  y 
aliados  en   los   dinamarqueses    y.   holandeses. 

No  hay  en  Europa  estado  que  tenga  mas  pre- 
tensiones que  la  Prusia.  Las  principales  son  sobre  el 
condado  de  Mansfeld  ,  sobre  el  ducado  de  Me  ídem  - 
burgo  y  otros  feudos ,  sobre  la  alta  y  baja  Lusacia, 
sobre   la   sucesión  de   Berg  y    de:  Juliers,   &c. 

Intereses  y  pretensiones  de  Suecia.  ..  Las  victorias  de 
Carlos  XII.  fueron  tan  funestas  á  los  suecos  como  las 
■  ■  —  ■  -  ■    1      _ 

■•*     Este  poder  ha  crecido  bien  rápidamente.   Hoy  man- 
tiene acaso  la  Frusta   300.000   soldados, 

**  \  Quién  hubiera  dicho  á  Campillo  que  esta  Rusia 
y  este  Emperador,  que  según  él,  eran  los  aliados  na- 
turales de  la  Polonia  contra  la  Frusta  ,  se  habían  de 
juntar  con  esta  potencia  pava  dividirse  aquellos  ricos 
países  1  Bastaba  sin  embargo  reflexionar  un  poco  sobre, 
¡a  antigua  constitución  de  la  república  de  Polonia  para 
adivinar  que  mas  tarde  o  mas  temprano  seria  la  presa  de 
sus   vecinos* 
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derrotas  y  reveses.  Por  su  muerte  el  estado  se  encontró 
agoviado  de  deudas,  sin  hombres,  sin  marina ,  sin  ejército, 
sin  comercio  ,  sin  minas,  en  fin  todo  destruido;  pero  un 
orden  de  gobierno  establecido  en  tiempo  de  la  Reyna 
Ulrica,  mejor  que  el  que  había  en  tiempo  de  su  her- 
mano Carlos  XII.  ha  dado  nuevo  vigor  á  este  reino, 
aunque  ha  quedado  reducido  á  límites  estrechos  por  los 
últimos  tratados  ,  por  haber  perdido  la  Livonia  ,  Ca- 
felia  y  una  parte  de  la  Pomerania. 

Con  Rusia ,  Dinamarca,  Polonia  y  Prusia.  La  Sue- 
cia debe  tener  cuidado  con  ios  movimientos  de  la  Ru- 
sia y  Dinamarca;  los  polacos  son  sus  aliados  natura- 
les,  y  los  que  pueden  auxiliaría  eficaz  y  prontamente. 
La  Gran  Bretaña  la  ha  auxiliado  también  contra  los 
rusos ,  enviando  una  escuadra  desde  Chattam  al  golfo 
de  Botnia  ;  pero  no  debe  la  Suecia  ajusfar  siempre  la 
cuenta  con  tales  socorros.  La  alianza  de  la  Prusia  le 
convendria;  pero  la  Rusia  tiene  tomada  la  delantera, 
y  la  ojeriza  que  debe  tener  la  Suecia  contra  la  Prusia 
de  resultas  de  la  ocupación  de  Stetin ,  y  de  la  cesiori 
que  por  el  tratado  de  1720  han  tenido  que  hacerlos 
suecos  á  los  prusianos  de  la  mejor  parte  de  la  Po- 
merania citerior ,  impide  que  la  amistad  sea  sólida  y 
la  alianza    útil. 

Con  Francia.  La  Suecia  tiene  con  la  Francia  una 
alianza  de  subsidios,  que  recibe  de  esta  en  buena  mo- 
neda ,  y  que  no  le  paga  sino  con  estar  á  su  devo- 
ción, haciendo  creer  á  todos  que  la  Francia  puede 
mover  la  Suecia  contra  la  Dinamarca  y  la  Rusia.  Este 
oropel  contenta    á  la   Francia,   y  entretanto   la  Suecia 
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mantiene   á  expensas  de    ella   sus  ejércitos. 

Con  Inglaterra,  L;i  Suecia  ha  sacado  fruto  de  la 
amistad  de  los  ingleses  en  ocasiones  apuradas ,  y  aun 
hoy  podria  sacarlo,  si  rivalidades  de  comercio  no  se 
opusiesen.  La  formación  de  una  compañía  de  las  In- 
dias en  Suecia  indispondrá  á  esta  nación  con  la  In- 
glaterra  y  la  Holanda,  sin  proporcionarles  ventajas  de 
consecuencia. 

La  Suecia  no  tiene  pretensiones,  habiendo  renuncia* 
do  por  los  tratados  hechos  después  de  la  muerte  de 
Carlos  XII.  á  las  que  tenia  sobre  el  ducado  de  Dos 
Fuentes,  la  Livonia,   el  ducado  de  Wehrden,  &c,  * 

Intereses  y  pretensiones  dd  Rey  de  Dinamarca.  Los  lí- 
mites de  la  Dinamarca  son  la  Alemania  al  mediodía, 
el  océano  al  norte  y  poniente,  y  al  oriente  el  bálti- 
co. El  rey  no  es  muy  poblado  ,  y  el  terreno  muy  fértil. 
La  Noruega,  reyno  independiente  en  otro  tiempo, 
se  incorporó  á  la  Dinamarca  por  el  matrimonio  de  Ha- 
quin,  Rey  de  Noruega,  con  Margarita,  hija  de  Val- 
demáro  II.,   Rey  de  Dinamarca,   y  desde  entonces,  es 


*  La  política  de  ¡a  Suecia  ha  tenido  que  cambiar 
mas  que  la  de  la  mayor  parte  de  los  otros  estados  de 
Europa.  "Aunque  la  incorporación  de  la' Noruega  la  haya 
íuperabxmdmlemenle  indemnizado  de  la  pérdida  de  la 
Finlandia ,  s a  vecindad  á  la  Rusia,  y  el  poder  colosal  que 
esta  potencia  ha'  adquirido ,  constituyen  al  gabinete  de  Sto- 
ñolmo-  en  la  dependencia  del  de  san  Vetersburgo.  Ningu^ 
no  de  los  estados  que  confinan  con  la  Suecia  podria  favore- 
cerla ,  si  se  indispusiese  con  la  Rusia. 
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decir,  desde  1359,  no  se  han  separado  estas  dos  co- 
ronas.  * 

Ademas  de  ellas  posee  el  Rey  de  Dinamarca  la 
Islandia,  las  islas  de  Fero ,  algunos  pequeños  estados 
en  Alemania  y  algunas  plazas  en  África  y  Asia.  Su  si- 
tuación debe  preservarlo  de  guerras,  si  tiene  ministros 
prudentes.  Su  enemigo  único  es  la  Suecia ;  y  asi  debe 
aliarse  con  la  Rusia  y  la  Prusia  para  tenerla  á  raya. 
Lo  mejor  será  tener  con  ella  buena  harmonía ,  y  par- 
tir entre  las  dos  el  dominio  del  mar  Báltico  ,  de 
que  á  la  menor  desavenencia  se  apoderarían  los  ingle- 
ses. La  Dinamarca  tiene  la  llave  de  dicho  mar  por  el 
castillo  que  posee  en  el  Sund  ,  donde  cobra  un  dere- 
cho de  los  buques  que  pasan  aquel  estrecho.  El  do- 
minio de  este  mar  se  lo  han  disputado  los  polacos,  y 
los  demás  estados  que  tienen  posesiones  sobre  él,  como 
Livonía,  Prusia,  Suecia  y  Mekiemburg  ;  pero  Dina- 
marca continua  en  posesión. 

Dinamarca  tiene  pretensiones  sobre  el  pais  de  los 
vándalos  ** ,  porque  la  sucesión  de  Canutó  hubiera 
¿tebid.Q,.  pasar,  á  Ikíco  r..JRey  de . «Dnuowca*.  jquien  ,pojf 

»— —  mu- m»n»— <w    1  11    i 11     11     mmasmmmmm m.  i  -     ■ mi  ai  *■ 

35  Hace  cuatro  años  que  la  Noruegaipertenece  a  la  Suer 
cía.  Los  esfuerzos,  de; los  noruegos:,  acaudillados  por  un 
príncipe  valiente,  t}Q  bastaron  contra  el  ardor  de  los  sue- 
cos ,  apoyado  por  la  voluntad  de  •  los  principales  i  soberanos, 
que  querían  recompensar  con  -este .reyno  la  fidelidad  j  buenos 
servicios  de.  la  Suecia  en  1$  última,  guerra. 

**     El  Mefelemburg*  ,  .  ¡. 
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esta  razón  tomo  el  título  de  Rey  de  los  vándalos,  que 
trasmitió  á  sus  descendientes.  Tiene  también  preten- 
siones sobre  Lubec  ,  porque  en  1Ó77  pidió  el  cabildo 
de  aquella  iglesia  un  príncipe  de  Dinamarca  por 
coadjutor  del  obispo  ,  príncipe  de  Holstein  Gottorp  ,  por 
contentar  al  Rey  de  Dinamarca  ,  que  pretendía  que  se  le 
agradeciesen  los  esfuerzos  que  había  hecho  para  impe- 
dir la  secularización  de  Lubec.  Este  pleito  fue  muy 
largo  y  ruidoso  ,  y  al  fin  quedó  en  posesión  la  casa 
de  Holstein   Gottorp, 

Dinamarca  alega  también  pretensiones  al  ducado 
de  Slewic  ,  y  al  dominio  del  mar  del  norte  en  la  par- 
te que  baña  las  costas  de  Noruega  ,  Islandia  ,  Groe- 
landia  y  las  Oreadas  ,  y  no  deja  pescar  allí  ballenas 
sin   que  le    paguen   un  derecho. 

Pretensiones  é  intereses  de  la  Gran  "Bretaña,  Los  dos 
partidos  de  Wighs  y  Toris  que  tanto  revolvieron  al 
principio  de  este  siglo  ,  han  calmado  ya  ;  estos  eran 
censores  de  las  providencias  del  parlamento  ,  y  cada 
partido  de  los  dos  que  gobernaban  criticaba  las  accio- 
nes del  otro.  Sucediéronles  los  Presbiterianos  y  Epis~ 
copales  en  el  zelo  y  censura  ;  pero  hoy  están  unos  y 
otros  sin  mas  distinción  que  la  del  hábito.  Nunca  .fal- 
tan sus  papelones  de  notas  sobre  ei  gobierno  ,  y  aun 
protestas  en  los  parlamentos  ;  pero  esto  sirve  de  traer 
en  cuidado  á  los  ministros  para  que  no  cometan  ex- 
cesos ,  y  el  Rey  lo  disimula  por  mantener  la  paz  de 
su  reino.  *  La  Gran  Bretaña^  aislada  pdr  todas  partes, 

*      Parécenos  que  el    señor   Campillo  no   cometa  bien 
Tamo  VIL  53 


258 

no  tiene  que  temer  vecino  alguno  ,  antes  se  hace  for- 
midable á  todos  en  Gibraltar.  *  Si  tuviera  á  Dun- 
querque  ,  Calais  y  Bordeaux  pondría  miedo  á  to- 
dos **  ;  pero  el  Emperador  ,  la  Francia  ,  España  y 
Holanda  no  pueden  sufrir  que  la  Inglaterra  estienda 
sus  conquistas  en  Europa. 

Gibraltar  ha  sido  y  es  la  manzana  de  la  discordia, 
y  algún  dia  puede  encender  una  cruel  guerra  ,  si  la 
política  no  halla  expediente  para  que  como  quien  no 
quiere  la  cosa  ,  caiga  otra  vez  en  manos  de  España, 
Ya  han  perdido  los  ingleses  en  este  año  de  1756  á 
Puerto  -  Mahon  ,  que  les  servia  de  escala  en  sus  viages 
á  Levante  ,  y  con  este  puerto  y  el  de  Gibraltar  se 
habían  hecho  dueños    del  Mediterráneo» 

El  comercio  es  el  alma  de  esta  nación.  En  Amé- 
rica se   pueden  establecer  principalmente  á  la  parte  sep- 


ó  fondo  la  constitución  de  Inglaterra  ,  ó  que  escribió  esto 
muy  de  prisa.  Nosotros  no  podemos  \entrar  en  una  dis- 
cusión sobre  los  errores  que  hay  en  este  párrafo  ;  y  así  nos 
contentaremos  con  llamar  sobre  él  la  atención  de  nuestros 
lectores. 

%  No  es  cierto  que  la  Inglaterra  se  haga  formi- 
dable á  todos  por  la  posesión  de  ese  inespugnahle  peñasco, 
situado  sobre  los  dos  mares,  Esa  posesión  por  sí  sola  no 
da  ni  quita  poder. 

■**  En  otro  tiempo  los  tuvo  ,  y  no  puso  miedo  a 
nadie  ,  y  hoy  sin  poseer  esas  plazas  tiene  el  gran  poder 
que  nadie  ignora. 
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tentrional  *  ;  en  las  Indias    Orientales  no  necesitan    de 

fortaleza  ni  colonias,  que  les  costaria  mucho  **  ;  bás- 
tales una  isla  que  íes  sirva  de  escala  para  depositar 
sus  mercaderías  ,  con  que  pueden  negociar  en  la  China, 
Siam  ,  el  Mogol  y  la  Persia.  Finalmente  la  mira  de 
Ja  Gran  Bretaña  debe  ser  la  manutención  y  estension 
de  su  comercio  ,  y  conservación  y  aumento  de  su  marina. 
Con  la  España.  No  hay  potencia  con  quien  mas  inte- 
reses tenga  Inglaterra  que  con  la  España.  Pueden  ha- 
cerse temer  una  y  otra  entre  sí  ;  pero  sufren  los  in- 
gleses por  causa  de  su  comercio  á  los  españoles.  En  1725 
hicieron  algunas  presas  los  españoles  en  la  América  sin 
que  se  quejasen  los  ingleses  ,  teniendo  estos  entonces 
en  el  Golfo  de  México  una  escuadra  con  que  podian 
vengarse  ;  pero  aventuraba  en  esto  Inglaterra  su  comer- 
cio en  España  ,  y  romper  con  esta  corona  era  contrario 
al  tratado  de  asiento  ,  y  echar  á  perder  la  vacilante 
compañía  del  Sur  de  quien  dependen  tantas  familias 
holandesas    é   inglesas. 

El  silencio  de  las  paces   de  Utrecht   fue  principal- 
mente contra  la  España.   ***   Enhorabuena  que  se  hu- 


*      Pues  qué  ¿no   estaban  establecidos  m   1756? 

**  La  compañía  inglesa  de  las  Indias  Or úntales  no 
es  de  la  opinión    del  señor  Campillo. 

**&  Esto  es  muy  inexacto  ,  y  Vago  •*  hubiera  debido 
decirse ,  en  la  paz  de  Utrecht  todo  se  sacrificó  á  la  idea  do- 
minante de  separar  para  siempre  las  coronas  de  España 
y  Francia.  Contenió  ^el  ministerio  inglés  con  asegurar  este 


•  •  • 
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biera  cedido!  el  Milanés  al  Emperador  ;  pero  ¿á  qué  ña 
se  le  cedería  Sicilia  ,  Ñapóles  y  Cerdena  ,  destruyendo 
así  el  equilibrio  de  la  Europa?  *  La  mira  de  la  casa 
de  Austria  es  poner  una  esquadra  en  Trieste  y  en  otros 
puntos  de  la  Istria  ,  donde  le  sobra  madera  ,  y  así 
podría  cruzar  en  los    mares  de  Sicilia   y  Ñapóles.  ^*  Si 


punto ,  no  cuidó  de  ver  á  quien  se  adjudicaban  las  gran- 
des posesiones  que  se  desmembraban  de  la  España  ,  y  se 
cometió  la  imprudencia  de  dejar  á  la  Casa  de  Austria, 
no  solo   el  Milanesado  ,   sino  Ñapóles  y  Sicilia  fcrc. 

%  Confesamos  que  no  entendemos  cómo  la  cesión  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  destruía  el  equilibrio  de  la  Europa. 
A  España  después  de  esta  cesión  le  quedaban  ,  á  mas  de 
la  península  é  islas  adyacentes  ,  vastísimos  dominios  en  la 
América  9  ó  por  mejor  decir  ,  la  América  entera  desde 
el  golfo  de  México  hasta  el  Cabo  de  Hornos  ,  á  excepción 
de  las  posesiones  de  algunos  estados  europeos  en  el  conti- 
nente ,  y  de  algunas  de  las  Antillas.  $T  qué  no  hubiera 
podido  hacer  el  dueño  de  tan  vastos  y  ricos  paises  ?  ¿  Qué 
eran  Ñapóles  y  Sicilia  en  comparación  de  ellos*  Si  se  hu- 
biera podido  preveer  el  poco  partido  que  la  España  saca- 
ría de  sus  ricas  y  numerosas  colonias ,  entonces  hubiera  sido 
en  verdad  una  gran  falta  extender  tanto  el  poder  del  Em- 
perador con   Italia. 

■*■*  ¿Qf  de  qué  le  serviría  al  Austria  cruzaren  los 
mares  de  Sicilia  y  de  Ñapóles'1,  i  Qué  es  por  otra  parte  el 
puerto  de  Trieste  ,  situadoeneljonio  del  Adriático  rpara 
establecer  en  él  una  escyadral  Esta ;,  escuadra  r. destinada  a 
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hubiera  meditado  antes  el  Emperador  en  estos  desig- 
nios ,  es  regular  que  no  hubiera  concurrido  á  hacer  á 
un  príncipe  español  duque  de  Parma  y  Toscana  ;  pero 
por  fin  ,  entró  en  la  Italia  un  Rey  de  la  raza  española 
de  Borbon  para  contrapesar  en  algo  el  poder  del  Aus- 
tria. El  duque  de  Oríeans  y  los  ingleses  manejaron  este 
proyecto  en  el  tratado  de  Londres  ó  de  la  cuádruple 
alianza  ,  y  estos  últimos  combos  aron  al  infante  don  Car- 
los ,  y  establecieron  allí  i  2®  hombres,  que  podían  hacer 
paso  á  otras  tropas  en  caso  que  se  necesitasen  en  la  Lom- 
bardía  y  otros  estados  ,  que  violentamente  y  con  frau- 
dulencia tiene  el    Emperador   quitados   á  la   España.    * 

El  temor  de  Inglaterra  de  que  la  casa  de  Austria 
se  haga  formidable  por  mar  ?  y  se  abrogue  todo  el  co- 
mercio del  Asía  y  África  ,  está  bien  fundado  **  ,  por- 
que el  poder  que  tiene  ahora  por  tierra  la  casa  de 
Austria  ,  y  la  positura  de  sus  costas  con  una  nume- 
rosa marina    la   harían    formidable    por    mar  y  tierra: 


no  salir  de  aquel  recinto  ,  \con  qué  ventajas  compensaría 
las  gastos  de  su  creación  y  conservación*  La  marina  mi- 
litar no  puede  existir  ni  mantenerse  sin  colonias.  El  Aus- 
tria no  las  tenia  ni  las  tiene  ,  y  por  consiguiente  la  po- 
sesión de  Trieste  no  debia  dar  zelos  á  nadie  5  asi  como 
no  los  da  hoy  la  posesión  que  tiene  de  todo  el  litoral  de 
Venecia    hasta  la  embocadura   del   Pó. 

&  Esto  no  es  exacto.  La  paz  de  Utrecht  habia  U± 
gitimado  estas  adquisiciones. 

**      La   Inglaterra  jamas    ha  tenido  ese  temor» 
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y  aunque  España  llegase  á  establecer  su  marina  en  el 
mayor  vigor  ,  no  tenia  que  temer  Inglaterra  que  le 
estrechara  su  comercio  ,  porque  coma  los  Reyes  de 
España  no  pueden  tener  paces  coa  los  mahometanos, 
no  comerciarían  en  sus  costas,  *  Si  llegasen  á  unirse 
bien  las  casas  de  Borbon  de  España  y  Francia  3  y  qui- 
sieran cargarse  con  todo  el  comercio  ,  que  era  la  idea 
de  Luis  XIV. ,  tenían  el  recurso  de  unirse  con  el  Em- 
perador ,  la  Holanda  9  Portugal  y  los  reinos  del  nor- 
te ,  que  todos  son  interesados  en  impedir  el  despotismo 
de  la   Inglaterra,  ** 

La  Gran  Bretaña  tiene  mucho  interés  en  vivir  uni- 
da al  Emperador  ;  los  franceses  é  ingleses  son  enemi- 
gos irreconciliables ;  teniendo  Inglaterra  paz  con  el  Em- 
perador ,  se  concilla  á  la  España  ,  la  divide  de  la  Francia, 
é  impide  que  se  extienda  su  poder,  Ai  Emperador 
le  tiene  cuenta ,  porque  tiene  un  aliado  que  puede  de- 
fenderle en  Flandes  y  en  donde  fuere  necesario  ;  y 
por  otra  parte  le  necesita  para  que  apruebe  su  prag- 
mática sanción  ***  ?  y  la  dependencia  de  Hanover  no 
distrae  partido. 


*  Sí  comerciarían  ;  pero  el  comercio  ,  que  desde  el 
tiempo  del  señor  Fernando  VL  acá  pudiese  tener  la  Es~ 
paña  en  las  costas  de  Berbería  ?  dehia  perjudicar  muy 
poco  á   los  ingleses* 

**  T  el  de  todas  las  naciones  del  mundo  y  señala- 
damente el  de  las  que  á  una  gran  preponderancia  maríti- 
ma   uniesen    un  gran  poder  continental. 

***     Esta  estaba  ya  aprobada  y  garantida.  Por  otra 
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Con  la  Francia.  Jamas  los  franceses  han  podido  com- 
ponerse con  los  ingleses  ;  se  aborrecen  de  muerte  unos  á 
otros.  Si  llegaran  á  unirse  estas  dos  naciones  ,  con  el  au- 
xilio de  los  holandeses  sus  aliados  y  la  unión  de  España, 
se  harían  dueños  de  toda  la  Europa  ;  mas  esta  cuádruple 
alianza  no  será  fácil  ,  según  el  diferente  humor  de  los 
naturales.  La  garantía  de  la  Inglaterra  á  la  pragmá- 
tica sanción  ha  unido  esta  corona  á  la  casa  de  Aus- 
tria ,  y  no  hace  posible  la  unión  con  ningún  enemigo 
suyo.  La  Rusia  y  la  Dinamarca  pueden  aliarse  con  In- 
glaterra ,  dándoles  esta  los  subsidios  que  les  da  la  Fran- 
cia :  con  Portugal  debe  tener  buena  inteligencia  por 
causa  de  sus  comercios  ,  y  porque  en  cualquiera  oca- 
sión que  ten^a  guerras  con  España  >  tiene  en  el  portu- 
gués un  auxiiiar  en  la  mejor  situación  ,  y  tiene  buen 
ejemplo  de  su  alianza  en  las  guerras  de  este  siglo  ,  en 
que  por  so  dirección   entró  en    Madrid  Carlos  III,  * 

Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Francia,  dejó  cuatro  hi- 
jos ,  Luis  ,  Felipe  ,  Garlos  é  Isabel.  Reynaron  los  tres 
hijos  después  del  padre  ,  y  todos  murieron  sin  suce- 
sión varonil  Después  de  la  muerte  del  último  con- 
currieron muchos  pretendientes  á  la  corona  ,  y  entre 
ellos  Eduardo  ,  hijo  de  IsabeL  La  ley  sálica  hizo  pre- 


garte ,  \  cómo  por  tener  la  Inglaterra  paz  con  el  Empera- 
dor ,  se  conciliaria  a  la  España  ?  Las  ideas  están  un  poco 
embrolladas  en  éste  párrafo. 

*    Se   habla  del  competidor  de  Felipe  V. ,  que  romo 
todos r saben  se  titulaba  Carlos  IlL 
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ferir  á  Felipe  de  Valois  ,  quedando  Eduardo  excluido 
por  alegar  su  derecho  por  muger.  Tenia  Eduardo  la 
Guiena  ?  Languedoc  y  Poitou  ,  como  feudo  de  la  Fran- 
cia ?  y  le  era  preciso  hacer  el  homenage  ó  juramento 
de  fidelidad  ,  cuya  ceremouia  se  hizo  en  Amiens  en  1329: 
excusóse  Felipe  de  asistir  á  ella  ,  y  la  encomendó  á  su 
canciller  ,  que  tuvo  la  gloria  de  ver  á  Eduardo  á  sus 
pies  y  con  la  cabeza  descubierta  ;  expectáculo  que  ad- 
miró á  toda  la  Francia.  Este  desprecio  tan  indigno  de 
-  la  magestad  avivó  sus  iras  en  la  vuelta  á  Inglaterra, 
y  pretestando  su  minoridad  ,  y  la  deferencia  ciega  que 
habia  tenido  á  los  consejos  de  su  madre  ,  por  anular 
así  la  renuncia  de  los  derechos  que  tenia  á  la  Francia, 
declaró  la  guerra  ,  y  auxiliado  de  Luis  IV.  Empera- 
dor ,  y  sostenido  de  los  de  Brabante  ,  Flandes  y  Guel- 
dres  ,  se  alzó  con  el  título  de  Rey  de  Francia  ea  1338, 
después  de  muchos  años  de  guerra  en  que  Juan  ,  hijo 
de  Felipe,  perdió  la  libertad.  Pasado  algún  tiempo  ,  Car- 
los VI.  ,  Rey  de  Francia  hizo  paces  con  Enrique  V. 
Rey  de  Inglaterra  ,  y  casó  su  hija  Catalina  con  En- 
rique VI.  hijo  del  V.  :  Enrique  Vi.  se  coronó  en  Pa- 
rís Rey  de  Francia  en  1433  ,  con  las  solemnidades 
acostumbradas  ;  pero  Carlos  VIL  hijo  del  VI.  á  quien 
se  habia  excluido  de  la  sucesión  de  la  corona  por  eí 
asesinato  del  duque  Juan  de  Borgoña  ,  pudo  levantar 
á  los  borgoñones  ,  mal  contentos  con  los  ingleses  ,  y 
despojó  á  Enrique  VI.  de  ia  corona  ,  y  de  cuanto  po- 
seía en  Francia  ,  de  modo  que  no  llevó  consigo  sino 
el  título  de  Rey- y  las  armas  de  este    reino. 

Los    reyes   de  Inglaterra  usan   del    título   de    reyes 
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de  Francia  ,  principalmente  en  los  tratados  que  hacen 
con  esta  corona.  El  dia  de  año  nuevo  hacían  los  ingle- 
ses la  solemne  ceremonia  de  proclamar  á  su  Rey,  Por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia} 
arrojando  al  mismo  tiempo  un  guante  en  la  entrada  de 
la  iglesia  de  san  Pablo  ,  donde  se  hacia  la  función  con 
asistencia  de  los  príncipes ,  lores  y  embajadores ,  y  cogia 
el  embajador  de  Francia  el  guante  diciendo  :  salvo  jure, 
et  sine  prejudicio  chtistianissimi  Galliarum  Regis :  testi- 
moniábase la  protesta ,  y  se  mandaba  el  guante  á  París. 
Esta  ceremonia  se  dejó  de  hacer  desde  Jorge  I  en  171  5* 
Francisco  I.  de  Francia  hizo  un  tratado  con  Enri- 
que VIII.  de  Inglaterra  en  15259  en  el  cual  cedió  to- 
dos sus  derechos  á  la  Francia ;  y  en  recompensa  ofreció 
Francisco  por  sí  y  sus  sucesores  pagar  anualmente  50^ 
coronas.  No  tardó  mucho  la  mala  fé  del  francés  en  sa- 
cudir este  yugo  ,  quedándose  con  la  corona  sin  ningu- 
na compensación ;  pero  siempre  tienen  los  ingleses  un 
especioso  motivo  para  romper  con  la  Francia  en  cual- 
quiera ocasión  ,  y  suscitar  sus  derechos. 

Pretensiones  de  los  ingleses  contra  los  holandeses  sobre  el 
dominio  del  mar  del  norte.  Sobre  el  dominio  del  mar 
del  norte  en  las  cercanías  de  Inglaterra,  ha  fundado  la 
Gran  Bretaña  sus  derechos  ,  prohibiendo  á  Holanda  la 
pesca  de  los  arenques.  Su  fundamento  consiste  en  que  el 
mar,  aunque  común  por  leyes  romanas 7  admite  dominio 
por  el  derecho  de  las  gentes ;  porque  desde  el  tiempo  ds 
Julio  César  ,  el  dominio  del  mar  británico  perteneció  á 
los  habitantes  de  su  isla ;  porque  solo  así  pueden  asegla- 
rarse las  costas  de  invasión  de  enemigos  y  piratas  ¿  por* 

Tomo  VIL  33, 
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que  Eduardo  III.  acuñó  medallas  y  monedas  que  mani- 
festaban un  Rey  sentado  sobre  la  popa  de  un  navio,  con 
una  espada  en  la  mano  ,  para  significar  el  dominio  del 
mar;  y  últimamente,  porque  los  reyes  de  Inglaterra  die- 
ron licencias  á  muchos  para  pescar  en  sus  costas,  y  pa- 
sar por   sus  mares  con  escuadras. 

Responden  los  holandeses  que  en  el  mar  no  hay  do- 
minio ,  porque  su  extensión  basta  y  sobra  para  todos; 
que  tienen  posesión  de  mas  de  cien  años  de  pescar  sin 
eontradiccion  en  aquellos  mares  ;  y  que  lo  contrario  ha 
sido  una  introducción  y  tolerancia.  Esta  disputa  ha  cos- 
tado mucha  sangre.  En  el  año  de  1654  hicieron  un 
tratado  los  holandeses  con  Cromwel ,  en  que  se  estipuló 
que  pasando  el  mar  de  Inglaterra,  se  apartarían  diez  le- 
guas de  sus  costas;  y  en  este  estado  se  halla  el  dominio 
del  mar  de  los  ingleses. 

Sobre  Hanover.  Como  el  Rey  de  Inglaterra  es  elector 
de  Hanover  ,  tiene  como  tal  algunas  pretensiones.  Son 
vecinos  suyos  el  de  Brandeburgo  y  el  de  Sajonia,  con 
los  cuales  tiene  estrechas  alianzas  por  sangre  y  por  amis- 
tad. Algunas  diferencias  hay  entre  las  cortes  de  Hano- 
ver y  de  Berlín;  pero  por  muy  poderoso  que  sea  el  pru- 
siano, no  tiene  que  temerle  el  de  Hanover,  y  puede  re- 
sistirle con  sus  gentes  y  sus  muchos  aliados.  La  casa  de 
Brunsvik  tiene  estrecha  unión  con  el  Austria  ;  la  tiene 
también  con  las  de  Sajonia,  Hesse-Casel ,  Dinamarca  y 
Holstein,  quienes  no  faltarán  al  socorro  de  la  de  Hano- 
ver en  cualquier  lance,  porque  no  se  hiciese  mas  pode- 
roso el  de  Prusia.  La  Inglaterra  socorrería  en  cualquier 
apuro  á  su  Rey.   La  influencia  que  el  elector  de  Ha- 
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nover  tiene  en  todos  los  negocios  del  norte  después  que 
posee  el  ducado  de  Brema  ,  cuyos  límites  son  el  Elba 
al  septentrión,  Luueburg  y  Ferden  al  oriente,  el  We- 
ser  al  medio-dia,  y  el  condado  de  OIdemburg  al  occi- 
dente ,  hace  que  busquen  su  amistad  Dinamarca ,  Hols- 
tein  y  Hamburgo.  * 

Leopoldo  Emperador,  para  recompensar  los  servicios 
de  la  casa  de  Brunsvik  y  Hanover  confirió  la  digni- 
dad electoral  á  Ernesto  Augusto  su  duque  :  opusiéronse 
en  el  colegio  electoral  los  electores  de  Treveris,  Colonia 
y  el  Palatino,  y  en  el  colegio  de  los  príncipes  Munsterf 
Sajonia  Gota ,  Brunsvik  Wolfembutel  y  otros.  Los 
electores  alegaban  que  no  se  debia  aumentar  el  número 
de  los  electores  contra  la  bula  de  oro,  y  que  elevando 
unas  casas  se  descontentaba  á  otras.  La  casa  de  Wol- 
fembutel alegaba  deber  ser  preferida  por  mayorazgo ; 
hubo  varias  protestas  é  interpretaciones  sobre  el  caso; 
dióle  Leopoldo  la  investidura  al  dicho  Ernesto  en  1693, 


*  Esto  habla  ya  variado  antes  de  la  revolución.  El 
engrandecimiento  de  la  casa  de  Brandeburgo  había  dado 
dirección  diferente  a  la  política  de  los  príncipes  de  la  Ale- 
mania septentrional.  Nosotros  hemos  visto  en  nuestros  dias 
mientras  que  la  Inglaterra  hacia  una  guerra  terrible  á  la 
Francia  ,  conservar  su  neutralidad  el  electorado  de  Hano- 
ver ;  y  cuando  se  quiso  conquistarlo,  no  se  hizo  sin  alegar  el 
pretexto  de  que  era  el  foco  de  las  conspiraciones  de  los  in- 
gleses en  si  continente  contra  la  tranquilidad  de  la 
Europa. 
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y  después  cíe  varios  altos  y  bajos  se  admitió  al  elector, 
dando  la  eventualidad  á  la  casa  de  Wolfembutel ,  y  se 
declaró  por  elector  al  duque  de  Hanover  Luneburg,  en  6 
de  Noviembre  de  1708. 

Con  el  duque  de  Sajonia.  Alega  la  casa  de  Brunsvik 
Luneburg  sobre  el  condado  de  Honstein  en  Turingia  una 
investidura  dada  por  el  Emperador  en  1420,  en  1504, 
en  1530  y  1590.  ítem,  que  aunque  hayan  consentido 
la  enagenacion  los  condes ,  no  debe  perjudicar  á  dere- 
chos tan  bien  justificados.  ítem  ,  que  se  habia  declarado 
esta  soberanía  á  favor  de  la  casa  de  Brunsvik  por  una 
concordia  hecha  con  la  casa  de  Sajonia  en  1608. 

Estas  investiduras,  responde  la  casa  de  Sajonia,  son 
despachos  de  cajón  ,  y  se  dan  salvo  jure  tertii :  que  los 
condes  de  Honstein  han  asistido  siempre  á  las  asambleas, 
con  carácter  de  vasallos  de  los  duques  de  Sajonia  ;  ultra 
de  que  toda  la  Turingia  pertenece  en  soberanía  al  duque 
de  Sajonia ,  y  está  comprendido  en  estos  límites  el  con- 
dado. Cedió  estas  pretensiones  al  Rey  de  Inglaterra  ej 
año  de  171  5. 

Sobre  el  ducado  de  Brema  tiene  también  sus  pre- 
tensiones el  arzobispo  ,  porque  se  intitula  duque.  Hu- 
bo algunos  altercados  entre  el  arzobispo  de  Brema  y 
la  ciudad;  esta  probaba  su  libertad  y  esencion,  y  aquel 
su  soberanía  5  por  último  quedó  la  ciudad  libre ,  pero 
con  alguna  sujeción  á  su  arzobispo  y  duque,  y  así  está. 

Pretensiones  é  Intereses  de  la  Francia,  El  largo  reina- 
do de  Luis  XIV.  puso  á  la  Francia  en  el  estado  mas 
floreciente.  Setenta  anos  de  gobierno  por  un  príncipe  po- 
lítico y  afortunado  hicieron  subir  de  punto  los  intere- 
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ses  de  la  Francia ;  pero  como  no  hay  cosa  que  perma- 
nezca en  este  mundo ,  comenzó  á  decaer  al  fin  del  rei- 
nado del  mismo  Luis  XIV.  la  gloria  de  los  franceses. 
Estaba  agotado  todo  el  reino  en  sus  últimos  años,  y  solo 
la  destreza  del  duque  de  Orleans  pudo  mantener  y  en- 
mendar algo  de  la  gloria  de  la  Francia  ,  dirigiendo  las 
cosas  del  reino  en  la  minoridad  de  Luis  XV.  Sucedió  al 
duque  de  Orleans  en  la  regencia  el  duque  de  Borbon, 
que  siguiendo  sus   huellas  mantuvo  la   corona. 

No  faltan  políticos  franceses  poco  católicos  que  im- 
putan la  decadencia  de  la  Francia  en  tiempo  de  Luis  XIV. 
á  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  hecho  el  año 
de  1598,  el  cual  permitía  el  ejercicio  libre  de  la  re- 
ligión y  libertad  de  conciencia,  alegando  que  este  medio 
trajo  á  la  Francia  mil  manufacturas.  Pero  Luis  XIV.,  es- 
timulado de  su  conciencia  é  instado  de  Roma ,  purgó  su 
reino  de  tan  mala  raza.  Huyéronse  los  que  quedaron  vi- 
vos de  la  Bartolomeida  (así  llaman  á  la  mortandad  que 
hubo  en  París  de  hugonotes  el  dia  de  san  Bartolomé), 
huyeron  digo  á  Holanda  y  á  Inglaterra,  y  allí  se  esta- 
blecieron con  algún  perjuicio  á  la  verdad  para  los  inte- 
reses de  la  Francia ,  pero  no  con  tanto  como  se  pondera. 
Con  la  España.  Estando  la  corona  de  España  en  la 
casa  de  Borbon ,  puede  la  de  Austria  temer  la  unión  de 
la  Francia  y  de  la  España.  Desde  las  paces  de  Utrecht 
en  que  arrancaron  á  la  España  muchas  prendas  en  la 
Italia  ,  viven  los  austríacos  celosos  de  los  franceses,  te- 
miendo que  en  cualquiera  reyerta  ayuden  á  los  espa- 
ñoles para  el  recobro  de  la  Cerdeña,  de  la  Sicilia  &c.  &c. 
La  Francia  puede  poner  en  cuidado  á  la  corte  de  Vie- 
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na  ,  entrando  en  tratados  de  paz ,  o  fingiendo  que  en- 
tra con  España  ;  por  eso  debe  unirse  siempre  la  Fran- 
cia con  la  España ,  y  para  disminuir  las  sumas  inmen- 
sas que  produce  á  los  ingleses  el  comercio  de  la  Amé- 
rica ,  y  mas  con  el  asiento  de  negros ,  con  cuya  capa  se 
comercia  con  exorbitancia.  Supuestas  las  paces  de  las  N 
dos  coronas,  y  tan  solemnes,  no  se  puede  temer  que  se 
unan  los  dos  reinos  en  una  cabeza  $  pero  tanto  o  mayor 
mal  podrán  hacer  á  las  provincias  vecinas  si  se  unen 
estrechamente  en  las  máximas. 

Con  los  ingleses  y  holandeses.  Los  ingleses  miran  con 
celos  á  la  Francia ,  y  ya  hace  tiempo  que  son  sus  an- 
tagonistas ,  oponiéndose  en  todo  trance  á  sus  deseos  con 
pretesto  de  mantener  el  equilibrio  de  la  Europa,  JDe- 
be  pues  la  Francia  impedir  los  progresos  de  una  na- 
ción su  enemiga  ,  y  que  se  ha  hecho  ya  muy  formi- 
dable ,  y  puede  temer  que  á  poco  que  se  aumente  su 
poder,  haga  valer  sus  derechos  y  pretensiones  sobre  tan- 
tas provincias  como  la  Francia  le  tiene  usurpadas.  El 
medio  para  lograr  ^stc  fin  es  la  unión  con  la  Holan- 
da,  que  como  comerciante  tiene  ínteres  en  que  no  ade- 
lante la  Inglaterra  su  comercio  disminuyendo  el  suyo  #\ 
Entraban  antes  en  Portugal ,  y  aun  en  España,  de  100 
navios  mercantes,   90  holandeses  y  10  ingleses,  y  se 


*  Así  había  sido  antes  9  pero  después  la  política  del 
gabinete  de  la  Haya  varió  mucho ,  y  desde  entonces  la  Ho- 
landa se  ha  considerado  casi  como  una  provincia  de  In- 
glaterra. 


ha  aumentado  tanto  el  comercio  de  Inglaterra  ,  que  de 
cien  navios  serán  hoy  los  diez  holaudeses:  pues  buen  re- 
medio ;  franquee  sus  puertos  la  Francia  á  los  holande- 
ses ,  sacarán  sus  mercancías ,  traéranle  á  casa  las  de  Ho- 
landa, y  disminuirán  el  comercio  de  Inglaterra.  * 

El  apoderarse  de  las  provincias  unidas  es  inasequi- 
ble ,  aunque  se  haya  intentado  en  tiempo  de  Luis  XIV,. 
Estas  provincias  no  sirven  poseidas ,  sino  de  gastos, 
como  se  vio  en  España  y  casa  de  Austria  **;  mejor 
y  mas  aprovechan  en  su  vecindad  por  el  comercio, 
pues  dan  provecho  sin  gasto,  y  mas  al  reino  de  Fran- 
cia por  su  cercanía.  En  lo  demás  se  opondrían  y  de- 
ben oponerse  á  que  posea  la  Francia  las  provincias 
unidas  las  demás  potencias  de  Europa,  por  la  ley  del 
equilibrio,    tan   observada  en   estos  tiempos. 

Con  el  Emperador  y  casa  de  Austria.  Después  de  la 
elevación  de  la  casa  de  Borbon  á  las  coronas  de  Fran- 
cia y  España  ,  están  envenenadas  las  cortes  de  Versa- 
lles  y  Viena,  pues  es  mucho  poder  el  de  las  dosj  pero 
el  imperio  tiene   su  unión,   y   para  defenderse  de  cual- 


*  Buen  remedio  si  lo  dejaran  practicar ;  pero  al  po~ 
deroso  no  se  le  ofende  impunemente ,  y  hubiera  costado  bien 
cara  á  la  Francia  tan  injusta  y  odiosa  preferencia  en  favor 
de  los  holandeses. 

**  No  sirven  para  eso  hoy  6  la  casa  de  Orange,  ni 
tampoco  han  servido  para  eso  á  la  Francia  durante  el 
tiempo  que  le  han  estado  incorporadas. 
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quiera  empresa  tiene  prevenidas  tropas  y  alianzas,  aun- 
que no  hay  potencia  contra  quien  deba  tener  el  Em- 
perador mas  precauciones   que  la    Francia, 

Puede  la  Francia  buscar  enemigos  de  la  casa  de 
Austria,  ya  en  la  España ,  ya  en  la  Suecia,  ó  ya  en 
el  Rey  de  Cerdeña ,  que  también  puede  balancear  en 
el  equilibrio  de  la  Europa  j  pero  estos  enemigos  están 
muy  distantes.1  Los  propios  para  detener  los  adelanta- 
mientos de  la  casa  de  Austria  son  los  mismos  prín- 
cipes alemanes  que  viven  siempre  celosos  y  como  agra- 
viados, y  envidiosos  de  las  glorias  de  la  casa  de  Aus- 
tria ,  por  ningún  título  superior  á  las  suyas.  Estos  ce- 
los debe  inspirarlos  siempre  ía  corte  de  Versalles;  y 
los  propios  para  el  caso  son  el  elector  de  Baviera, 
el  de  Sajonia,  el  Palatino,  y  aun  el  Rey  de  Prusia, 
pero  en  particular  los  primeros,  porque  están  agravia- 
dos en  la  pragmática  sanción  Carolina  ,  que  les  quita 
algunos  derechos ,  en  virtud  de  los  cuales,  á  falta  de 
varones ,  deberían  entrar  en  la  casa  de  Austria  ;  y  este 
mismo  motivo  puede  mover  á  la  Francia. 

Otro  medio  tiene  la  Francia  de  que  se  ha  valido 
con  felicidad  contra  el  Emperador;  y  este  consiste  en 
unirse  con  la  Puerta ,  que  le  dará  tropas ,  6  divertirá 
las  fuerzas  de  la  casa  ée  Austria  hacia  la  Transílvania 
ó  Ung'ría :  es  verdad  que  será  mal  visto  concitar  las  ar- 
mas de  un  infiel  contra  un  católico;  pero  á  esto  di- 
cen los  políticos  franceses  que  no  es  esto  hacer  guerra 
á  la  religión,  'sino  defender  el  imperio  y  debilitar  á 
su  enemigo.  Papas,  dicen,  ha  habido  qué  no  han  du- 
dado ligarse  con   el   Gran   Señor;   y   añaden    ¿se  con- 


*73 
>¡dera  delito  éii  el  Emperador  la  liga  coa  los  protes- 
tantes ?   * 

Con  los  protestantes  del  imperio.  Como  garante  del 
tratado  de  Westfalia  debe  el  Rey  Cristianísimo  enten- 
der en  cuanto  pasa  y  ha  pasado  en  el  imperio,  y  prin- 
cipalmente en  lo  que  pueda  oponerse  á  la  libertad  del 
cuerpo  germánico.  Manifestándose  garante  defensor  ten- 
drá á  los  protestantes  de  su  partido  ,  principalmente  á 
los  del  Palatinado,  Silesia,  Tirol,  Batisbona,  Badén, 
y  en  fin  á  los  de  Saltzbourg;  pues  en  todas  estas  par- 
tes se  lian-  hecho  y  hacen  agravios  á  los  protestantes, 
faltando  al  tratado  de  Westfalia.  Con  los  suecos  tiene 
su  alianza  la  Francia;  y  convendría  estender  y  decla- 
rar las  paces  de  Munster  ,  interesando  á  la  Suecia  en 
la  defensiva  eñ  varios  casos ;  y  estando  como  está  la 
Rusia  con  la   Suecia  ,  era  ocasión  muy  ventajosa* 

Con  Dinamarca.  Con  la  Dinamarca  tiene  Francia 
también  sus  intereses ,   ya  por  las  ventajas  que   puede 


*  Las  relaciones  de  esta  clase  que  ha  tenido  siempre 
la  Francia  con  la  Puerta  han  dado  alii  a  su  gobierno 
la  consideración  de  que  hu  disfrutado  tanto  tiempo,  y  de 
que  vuelve  á  disfrutar  hoy.  Los  turcos  sin  embargo  no  vol- 
verán verosímilmente  á  hacer  papel  en  la  política  de  la 
Europa ,  y  la  Francia  habrá  de  reducir  sus  relaciones 
con  la  turquía  á  la  protección  de  su  comercio  en  aque- 
llos dominios ,    y  particularmente   al   de    las  escalas   de 

Levante. 
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sacar  en  el  comercio  del  mar  Báltico  ,   ya    por  lo  que 

puede  interesar  con  su  tráfico  en  la  Poanerania  prusia- 
na y  en  la  Prusia,  ya  sobre  la  Estonia  por  donde 
puede  divertir  las  fuerzas  de  la  casa  de  Austria  *;  y 
por  quitar  al  Emperador  qhxq  aliado  útil.  A  los  dina- 
marqueses puede  coatentar  la  Francia  franqueándoles  el 
comercio  de  las  Indias  ,  en  que  lejos  de  aventurar 
cosa,  va  á  adelantar  mucho.  A  los  suizos  se  les  debe 
mantener  neutrales  por  vecinos,  y  porque  no  pueda 
aprovecharse  de  ellos   la   casa   de   Austria, 

Con  el  Rey  de  Cerdeña.  El  Piamonte  y  la  Saboya 
median  en  el  paso  de  la  Italia  para  cualquiera  caso 
que  la  Francia  quiera  recobrar  el  Milanés  sobre  que 
funda  derechos,  principalmente  muriendo  el  Emperador 
sin  herederos  varones.  Debe  pues  unirse  con  el  duque 
de  Saboya  para  quitar  este  aliado  al  Emperador  y  un 
garante  á  la  pragmática  sanción*  Asi  la  Francia  está 
en  estado  de  mantener  sa  crédito  con  España,  y  ser 
útil  al   infante  don  Felipe,   duque  de  Parma,  ** 


■*  No  entendemos  que  la  Dinamarca  pueda  favore- 
cer en  nada  al  comercio  francés  en  la  Pom irania  pru~ 
si  ana  ,  ni  sabemos  como  la  Dinamarca  podría  desde  la 
Estonia  (que  no  le  pertenece)  divertir  las  fuerzas  de  la 
casa  de  Austria,  cuyos  estados  distan  300  leguas  de  la 
Estonia. 

■**      Este  capítulo  de  la  Francia  está  sumamente  dimi- 
nuto. Nosotros  lo  hubiéramos  adicionado,  si  no  hubiese  cam- 
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Pretensiones  sobre  la  Lorena.  La  pretensión  de  la  Fran- 
cia á  ia  Lorena,  antes  Austrasia,  sube  á  Clodoveo,  por 
cuya  muerte  en  511  se  dividí;')  el  reyno  entre  sus  cuatro 
hijos.  Tocó  á  Tierri  la  Austrasia ,  que  contenida  entre  el 
Rhin  y  el  Mosa,  comprendía  la  parte  oriental  de  la  Fran- 
cia. Tierri  pasó  el  Rhin,  conquisto  el  Hesse  y  parte  de  la 
Sajonia,  y  dueño  de  casi  toda  Alemania  estendió  prodigio- 
samente sus  límites.  Teodeberto^  hijo  de  Tierri,  añadió  á 
las  conquistas  de  sü  padre  la  Borgoña  j  Carlo^Magno  les 
dio  una  estensioñ  considerable  |  y  su  hijo  y  sucesor 
dividió  este  reyrió  entré  los  suyos  j  dando  la  Austrasia  á 
Lotario  su  primogénito  ¿  y  desde  entonces  se  dio  el 
nombre  de  Lorena  á  este  pais.  Luis  el  Germánico ,  su 
hijo  II. $  poseyó  la  Francia  oriental,  y  Carlos  el  Calvo 
la  occidental ,   que   es   lo   que   hoy   llamamos  Francia. 

Tuvo  Lotario  tres  hijos ,  entre  los  cuales  dividid 
la  Lorena.  Murieron  los  dos  sin*  sucesión,  y  no  tenien- 
do el  tercero  Luis  esperanzas  de  tenerla  ,  se  apoderó 
Carlos  el  Calvo  de  sus  tierras,  ínterin  que  Luis  se 
ocupaba  en    echar  de  Italia    á    los   sarracenos.   Luis    ei 


biado  totalmente  dé  28  años  á  esta  parte  la  política  de 
toda  la  Europa,  y  por  consiguiente  la  de  la  Francia.  En 
otro  tiempo  los  mas  pequeños  príncipes  tenian  su  parte 
de  influencia  en  los  negocios  públicos,  y  hoy  cuatro  ó 
cinco  potencias  arreglan  los  intereses  dé  todas.  Esta  unión 
garantirá,  mientras  dure,  la  tranquilidad  de  la  Europa^ 
cuya  política  estará  reducida  á  las  combinaciones  mas 
sencillas. 
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Germánico,   irritado  de  tan   mal   procedimiento ,  obligó 
á  su   hermano  con   las  armas   á   cederle   á   lo  menos  la 
mitad   de  la  Lorena,   que   comprendía    los   obispados  de 
Basilea,  Estrasburgo,  Metz,  T  reveris,  Colonia  ,  Utrecht, 
la    AUacia  y    el    bajo  palatinado  ,   con    una   gran   parte 
de   lo  que   es   hoy    la    Lorena ,    Juliers  ,    Lawemburgo, 
Cleves.,  Holanda,  Zelanda  y  el  Bravante,    lo  que  resti- 
tuyó fielmente  á  su  sobrino  Luis.  Murió  éste  sin  sucesión, 
y  murió  su   tío  Luis  el  Germánico,  y  entonces  volvió  á 
reproducir  Carlos    el    calvo   sus  pretensiones  í    opúsosele 
Luis   el  joven ,    hijo  del  Germánico  ,    quien    Je   venció 
V    quitó   la   Lorena. 

Carlo-Magno  ,   Rev  de   Baviera ,   hermano  de   Luis 
el  joven,  arrojó  también  á   Carlos  el  calvo  de    toda  la 
Italia  ,    donde    murió.    Luis  fue   muy  generoso  con  Car- 
los  el     tartamudo  ,    hijo    del    calvo ,    pues    le    restituyó 
todo   lo   que  su  padre  poseía    en  Lorena  ,  pero  ios  dos 
hijos  de  Carlos  el  tartamudo  lo  volvieron  á  Luis.    Re- 
uniéronse   todos    los   estados   de    la   monarquía    francesa 
en   Carlos  el  gordo;  pero  la  fortuna  dividió  todo   este 
revno ,    sujetándose   los    naturales   á    dueños    diferentes. 
La  Lorena  de  Alemania  se  sometió  á  Amoldo,  hijo  na- 
tural de  Cario- Magno  ,   Rey  de  Baviera ;  los  franceses 
se  sujetaron  á  Eudo  ,   uno   de  los  descendientes  de  Ca- 
pero.  Arnaldo  dio  el  gobierno  de  la  Lorena   á  Zesven- 
tiboido,  y   pasó  de   mano  en  mano  á  los  alemanes  Coa- 
rado,  Luis  IV.    y   Gtoa   II. 

La  Lorena  ó  Austrasia  ,  dicen  los  franceses ,  fue 
de  Cario-Magno,  y  no  pudo  (atendiendo  á  la  ley  sá- 
lica )   énageaácse   de   la  corona ,   ultra  de  que  está  coa- 
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tenida  en  la  Francia,   y   por  tal  le   pertenece. 

Los  alemanes  niegan  que  sus  reyes  sean  herederos 
de  Cario- Magno,  y  también  que  Lorena  sea  una  pro- 
vincia perteneciente  á  la  Francia  ,  porque  conocen  á 
la  Lorena  por  una  corona  independiente  y  soberana. 
La  ley  sálica  no  se  oyó  en  el  mundo  hasta  Felipe  el 
hermoso ,  y  no  se  sabe  que  prohiba  las  enagenaciones 
de  la  corona,    de  lo    cual  hay   algunos  ejemplos, 

Estas  pretensiones  tan  viejas  han  servido  y  sirven 
para  algunos  procedimientos  militares,  y  en  los  trata- 
dos de  paz  se  alegan  para  colorear  las  pretensiones. 
Otras  razones  tiene  Francia  sobre  la  baja  Lorena  ,  fun- 
dadas en  contratos  matrimoniales  y  otros  derechos.  Pero 
la  política  de  Francia  ha  hallado  otro  medio  mas  fuerte 
y  mas  seguro   para  la   adquisición   de   este  ducado. 

El  año  de  1662  prometió  Luis  XIV.  á  Carlos, 
duque  de  Lorena,  700$  florines  por  año,  dejarle  ea 
posesión  de  las  salinas  de  Marsal ,  y  declarar  á  las 
duques  de  Lorena  príncipes  de  la  sangre  con  derecho 
á  la  corona  de  Francia  después  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  siempre  que  el  duque  cediese  al  Rey  la  Lorena. 
Con  efecto  cedió  el  ducado,  pero  sin  intervención  del 
Emperador  ni  de  los  herederos ,  que  no  teniendo  Car- 
los hijos  ni  esperanzas  de  tenerlos,  debían  consentir  en 
la  cesión,  y  que  se  opusieron.  Arrepintióse  Carlos  des- 
pués; pero  la  Francia  entró  en  posesión,  y  la  ha  man- 
tenido hasta  las  paces  de  Riswick,  en  que  guardando 
el  fuerte  de  Sarreluis  y  Longwí ,  soltó  la  Lorena, 
que  fue  definitivamente  cedida  á  la  Francia  en  fin  del 
año  de  1736  en  el  tratado   de  Viena, 
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Sobre  Metz ,  Toul  y  Verdun.  En  las  paces  de  Muns- 
ter,  año  de  1646,  se  cedieron  á  la  Francia  los  obis- 
pados de  Metz,  Toul  y  Verdun  con  sus  distritos  que 
había  conquistado  Henrique  II.  Las  disputas  sobre  los 
feudos  pertenecientes  á  estos  obispados  fueron  muy  ruido- 
sas, y  en  fin  se  terminaron  restituyendo  la  Francia  por 
la  paz   de    Riswick    todos   ¡os  que  habia   confiscado. 

Sobre  los  países  bajos  españoles.  Felipe  IV.  casó  en 
primeras  nupcias  con  Isabel,  hija  de  Enrique  IV.,  Rey 
de  Francia,  y  tuvo  en  ella  dos  hijos,  Baltasar  y  María 
Teresa.  Muerta  Isabel ,  casó  Felipe  con  María  Ana  ,  hija 
del  Emperador  Fernando  III. ,  y  tuvo  en  ella  otros  dos 
hijos,  Margarita  y  Carlos  >  que  después  reynó  con  el 
nombre  de  IL  Baltasar  9  hijo  del  primer  matrimonio, 
murió  en  1646*  y  María  Teresa  casó  con  Luis  XIV, 
en  las  paces  de  los  PiriñeóSé  Diéronle  por  dote  500$ 
escudos  *  y  renunció  á  cuanto  le  pudiera  tocar  de  he- 
rencia por  cualquier  título.  Confirmóse  esta  renuncia 
por  el  juramento  de  Luis  XIV. ,  su  futuro  esposó  -9  he- 
cho con  toda  solemnidad  *  inserto  éri  el  tratado  de  pa- 
ces de  los  Pirineos  j  que  mynó  el  cardenal  Mazarino  por 
Francia  5  y  don  Luis  de  Haro  por  España. 

Murió  Felipe  IV.,  y  salió  el  Rey  de  Francia  con 
la  pretensión  de  que  se  le  dieran  los  países  bajos  y 
otras  provincias  que  podían  pertenecer  á  su  esposa  y 
ai  Delfín  su  hijo.  Su  razón  principal  era  que  María 
Teresa  era  del  primer  matrimonio,  y  Carlos  II.  del  segun- 
do 1  y  añadió  que  la  cesión  de  su  esposa  era  contra  todo 
derecho,  ya  por  la  falta  de  libertad,  ya  porque  no  pódia 
perjudicar  á  sus  herederos  tan  enormemente ,  y  ya  pox- 
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que    500©  escudos  de  dote  era  cortísima  cantidad    con 

respecto  a  unos   estados    tan  dilatados,  y  principalmente 

no   habiéndolos    recibido. 

Responde  España  que  no  cumpliéndose  los  trata- 
dos no  puede  haber  derecho  seguro,  porque  se  alega- 
rán unos  contra  otros,  y  no  habrá  donde  hacer  pie  por 
una  regla  regular :  que  la  renuncia  de  María  Teresa 
fue  libre  y  en  suficiente  edad  de  18  años:  que  nada 
importa  no  haberse  dado  la  dote  para  que  subsista  la 
renuncia ;  y  que  no  se  habrá  visto  jamas  que  muger  al- 
guna preceda  en  la  herencia  de  varón,  y  mas  en  su- 
cesión de  un  reyno  como  el  de  España,  por  lo  que  es 
contra  derecho   la  pretensión  de  la  Francia. 

Luis  XIV.  se  dejó  de  alegatos  ,  y  el  año  de  1667 
argüyó  con  las  armas  mejor  que  con  la  pluma,  y  tomó 
posesión  de  una  gran  parre  de  ios  países  bajos  ,  que 
por  las  paces  de  Aquisgran  de  1668  le  cedió  Carlos  II. 
Finalmente  ,  en  las  paces  de  Rastadt  se  cedieron  los 
países  bajos  al  Emperador  y  á  la  casa  de  Austria  para 
que  consintiera  en  la  coronación  de  Felipe  V.  ,  nieto 
de   María   Teresa  en  España. 

Sobre  Flandes,  Francisco  I.°  preso  en  la  batalla  de 
Pavía  ,  y  traído  á  Madrid  ,  negoció  su  libertad  cedien- 
do á  Carlos  V.  la  Flandes  y  el  Artois.  No  fue  muy 
sincera  la  cesión  ,  ó  por  lo  menos  Carlos  V.  la  temió 
fraudulenta  -y  por  eso  hasta  la  confirmación  y  cumpli- 
miento tuvo  en  rehenes  a  sus  hijos.  Confirmóse  en  Cam- 
bray  la  cesión,  y  sin  embargo  dijo  Francisco  después 
que  todo  era  nulo.  Para  cohonestar  esto  acusó  á  Car- 
los V.  de   traición  ,  y  le    mandó  comparecer    ante   su 
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parlamentó  por  haber  tomado  ías  armas  contra  su  se- 
ñor. Riyóse  Garlos  de  estas  añagazas  ¿,  y  le  declaró  el 
parlamento  de  Francia  por  rebelde;  y  aunque  después  se 
confirmaron  aquellas  cesiones  ,  los  franceses  insisten  en 
que  fueron  nulas  :  i.°  ,  porque  en  una  prisión  no  hay 
la  libertad  que  es  de  derecho  natural  :  2.0 ,  porque 
no  puede  ningún  Rey  de  Francia  enajenar  cosa  de  la 
corona  :  3.0  ,  porque  el  Papa  y  todos  los  canonistas 
sentían  mal  de  este  tratada  ,  y  aun  las  potencias  ve- 
cinas ofrecieron  su  asistencia  contra  ios  procedimientos 
de  Carlos  V.  :  4.®  ,  porque  si  Francisco  firmó  en  Cam^- 
bray  la  renuncia  que  habia  hecho  en  Madrid  >  fue  por 
libertar  á  sus  hijos  que  estaban  en  Madrid  en  una  torre. 
Responden  los  españoles  -9  que  un  prisionero  tiene 
suficiente  libertad  ,  porque  el  temor  de  la  prisión  $  y 
mas  siendo  justa  >  no  quita  la  libertad  para  contra- 
tar j  como  se  ve  y  ha  visto  muchas  veces.  Ultra  de 
que  puesto  en  libertad  Francisco  renovó  y  confirmó  sus 
cesiones  ;  y  es  claro  que  bien  pueden  los  reyes  de 
Francia  enagenar  los  bienes  de  9u  reino  por  el  bien 
común  del  reino  mismo.  Ni  Garlos  V.  podia  saber  es- 
tas leyes  3  caso  que  las  hubiera  en  Francia ;  este  obró 
de  buena  fe  ,  no  siendo  justo  que  los  fraudes  del  Rey 
de  Francia  debiliten  sus  tratados  ,  y  aunque  digan  las 
potencias  lo  que  quisieren  ,  esto  no  puede  anular  unos 
actos  tan  solemnes  como  las  de   Cambray  y  Madrid.  * 


*%  Los  tratados  de  Madrid  y  Cambrai  fueron  confirma- 
dos en  1 544  en  la  paz  de  Crespy,  por  lo  tocante  á  la  ce- 
sión de  la  Flandes  y  del  Artois. 
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La  ^España  cedió  en  las  paces  de  íos  Pirineos  á 
la  Francia  todo  el  Artois  ,  y  la  mayor  parte  de  Flan- 
des  ,  y  la  Francia  restituyó  una  parte  de  lo  que 
habia  quitado  á  la  España.  En  el  artículo  34  de  estas 
paces  se  dice  que  quedan  terminadas  y  extinguidas  to- 
das las  diferencias  de  las  dos  naciones  ;  pero  en  las 
mismas  paces  á  los  artículos  89  y  90  se  dice  ,  que 
cada  una  de  las  dos  coronas  se  reserva  sus  pretensio- 
nes y  derechos. 

Sobre  Navarra.  Siempre  miraron  los  Reyes  de  Cas- 
tilla al  reino  de  Navarra  como  á  embarazo  de  sus  pro- 
gresos por  la  parte  de  Francia.  La  Reyna  católica  ma- 
nifestó muchos  deseos  de  añadir  este  brillante  á  su  co- 
rona, y  llegó  la  ocasión  por  una  rara  casualidad.  Et 
Papa  Julio  II.  tuvo  ciertas  desavenencias  con  Luis  XII. 
Rey  de  Francia  :  este  protegía  el  concilio  de  Pisa, 
convocado  sin  el  consentimiento  de  la  corte  de  Roma, 
y  habia  acudido  con  tropas  al  duque  de  Ferrara  su 
yerno  ,  con  cuyo  motivo  Julio  II.  hizo  contra  ellos  la 
famosa  liga  ,  llamada  santa  ,  en  que  se  unió  con  D.  Fer- 
nando el  católico  ,  y  otros  potentados  de  Europa  con- 
tra los  franceses. 

En  esta  situación  pidió  el  Rey  católico  el  paso 
para  sus  tropas  á  Juan  de  Albret  ,  Rey  de  Navarra: 
nególo  este  porque  tenia  liga  con  la  Francia  ,  y  el 
Papa  soltó  con  este  motivo  todos  los  diques  de 
su  poder  ,  y  lo  declaró  por  herege ,  y  decaído  de  su 
reino,  dando  facultad  á  Fernando  para  que  le  quitase 
la  corona  ,  como  lo  ejecutó  ;  y  fío  obstante  que  ofre- 
ció volvérsela  ,  y  le  convidó   por  embajadores  con  la 
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paz  ,  con  tal  qué  hiciera  las  amistades  con  el  Papa, 
se  negó  Albret  ,  y  dejando  presos  á  los  embajadores 
del  católico ,  volvió  sobre  Pamplona  ,  que  no  pudo  re- 
cuperar ,  con  lo  que  se  vio  obligado  á  retirarse  á  Francia. 
Fortificóse  en  la  Navarra  el  Rey  católico  ,  y  ob- 
tuvo, la  investidura  de  aquel  reino  del  Papa  León  X. 
Trató  Fernando  con  Luis  XII.  ,  y  se  compusieron 
quedándose  el  católico  con  el  rey  no  de  Navarra  ,  sin 
hacer  memoria  en  este  tratado  de  Juan  de  Albret.  Hizo 
este  vanos  esfuerzos  para  recobrar  sus  estados  ,.  hasta 
que  Carlos  V.  ,  nieto  de  Fernando ,  los  ofreció  á  Enri- 
que de  Albret  ,  hijo  de  Juan  ,  con  condición  de  que 
manifestara,  tener  mejor  dereeho  que  él.  Vio  Fran- 
cisco I.°  de  Francia  que  esta  promesa  de  Carlos  V. 
no  tenia  mas  objeto  que  el  de  deslumhrar  ,  y  hallán- 
dose Enrique  casado  con  una  hermana  suya  ,  deter- 
minó tomar  su  defensa.  Entró  pues  en  Navarra,  y  se 
kizo  dueño  de  la  mayor  parte  de  ella  ,  pero  con  la 
prisión  de  Pavía  y  tratado  de  Madrid  y  de  Cambray, 
s£  vio  obligado  entre  otras  promesas  á  hacer  la  de  no 
amparar  á  Enrique  en  la  restitución  de  la  Navarra.  * 
Quedóse  este  Príncipe  solamente  de  Navarra  la  baja  **, 
y  su  hija  Juana  casa  con  Antonio  de  Borbon  ,  de  quieu 
descienden  por  Enrique  IV.    los   Reyes  de   Francia. 


&     Esta  promesa  se  renovó    en   el  tratado   de  CrespL 
•**     Es  decir  ,  de  la  parte   de  Navarra  ,   situada  del 

otro   lado  de  los    Pirineos  ,   cuya  capital  es  san  Juan  de 

Pie  de   Puerto. 
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Los  españoles  se  mantienen  dueños  de  Navarra  ,  y 
justifican  su  posesión  :  i.o  9  porque  por  la  bula  del  Papa 
en  que  excomulgó  á  Albret  se  les  prometió  ocupar  el 
reino  ,  y  se  dio  á  su  Rey  la  investidura  :  2.0  ,  porque 
negó  Albret  el  paso  á  las  tropas  católicas ,  y  por  el 
derecho  de  gentes  se  debe  permitir  paso  libre  ,  porque 
los  caminos  son  comunes  por  derecho  natural  :  3.0  ,  por- 
que Francisco  I.°  cedió  sus  derechos  á  Carlos  V.  ,  é 
hizo  los  cediese  Enrique  de  Albret  *  :  4.0  ,  por  la  pres- 
cripción de  tantos  años  ,  y  la  conveniencia  grande  que 
tiene  á  Castilla  para  estar  cerrada  y  defendida  de  la 
"Franeia  por  esta  provincia  ** 

Responden  los  franceses  ,  negando  que  el  Papa  haya 
dado  ni  podido  dar  ¡o  que  no  era  suyo  :  el  paso  po- 
día haberlo  tomado  Fernando  por  otra  parte  ;  ni  es 
debido  ei  paso  por  derecho  alguno  ,  cuando  se  teme 
el  insulto  del  que  quiere  pasar.  Pedia  el  Rey  católico 
fuertes  donde  fortificar  sus  tropas  ,  y  no  quiso  -admi- 
tir el  pasaje  simple  y  vía  recta  que  se  le  ofrecía  ,  ul- 
tra de  que  Albret,  como  ligado  con  la  Francia ,  y  como 
vasallo  suyo  ,  no  podia  dar  el  paso  sin  la  nota  de  trai- 
dor ;  las  cesiones  fueron  pues  violentas  é  inicuas  ,  y  la 
prescripción  no  cabe  en  poseedor  de  mala  fe :  Car- 
los V.  encargó  la  restitución  á  su  hijo  Felipe  II.  ,  y 
éste  á  Felipe.  III.;  señal  de  que  les  remordía  la  conciencia, 


*     El   original   llama  siempre  Lahrit   á  Albret. 

*k*k     "Esta  razón  podrá  muchas   veces   no   ser  la  mas 

justa  ,  pero  en  política  es  ordinariamente  la  mas  fuerte, 
•  •  0 
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Los  franceses  mantienen  siempre  el  título  y  las 
armas  de  Navarra  con  tanta  exactitud  ,  que  escribien- 
do Urbano  VIII.  al  Rey  de  Francia  ,  no  quiso  este 
admitir  la  carta  hasta  que  le  puso  el  título  de  Rey 
de  Navarra.  El  ano  de  1604.  formaron  los  franceses 
una  conspiración  en  Pamplona  para  apoderarse  de  la 
ciudad  ;  pero  salieron  mal  >  y  costó  la  vida  á  mas  de 
200  vecinos  el   caso. 

Sobre  Genova,  La  república  de  Genova  ha  reco- 
nocido muchos  dueños  ,  según  los  diversos  lances  y 
apuros  en  que  se  ha  visto.  Reconoció  á  los  duques  de 
Milán  y  á  los  Reyes  de  Francia  ,  y  de  este  hecho  se 
valen  los  franceses  para  su  pretensión.  Sujetóse  Ge- 
nova á  Carlos  VIL  ,  á  Carlos  VIII. ,  y  en  fin  á  Luis  XII. 
También  la  tuvo  Francisco  I.°  hasta  que  Próspero  Co* 
lona  la  puso  en  manos  de  Carlos  V.  Emperador  ,  á  quien 
la  quitó  Andrea  Doria  ,  libertador   de  su   patria. 

Los  genoveses  responden  ,  que  nunca  tuvieron  los 
franceses  soberanía  absoluta  sobre  Genova  ,  sino  sola 
con  patrimonio  ó  protección  que  no  puede  quitar  su 
libertad.  Hoy  forman  una  república  libre  ,.  y  entran 
en  los  tratados  de   paz   asentando   sus    esenc iones.   * 

Sobre  Milán.  Juan  Galeazo  Visconti  fué  creado 
primer  duque  de  Milán  por  el  Emperador  Wenceslao. .. » 
Tuvo  dos  hijos  f  y  una  hija  llamada  Valentina  ?   casada 


*     Ta  hemos  dicho    antes  que  su   soberanía  se  ha  in- 
corporado últimamente  con  título  de  ducado  a  la  corona 

de   Cerdeáo.  ,: 
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en  1489  con  Luis,  duque  de  Orleans,  con  la  estipula- 
ción de  que  heredaría  el  Milanesado  en  defecto  de  sus 
hermanos  y  sucesión  varonil.  Llegó  el  caso  de  faltar 
esta  sucesión  ,  y  Luis  XII.  se  mostró  pretendiente  ai 
Milanesado  ,  como  nieto  de  Valentina.  Sus  competido- 
res no  pudieron  resistirle  ,  y  él  fué  puesto  en  posesión 
en  1499,  y  afirmado  por  un  tratado  con  el  Emperador 
en  1505.  Poseyó  aquel  ducado  también  su  sucesor  Fran- 
cisco I.  ,  quien  preso  en  Madrid  se  vio  en  la  precisión 
de  renunciarle  ;  Carlos  V.  después  de  varias  contesta- 
ciones dio  la  investidura  de  duque  de  Milán  á  su  hijo 
Felipe   II.  en   1549.  * 

-  Los  franceses  alegan:  i.°  que  por  Valentina,  casa- 
da con  el  duque  de  Orleans ,  les  viene  el  Milanesado % 
y  2.0  que  le  poseyeron  Luis  XII.  y  Francisco  L,  á 
quien  se   cedió   en  las  paces   de  Noyon  en    1516*': 

Responden  los  españoles ,  que  na  descienden  los  re- 
yes de  Francia  de  Valentina,  y  que  cualquiera  dere<^> 
que  pudiesen  tener ,  lo  cedió  Francisco  I.  en  Ip*  trata- 
dos de  Madrid  y  Cambray.  ^ 

*  Francisco  Esforcia  fué  restablecido  en  esta  .sobera- 
nía en  1530  -r  pero  no  teniendo  hijos ,  instituyó  su  sucesor 
4  ■Garios Jf.$  ¡que  ano  ser  por  .esté,  testamento  la,  hubiera 
reunido  ah  imperio  como  feudo  de  él.  Desde  que  se  dio  la 
investidura  á  Felipe  de  Austria ,  .después  Rey  de  España^ 
esta  nación  poseyó  siempre  el  Milanesado  hasta  la  paz  de 
Utrecht ■",  en  que  se  adjudicó  al  Austria. 

**    La  Francia  tenia  también  pretensiones  sobre  úvi* 
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Pretensiones  del  Rey  de  Cerdeña.  Víctor  Amadeo  te- 
nia antes  solo  el  titulo  de  Alteza  Real  ,  én  medio  de 
tener  sus  títulos  y  pretensiones  á  los  reinos  de  Chipre 
y  Jerusalen.  Sus  estados  se  hallan  situados  entre  la  Fran- 
cia, la  Suiza,  el  Milanesado  y  Genova.  Por  el  tratado 
de  Utrecht  le  cedió  el  Emperador  en  cambio  de  la  Si- 
cilia la  Cerdeña  9  con  título  de  Rey  que  se  le  dio 
en   1720. 

Con  Austria  y  Francia.  Dos  enemigos  formidables 
tiene  la  casa  de  Saboya  ,  que  son  la  Francia  y  el  Em- 
perador. Este  ,  poderoso  en  la  Italia  ,  la  puede  dar  y 
quitar  mucho  :  ei  francés ,  aunque  pueda  quitarle  ,  nada 
le  puede  dar;  por  eso  está  de  parte  de  la  casa  de  Austria, 
pero  le  tuviera  mas  cuenta  ceder  al  miedo  y  no  al 
interés  ,  porque  están  muy  cerca  los  franceses  para 
hacerle    mal  ,   y   tiene   abiertos   sus   estados   por    la    parte 

de  Francia  ,  quien  tiene  sus  pretensiones  ?   y  sabe  ha^ 
curias    valer.  *  ■  .  .        . 
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non  ?  que  Luis  XV.  incorporó  en  fin  á  su  corona.  Las  pre~ 
tensiones  de  la  Francia  esian  hoy  reducidas  al  territorio 
que  le  han  dejado*  los  tratados  de  x8 1 5  ,  territorio  quQ 
mantiene  29  millones  de  subditos. 

*  Lci  út uacion  del  Rey  de  Cerdeña  era  antes  m  úy 
precaria,,  y  mas  desde  que  prefirió  la  alianza* del  Aus~ 
triad  la  de  la  Francia.  Hoy  ,  restablecido  el  equilibrio^ 
y  afirmada  la  tranquilidad  de  la  Europa  sobre  la  unión 
de  todos  los  soberanos  ,  el  Rey  de  Cerdeña  nada  tiene 
que   temer  de  sus  formidables  vecinos  9  ni  necesita  de  mas 
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Con  los  Suizos.  El  duque  de  Saboya  debe  mante- 
nerse en  paz  con  los  suizos  por  su  fidelidad  y  cer- 
canía :  con  los  genoveses  y  demás  príncipes  de  Italia 
debe  tener -buena  correspondencia,  porque  con  motivo 
de  la  vecindad  de  Córcega  y  Cerdeña  ,  podrían  servic 
de  mucho  auxilio  en  las  ocasiones   apuradas. 

Con  Parma.  El  Rey  de  Cerdeña  necesita  de  una 
diestra  política  con  el  Infante  don  Felipe  ,  nuevo  so- 
berano  de  Parma  y  Plasencia  ;  esta  rama  podrá  esten- 
der sus  kojas  ,  y  venir  dia  en  que  sea  el  duque  de 
Parma  yerno  ó  suegro  del  Emperador.  Por  estas  ra- 
zones convendrá  mucho  cultivar  la  amistad  con  este 
nuevo  potentado  y  con  la  España  ,  mirando  esta  co- 
rona como  destinada  para  la  cabeza  del  duque  á  falta 
de  sucesión.  Con  el  Papa  debe  tener  el  duque  de  Sa- 
boya una  buena  inteligencia  ,  que  también  es  príncipe 
de  Italia. 

Pretensiones  del  Rey  de  Cerdeña  sobre  Genova.  Tiene 
el  duque  de  Saboya  pretensiones  sobre  la  república  de 
Genova  por  haberla  poseído  en  el  año  de  I409  Teo- 
doro II.',  cuya  tía  Yolanda  casó  con  Ayrnon ,  duque 
de  Saboya  5  pero  los  genoveses ,  como  se  sujetaron  a  Ay- 
rnon con  libertad ,  con  la  misma  le  negaron  de  alii  á 
cuatro  años  la  obediencia.   , 

Sobre  los  países  bajos.     Sobre   los  paises   bajos  funda 


política  con  los  soberanos  de  Italia  ,  que  la  de  hacer  que 
se  administre  justicia  en  su  territorio  á  los  otros  italia- 
nos que  las  relaciones  del  comercio  ú  otras  cualesquiera 
lleven  á  ék 
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su  pretensión  el  duque  de  Saboya  ,  como  Rey  de  Cer- 
deña  ,  porque  Felipe  II,  Rey  de.  España  ,  tuvo  de  la 
tercera  muger  á  Isabel  y  Catalina,  y  esta  última  casó  con 
Carlos  Eíímanuel  I.°  5  de  quien  desciende  el  duque  de 
Saboya ,  y  de  la  cuarta  muger  tuvo  á  Felipe  III,  ;  y  pre- 
tende el  duque  de  Saboya  que  sea  preferido  el  derecho  de 
Caralina  al  de  Felipe  III.  por  ser  de  matrimonio  ante- 
rior. *  Pero  .responden  los  españoles ,  que  el  varón  prece- 
de-á  la  hembra  ;  ultra  de  que  cuando  casó  Isabel,  her- 
mana de  Catalina  ,  con  el  archiduque  de  Austria  se  le 
habían  dado  los  países  bajos  ,  con  cláusula  de  reversión 
á  la  corona  de  España  ,  si  Isabel  no  tenía  hijos  ;  y  que: 
Catalina  había  renunciado  todos  ííüs  derechos  cuando  casó 
con  el  duque  de  Saboya;  pero  este  dice  que  no  fue  válida 
esta  cesión  y  renuncia  ,  y  que  Felipe  II.  no  pudo  obli- 
garla á  eso. 

(Se  concluirá). 
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*     Isabel  había  muerto  sin  sucesión  en   1639. 
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Con  e*te  núm.  42  se  concluye  la  suscripción  al  séptimo  tomo 
de  este  Periódico  j  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez calle  deCarretas^en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Harreo;  en  Sevilla' en  la'  de  Berard;  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí;  en  la  Coruña  en  ia  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Aginlar;  en  Vallado  lid  en  la  de  Santander-,  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios-,  en  Pamplona  en  la  de  Longás\ 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge,  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ¡  en  la  de  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  e» 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 
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